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Lo único que no se ha construido es la 
montaña. Ya estaba allí. Y el sol. Y la 
nieve. SOLYNIEVE ha nac1do en Sie­
rra Nevada. a 35 km. de Granada y a 

50 del aeropuerto. Sí. tan cerca. Y tan 
alta. Y tan dist1nta. Porque es la esta­
Ción de sk1 más mend1onal de Europa, 
la que ofrece mayor número de días de 
sol a lo largo de la temporada. Y tam­
bién la más sofisticada: en todas sus 
instalaciones y serv1c1os. en sus hote­

les y apartamentos. en sus posibilida-

des para los 1nversores. Y. por supues­
to. para los deportistas y para qu1enes 
selecc1onan el medio ambiente de sus 
vacac1ones de mv1erno. 

Sí. Vivir SOLYNIEVE es v1v1r el su­
perskl en una CIVIlización creada a 
2.000 m. de altura. 

Es importante conocerla. 
Imprescindible viv1rla. 

Centro de Iniciativas Turísticas de Sie­
r"ra Nevada. 
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e. haro tecglen 

LA IZQUIERDA Y LA UNIDAD. 
<<L A unidad, por si misma, no significa nada•. Georges Marchais, 

secretario general del Partido Comunista Francés, pronunció esta 
frase el martes 7 de enero ante los micrófonos de una emisora francesa. 
El Partido Comunista está denunciando desde hace tiempo los delitos 
de lesa unidad que cometen los grandes dirigentes del Partido Socia­
lista: Ataca ahora a su m1sma cumbre, a Fran~;ois Mitterrand, por cubrir 
con su silencio a sus compañeros ; es decir, le acusa de compartir los 
mismos puntos de vista con respecto a la unión de la izquierda. El sá­
bado 11 , •L'Humanité• -órgano central del PCF- r'Bpetra en grandes 
titulares sus acusaciones. Para los socialistas, las acusaciones comunis­
tas se deben a una campaña .que tiende a dar a entender que el Parti­
do Socialista está dispuesto a hacer soportar a los trabajadores las con­
secuencias de la crisis del capitalismo mundial•. La derecha, mientras, 
salta de júbilo. Y de autosatisfacción. Una gran .parte de esta ruptura 
verbal - el programa común sigue en vigor y los acuerdos con fines 
electorales. también-- se debe a un cierto maquiavelismo de la ·dere­
cha inteligente•, o •civilizada•, como se dice entre españoles. 

LA unidad ... El Gran Espíritu de la izquierda no suele presentarse a 
las invocaciones. Carlos Marx hizo de ella la base política de su 

doctrina: ·Proletarios de todos los paises. uníos•. Ya la 1 Internacional 
marcó la desunión, la querella. Y las heridas de la segunda no se han cica­
trizado jamás. Puede uno hacerse la pregunta de si hay un impedimento 
básico en la doctrina de las izquierdas que impida, que haga prácticamen­
te imposible cualquier unidad. los Frentes Populares europeos han sido 
effmeros y marcados por la discordia. El español no supo mantener su 
unidad ni siquiera en los tiempos en que la amenaza de eliminación les 
era común: en la guerra civil : no la han conseguido en su larga desgracia 
del exilio, menos aún en la clandestinidad. Los ideólogos, teóricos o 
prácticos. de la izquierda encuentran mayor facilidad en hacerse com­
prender, en llegar a puntos de coincidencia o a acuerdos, aunque sean 
coyunturales, con ciertas fuerzas de la derecha, con ideólogos • burgue­
ses• . que con sus compañeros de la izquierda. Las viejas llagas parece 
que no se cierran nunca; el viejo lenguaje se repite una y otra vez. 

L A derecha es más fácil a la unión, aunque sea coyuntural. Los zarpa· 
zos que se dan entre si los distintos grupos derechistas hacen poca 

sangre. Tienen quizá un mayor sentido de la unidad forzosa y obligato­
ria , o una mayor visión de cuál es su mejor forma de defensa -y de ata· 
que-. Quizá ello le dé poca flexibilidad. A la hora de tomar decisiones, 
no las toma, y deja correr el tiempo, con peligro considerable para sí 
misma. por miedo a perd'Br las bases de los denominadores comunes. 
Puede llegar a ser un •rigor mortis•. Su cadáver puede llegar a ser yerto, 
rígido y entero, con tal de no practicar en algunos momentos alguna -
que otra operación quirúrgica. Está, sin duda, en su naturaleza. l a dere-
cha es, obvio es decirlo, conservadora. Toda su ideología puede reducirse 
a esto : Que nada pase que pueda pQner en peligro sus intereses. Que 
nada cambie, que nada se mueva. Paradójicamente, este miedo al cam-
bio puede hacer peligrar sus verdaderos intereses. lo prefieren. Son la 
quintaesencia del materialismo práctico. 

B IRlAMOS que la izquierda es todo lo contrario. Todo lo contrario de 
materialista es, por ahora y en lenguaje corriente, espiritualista. 

Aceptemos el vocablo. la izquierda tiene teóricamente por misión defen­
der también unos intereses: los de la clase a la que pertenece o la que 
adopta. Pero su propia esencia es la de poner siempre en duda, la de no 
aceptar verdades absolutas. Si la derecha es una lógica positiva, la iz­
quierda es una lógica critica. Se encuentra ante unas sociedades 
creadas por la derecha, heredadas por esta derecha actual de sus antepa­
sadas las derechas históricas, las que siempre han gobernado y confor­
mado la sociedad siglo tras siglo, y su obligación es discutir o criticar; 
no aceptar los dogmas, las verdades impuestas, el orden establecido, 

las situaciones sostenidas. Tanto puede desarrollar la izquierda este sen­
t ido crítico, esta busca de vías nuevas para sustituir las establecidas, 
que forma parte de sí misma el espíritu critico. Se critica a sí misma. 
Habría tantas fórmulas de izquierda como hombres de izquierda. 

H ABRA que pensar si ésa es su verdadera fuerza. Su capacidad para lo 
plural, para el libre examen, para sopesar las verdades que otros 

aceptan. Habrá que pensar algo que a los políticos de la izquierda les 
parecerá muy duro: Si la momificación diaria y continua de las socieda­
des, el progreso social en su verdadero sentido, no será algo que la 
izquierda tiene que hacer siempre desde la oposición, presionando sobre 
los estratos gobernantes de la sociedad. Rosa Luxemburgo parecía intuir 
algo de esto cuando escribió que • el camino del socialismo está empe­
drado de derrotas• (lo escribió en vísperas de ser asesinada, convirtien­
do asl su cuerpo en una piedra más de ese camino}; es decir, que derro­
ta tras derrota, matanza tras matanza, represión tras represión, el cami­
no de la izquierda se va haciendo sin llegar nunca a ocupar el poder. 
Cuando lo ocupa, no muy frecuentemente y como excepción histórica, 
la misma izquierda se vuelve conservadora. la Unión Soviética está diri­
gida hoy por conservadores, como lo está México, a pesar de que el 
partido gobernante se llama revolucionario y hace abundantes profe­
siones de fe izquierdistas, como Echeverría en estos tiempos. 

L A frase de Marchais es bastante certera. La unidad por si sola no 
quiere decir nada. lo que hay que buscar es la forma de •elevar el 

grado de calidad de la unión de la izquierda•. la campaña del PCF trata 
de dar •una nueva batalla por la ·unidad•. •la unidad es un combate, y 
ha sido siempre un combate. Hemos partido de cero. Cuando, por prime­
ra vez, con Waldeck Rocoot, hemos propuesto un programa común, la 
respuesta socialista en aquel momento ha sido: "Un programa común 
de gobierno jamás". Pero hemos llegado a él al cabo de diez años. 
En diez años, la unidad de voluntad de este país ha sido suficientemente 
fuerte, incluso dentro del Partido Socialista, para llegar a la firma de un 
programa común. Gon la misma convicción abordamos la nueva batalla 
en favor de la unidad•. Ciertamente, los partidos comunistas son tena­
ces, aun tozudos; perseverantes hasta aceptar el martirio. ·Pero no todo 
en esta unidad de ahora se debe a su tenacidad: una gran parte es 
coyuntural. los socialistas, los radicales de izquierda, se mantuvieron 
suficientemente alejados del Partido Comunista durante la época de la 
guerra fría como para poder sobrevivir, y se aproximaron a Jos comu­
nistas cuando creyeron que el anticomunismo estaba pasado de moda. Es 
decir, en la época de Allende en Chile. La Unidad .Popular chilena con­
tribuyó mucho a la unión de la izquierda en Francia (Mitterrand se 
fue a Chile a estudiar la fórmula), y la caída y destrucción, a sangre 
y fuego, del sistema de Allende contribuyen bastante a este nuevo distan­
ciamiento de los socialistas. Temen que. otra vez, unirse a los comu­
nistas sea alejarse del Gobierno, o crear un Gobierno que pueda ser 
asesinado. Las noticias que llegan de Portugal son parecidas. Entre el 
Partido Socialista y el Comunista hay diferencias de las que no se puede 
decir que son cada vez mayores. porque lo que suponen es un r'Bgreso 
a la desconfianza de antes del movimiento. El propio Partido Socialista 
de Soares se ve ahora escindido a su izquierda por una fracción; peque­
ña, pero significativa. las elecciones de marzo -quizá abril- están dan­
do miedo a la izquierda. 

L A tentación para los socialistas franceses es ésta: Si se escinden 
de los comunistas, pueden entenderse con la derecha gobernante, la 

derecha abierta y reformista que pretende crear Giscard. Desde ella se 
les está llamando. Ciertos temas esenciales de .su programa propio son 
más fáciles de conectar con el programa abierto de Giscard -abierto, 
porque pretende la creación de una nueva sociedad: la apariencia de 
una nueva sociedad en la que no cambien de manos más intereses que 
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Hace diez años que 4os comunistas propusieron, por boca de Waldeck Rochet, 
a los socialistas la elaboración de un programa común de gobierno para Fran­
cia. Aquella primera propuesta fue rechazada por los socialistas. Ahora, la 
unidad, tan duramente conseguida, parece de nuevo amenazada. {En 1a foto, 
Rochet con Mltterrand, durante una reunión entre ámbos partidos, en 1968.) 

Jos necesarios para aumentar los intereses de la misma clase que 
parece abandonarlos- que con el Partido Comunista. Algunos de los pro­
hombres del Partido Socialista - Deferre, el viejo Guy 'Mollet- han 
gobernado ya con las derechas, y con unas derechQs bastante más cerra­
das que las actuales. El mismo Mitterrand tiene ya experiencias persona­
les de las alianzas con la derecha. Y es lo suficientemente frío como 
para saber que a pesar de que hoy la izquierda unida -cuenta con mayor 
número de votantes en Francia que cualquier forma de la derecha, 
acercarse al Gobiernoo con un par de ministros comunistas en la mano 
puede ser peligroso. Peligroso potrtica y diplomáticamente, bajo las 
amenazas de Washington como capital imperial -que está haciendo su 
escarnio en Portugal-, y peligroso físicamente. La idea de que Francia 
no es ChiJe sólo se sostiene desde un punto racista y de superioridad. 
Chile tampoco era este Chile hasta hace poco más de un año: Creía que 
era una democracia ejemplar en América Latina. Y Francia dejó de ser 
la Franela civil que presume ser eterna, definitivamente, en varias oca­
siones recientes de su Historia: Las bombas de la OAS fueron graves, y 
su amenaza de tomar el poder y crear un fascismo estuvo a punto de 
convertirse en realidad. Si no les engaña De Gaulle ... • 

Hemos dado 
ahora los espa­
ñoles en el gus­
to de compa­
rar. Lo que has­
ta ayer era si­
tuacton única, 
pecu~iaridad, 

originaUdad, 
tiene hoy para-

LoS 
CoNteM 

poRa 
nEoS 

nos parecemos 
más a nosotros 
mismo~. y que 
nuestro tiempo 
se aseme¡a cor1 
terrible tnsis­
t encía a nues­
tro tiempo. Pa­
r a parecernos 
a lo de enton­
ces o a lo de lelos que al que 

los describe le 
parecen identi­
dad es. Como 
aquellos que se 
extasían a n t e 

1 BASTARDO 
EH 1 CASIIlO 

lejos, no -cam­
biamos nuestra 
situación, sino 
que distorsiona­
mos las otras. 

un bebé y le van identificando 
con sus antepasados ("Tiene 
las naricitas de su padre... Y 
los ojos de su abuelo ... "), los 
españoles encuentran en el 
presente rasgos del pasado. 
Las discusiones políticas tie­
nen mucho de cabalística: "No 
olvide usted que después del 
año 1874 vino 1875 ... ". "Sí, 
pero 1930 atrajo inevitablemen­
te 1936 ... ". Hay quien se pre­
ocupa ante la posibilidad de 
que comencemos ahora los die­
ciséis años de doña María Cris­
tina. Se buscan rasgos entre 
los políticos. ¿Quién será Cd­
novas, quién Sagasta? Ha.y 
quien piensa que Fraga es un 
nuevo Bugallal. "Aquí hace fal­
la un !Bugallal", he oído decir. 
La verdad es que Bugallal 1110 

hizo falta ni siquiera ~n su 
tiempo. 

Otras veces las comparacio­
nes no son en el tiempo, sino 
en el espacio. ¿Podría ser Areil­
z.a un Giscard d'Estaing? ¿Ruiz­
Giménez no haría un buen Ca­
ramanlis? ¿Quién sería Spíno­
la? (La voz admonitoria re­
cuerda: "No hay que olvidar 
que detrás de cada Spínola hay 
un Costa Gomes, como detrás 
de cada Naguib hay un Nas­
ser ... ".) "Tenemos pocos Allen­
des, pero muchos Pinochet", 
dice 'el "progre" pesimista. Hay 
evocadores de Romanones, bus­
cadores de Lerroux (lo curio­
so es que nadie piensa que Gil 
Robles podría ser Gil Robles). 
La sombra del doctor Albiña­
na cruza por corredores noc­
turnos. La iluminan los fogo­
nazos de los disparos entre 
carlistas y liberales, las antor­
chas de Num.ancia y los relám­
pagos sobre la Invencible en 
el 'Canal de la Mancha. 

Y lo terrible es que cada vez 

Contamos mal la historia y la 
información del extran¡ero, pa­
ra llevar las aguas a nuestro 
molino. Y asi nos encontramos 
cada día con que, además de 
ignorar lo que somos, ignora­
mos lo que son los demás y 
lo que fueron nuestros ante­
pasados políticos. La confu­
sión se amontona a la confu­
sión. Contribuyen a ella nota­
blemente los articulistas polí­
ticos, sobre todo aquellos que 
utilizan sobrenombres arran­
cados a la historia, como prue­
ba de lealtad. 

Nada m~ angustioso que 
pasearse por esta galería de 
retratos, buscando rasgos ge­
néticos como hacen nuestros 
brillantes profetas del pasado 
(¡Qué bien se gobiema el pa­
sado en este pals!), como los 
bastardos invitados al castillo, 
estudiosos de la fisiognomía. 
Nadie quiere inventar: nadie 
se atreve a inventar. ¡Qué mte­
do da! Todo tiene que hacerse 
dentro de, con respecto a, 'te­
niendo en cuenta que, no olvi­
dando lo que, pensando en 
quien. Nunca ha sido el espa­
ñol tnuy imaginativo m muy 
fantástico. En política, la fan­
tasía y la imaginación pueden 
estar penadas por la ley. 

1 r en este gran vehículo mi­
rando no al frente, sino a las 
imágenes del espejo retrovisor, 
es una aventura fallida de 
antemano. Nos estrellaremos. 
Pero no nos estrellaremos con­
tra un obstáculo del pasado, 
como creen nuestros profetas 
invertidos, sino contra un obs­
táculo del porvenir. Que nadie 
verá porque todo el •mundo 
camina mirando hacia atrás. 
Como la mujer de Loe. Cuya 
desgracia personal me parece 
inútil volver a contarla aquí. • 

POZUELO 
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Y NO LLUEVE 

Hay incertidumbre política, y 
además no llueve. Hay crisis eco. 
nómica, y además no llueve. Hay 
un hondo .malestar laboral, y ade· 
más no llueve. Secuestran "El 
Correo de Andalucía". y además 
no llueve. Los astrólogos pron/e. 
ten la tercera guerra mundial, y 
además no llueve. No se venden 
automóviles, y además no llueve. 
Se sube el precio de los automó­
viles, y además no llueve. Es 
como si la meteorología quisie­
ra prestar un correlato objetivo 
a este pais de todas las insufi· 
ciencias ~ desfases. 

-Se hicieron pocos pantanos 
en los años cuarenta y cincuenta 
-comenta ,Alfonso de los Arro. 
yos ~mies de tomar un sorbito 
de Chinchón dulce. 

-No me digas eso ahora, Mar­
co Antonio. Si en aquellos años 
no hacíamos otra cosa que pan. 
tonos. ' 

-Pues se hicieron pocos. Los 
ríos están mal pues-los, además. 
Vamos hacia la catástrofe. Espa· 
ña puede morir de sed. 

-Vamos, que .me quieres amar­
gar la tarde. 

Porque a un servidor no hay 
nada que más le angustie que 
morir ahogado o morir de sed. 
Marco Antonio está hoy impla· 
cable. 

-La falta de agua acabará por 
arruinar nuestra débil agricu/tu. 
ra. Por otra parte, la crisis in· 
dilstrial •Y turística impedirá que 
la• mano de obra campesina ex­
cedente pueda emigrar hacia las 
costas y los !Centros éndt1striales. 
Se va a armar un tomate que 
ya verás, ya. 

-Te has pasado años pidien· 
do que se clarificaran las cosas, 
y tal vez el momento ha llegado 
o va a llegar. La crisis del irreal 
neocapitalismo español puede dar 
paso a un sistema soeú}1, econó­
mico e incluso político ajustado 
a las necesidades de la mayoría. 

-Aquí lo único que va a venir 
será un racionamiento de agua, 
automóviles, palabras, ideas y rpa· 
soportes. Y si no, al tiempo. 

Uno, que es un depresivo incu· 
rable, lo peor que puede autorre­
cetarse ,es a Marco Antonio -Al· 
fonso de los Arroyos en una lar· 
de depresiva. Me tomo mi calva­
dos de un Jrago, pretexto graves 
ocupaciones y dejo a Marco An­
tonio en su piso tan cabizbajo 
como le encontré. Subo la esca. 
lera de mi teosa. Encarna me oye 

los pasos y abre la puerta de su 
apartamento. Lleva un lápiz en· 
tre los dientes y me habla sin 
quitárselo: 

-Oiga, Don ,Sixto: ¿Si estalla· 
ra una tercera guerra mundial, 
a qué bando se apuntaría? 

-Una tercera guerra mundial ... 
¿Entre quién y quién? 

-Entre capitalismo y socia­
lismo. 

-Dudo mucho que la tercera 
guerra mundial, si la hay, estalle 
entre capitalismo y socialismo. 
Al menos inicialmente seria una 
guerra más de redivisión ,de fuen­
tes de materias primas, zonas de 
influencia, mercados, etcétera. 

-Usted es un iluso. Aún no se 
ha dado cuenta de que el siste· 
ma capitalista está amalgamado 
y bien amalgamado bajo la ba· 
tuta imperial de Washington. 

-Antes habrá una guerra entre 
Estados Unidos y algunos alia­
dos frente a los países poseedo­
res de materias primas. 

-¿De qué lado se pondrá us­
ted? 

-Depende de la materia prima. 
Y me marcho porque presiento 

que la .conversación puede aca­
bar en una tormenta dialéctica 
al alcance de los vecinos, ya de 
por sí murmuradores sobre las 
extrañas relaciones entre Encar­
na y yo. Llevo a cuestas una casi 
jaqueca y me tumbo en la cama 
con la casa a oscuras. Tengo trio 
interior y exterior, algo así como 
esa intimidad tPregripal en la que 
uno tiene ateridas las junturas 
del cuerpo y el alma. Me sacude 
como una puñalada el timbrazo 
telefónico. Es Marco Antonio. 
Suena su voz alegre. 

-Sixto: Ha llovido en Barcelo­
na. No mucho, pero algo es algo. 
Todo ha cambiado. Habrá follón 
igual, pero al menos moriremos 
con las manos limpias. 

No sé qué le contesto. Pero sí 
sé que cuelgo y me rebozo de 
mantas y ..sábanas. Inútil. Ahora 
es el timbre de la puerta. Encar­
na. Perpleja: 

-Me ha dejado traspuesta.' 
¿Por qué ;materia prima lucharía 
usted, Don Sixto? 

Me castañetean los dientes co­
mo si quisieran masticarme a mí 
mismo. Me veo en traje de Al 
Fatha en pleno desierto arábigo, 
y de mis labios llagados se esca­
pa la salmodia: 

-¡Agua! ¡Agun! ¡Agua! • 

S IXTO CAltiARA 

USA 

IGssinger, en peligro 
Hay un cerco político que se 

estrecha en Washington en torno 
a Kissinger. En la semana pasa­
da llegó a haber rumores bastan­
te insistentes acerca de su desti­
tución. Incluso se citaba el nom­
bre de un nuevo secretario de 
Estado: Richard E llington, actual 
embajador en Londres. Ellington 
fue !ministro de Justicia con Ni­
xon y supo desengancharse a 
tiempo del carro de la Casa Blan­
ca: en cuanto advirtió la grave­
dad del tema de Watergate adop­
tó una posición más de acuerdo 
con su cargo de fiscal general que 
por su relación con la presidelt· 
cía, y Nixon no se lo toleró. El 
nombramiento de Ellington para 
la Embajada en Londres causó 
sorpresa, porque se le tenía como 
uno de los aspirantes a la candi­
datura de las elecciones presiden­
ciales de 1976; se supuso que el 
·nombramiento era una especie de 
destierro dictado por Ford y por 
Kissinger para quitarse de en 
medio a un competidor. 

Hay un motivo visible para la 
campaña contra Kissinger: des­
pués de la gran limpieza de la Casa 
Blanca por el caso Watergate es el 
único superviviente en el cargo, y 
se duda mucho de que pueda s.er 
enteramente inocente de aquel 
gran escándalo. Pero hay otro 
motivo infinitamente más impor­
tante y más profundo: su exceso 
de poder. Kissinger, que no pue­
de asp irar a la presidencia de los 
Estados Unidos· por el ~mB.,eái­
mento constitucional de no ha-

ber nacido en los Estados Uni­
dos y haber adquirido la naciona­
lidad después -hubo un tiempo 
en el que se pensó en una en­
mienda a la Const itución sola­
mente para dar paso a Kissínger 
a la presidencia-, se las ha arre­
glado de tal forma que tiene aho­
rp., según creen sus enemigos, 
más poderes que el propio Presi­
dente. Si su cargo le impedía ocu­
parse directameme de cuestiones 
interiores, el descubrimiento de 
que la CIA ha espzado en el inte­
rior de los Estados Unidos tien­
de a hacerle directamente respon­
sable, dada su enorme influencia 
en la Agencia. Kissinger, por el 
intermedio de la CJA, estaría en 
posesión de secretos graves de un 
gran número de polfticos de pri­
mera fila, lo cual le daria un 
enorme poder oculto. 

Las investigaciones contra la 
CI A tienen la vertiente pública 
de defender las libertades -cívi­
cas y la secreta de desposeer a 
Kissinger de su ayuda y mostrar­
le como responsable. La comi­
sión investigadora que ha nombra­
do el presidente Ford ha sentado 
como una o f e n s a a los se­
nadores. En primer lugar, la opi­
nión pública, después de los ca­
sos de Watergate y Vietnam -los 
"documet1tos McNamara-, no 
cree que una comisión nombra­
da por el presidente para inves­
tigar abusos de autoridad sirva 
para otra cosa que para cubrir y 
limpiar de sospecha a los inves­
tigados. •En segundo lugar, las 



personas elegidas ttO Izan pareci­
do las más idóneas: se les collsi­
dera de antemano decididas a dar 
un veredicto favorable a la CTA. 
:Se discute su capacidad para 
cualquier investigación. El carica­
turista Herblock publica en todo 
el país un dibujo donde se ve a 
unos forzudos y amenazadores su­
jetos, sobre los cuales se lee: ''Co­
misión Ford sobre actividades de 
la CIA", que empujan la puerta 
.del hogar de un dtminuto y horri­
pilado ciudadano, marcado con 
la leyenda "Libertades Civiles de 
Estados Unidos", y le dicen: "Pa­
rece que usted ha presentado una 
queja contra algwws de· nuestros 
muclwchos ... ". La idea de que 
Ford lw nombrado esta comisión 
con el consenso de Kissinger y 
para protegerle es gerteral en Es­
tados Unidos. El hecho de que la 
presida Rockefeller, recieutenten­
te nombrado vicepresidente, con 
Ronald Reagan a su lado, indica 
que la extrema derecha y los su­
pervivietttes de la guerra fría la 
dominan ( Reckefeller fue famo­
so como "guerrero frío": su "re­
generación" parece más tttt inten­
to desesperado para alca11zar la 
presidencia adaptándose a 1 a s 
modas nuevas que una verdadera 
convicción). 

Una cierta resurrecció11 de la 
guerra fría preocupa también a 
los senadores. Kissinger y Ford 
han desenterrado el hacha de la 
guerra en la cuestión de Oriente 
Medio y han admitido ya que las 
relaciones :::011 La URSS se están 
deteriorando. KissingP.r declara­
ba recientemente que se advierte 
"un endurecimiento general de la 
posición soviética en todos los te­
mas (across the board) desde 
hace algún tiempo". Pero el en­
durecimiento americano hasta 
amenazar con la guerra a los paí­
ses árabes v enviar una ;rota Ita­
cía el lndiéo, co11 la viejísimo y 
nunca olvidada política de Teo­
doro Roosevelt, el del "grar? bas­
tón", para que sus amenazas ten­
gan un aspecto visible, Ita sido 
aún más considerable. Las insis­
tentes propuestas europeas de 
que e[ tema de las relaciones po­
líticas y económicas con los ára­
bes se lleven mediante la nego­
ciación no solamente son desol­
das, sino vivamente criticadas por 
Kissinger. El peligro de una gue­
rra nuclear parece hacerse más 
próximo. Es indudable una finta 
psicológica, un paso -de los co­
nocidos cCimo clásicos- en la 
"escalada": la amenaza con visos 
de credibilidad. Pero no se sabe 
dónde se puede detener. 

Al mismo tiempo, la sifuación 
en Vietnam, cuidadosamente 
oculta durante algún tiempo, se 
quiebra y se hace visible. El go­
bierno de Saigón está en una si­
tuación cada vez más difícil. El 
engaño de Kissinger al pretender 
que había conseguido una paz 
-lo cual le valió hasta el Premio 
Nobel- se hace patertte. Se ha­
bla de la posibilidad de una nue-

va intervención americana; inclu­
so se creyó que la flota que Iza 
ido al Indico iba en realidad a 
Vietnam. Ford ( Kissinger) pide 
nuevos créditos al Congreso para 
hacer frente a la situación, y el 
Congreso está 4ispuesto a negár­
selos. "Enviar más armas y más 
ayuda a Vietnam supone pagar 
nuevas matanzas, nuevos incen­
dios, nuevos sufrimientos, sin re­
solver realmente la paz", ha di­
cho un senador . 

Las relaciones de Kissinger con 
el Congreso son en este momen­
to muy malas. Kissinger ha nom­
brado ahora a McCloskey emba­
jador especial y volante -un 
Kissinger de Kissinger- para 
que se ocupe exclusivamente de 
las relaciones del Departamento 
de E s t a d o con el Congreso 
( McCloskey, sin embargo, seguirá 
ocupándose personalmente de las 
relaciones con España y Portu­
gal, de las q!le estaba encargado 
por Kissinger, y en virtud de sus 
dos ocupaciones tratará de con­
vencer al Congreso de que acepte 
la idea de un tratado con España, 
al que se opone; prefieren los 
congresistas que la cuestión se 
siga resolviendo a base de acuer­
dos provisionales y temporales, 
y no es fácil que McCloskey les 
convenza). El Congreso, muy par­
ticularmente et S en a do, tiene 
muchos reproches 4ue hacer a 
Kissinger: su manipulación de la 
CIA (a partir del descubrimien­
to de la intervención en Chile), 
el riesgo de guerra mundial, su 
actuación en Chipre, Grecia y 
Turquía ... Y, sobre todo, la cues­
tión del espionaje interior. 

Kissinger, en el espacio de un 
año, ha pasado de ser el hombre 
más popular de los Estados Uni­
dos hasta ampliar el círculo de 
sus enemigos de una manera in­
creíble. Está ahora sostenido por 
Ford. Pero Ford desciende con­
tinuamente de popularidad. Ha 
alcanzado cotas aún más bajas 
que las de Nixon en su peor pe­
riodo (según las encuestas de or­
ganismos del tipo Callup). No pa­
rece que la política de los Esta­
dos Unidos soportase ahora un 
nuevo escándalo y otra evicción 
de presidente: pero el Senado in­
siste en mantener su propia co­
misión de investigación de la 
CI A y en examinar la política 
exterior en relación con la URSS, 
Oriente M e di o y Vietnam a 
través de su organismo .propio 
-la comisión de relaciones ex­
teriores-, cuyos puntos de vista 
son muy distintos de los de Ford 
y Kissinger. Estos son algunos de 
los resultados de las elecciones 
de noviembre y de la inmensa 
mayoría demócrata. El resultado 
más espectacular puede llegar a 
ser el de que el partido republi­
cano prescinda de presentar a 
Ford en las elecciones de 1976: 
o el de que si le presenta sufra 
una de las más espectaculares 
derrotas electorales de la histo­
ria. En cuanto a Kissinger, bien 
podría ser que no resistiese ya 
mucho tiempo en su cargo. • 



j DINAMARCA 1 

Inestabilidad tras las elecciones 
Las elecciones de Dinamarca 

en 1973 -diciembre-- se consi­
deraron como un síntoma de cier­
tas evoluciones políticas de la 
opinión pública en Europa: un 
abandono progresivo de los par­
tidos clásicos, una mayor aten­
ción a pequeñas formaciones nue­
vas que ofrecían a los electores 
algunas novedades o algunas vías 
nuevas. Efectivamente, el Parla­
mento, que estaba constituido por 
cinco partidos principales, pasó 
después de las elecciones a tener 
diez; una división considerable 
para un Parlamento de 179 dipu­
tados. A pesar de que la social­
democracia continuó siendo el 
partido más numeroso, el gobier­
no se confió a la derecha liberal, 
que no tenía más que 22 diputa­
dos, pero que contaba con el apo­
vo del centro y la derecha. El pri­
mer ministro, Poul Hartling, ha 
gobernado así durante trece me­
ses, y finalmente ha provocado 
unas elecciones anticipadas. Su 

pretexto era que no quería em­
prender las grandes medidas de 
saneamiento económico que de­
seaba -a pesar de que las gran­
des líneas de su plan estaban 
aprobadas-- sin una consulta a 
la nación. En realidad, ha convo­
cado a elecciones porque una se­
rie de factores parecían favore­
cer a su partido. Entre ellos, el 
de que la campaña electoral en 
vacaciones de universidad y fá­
bricas evitaba las grandes reunio­
nes pollticas de la izquierda, que 
la burguesía medía ha quedado 
satisfecha de no haber visto sus 
impuestos aumentados a fin de 
año y que temen los proyectos 
de socialización de los socialde­
mócratas. Efectivam~nte, los li­
berales han doblado casi sus 
diputados: tras las elecciones del 
jueves cuentan con 42. Sigue sien­
do minoritario, pero sigue estan­
do apoyado por las minorías de 
la derecha y el centro (13 radica­
les, 10 conservadores, 28 cen-

A pesar de contar con la mayoría parlamentaria, los socialdemócratas de 
Anker Jorgensen se han visto postergados por la a'lianza entre Uberales, 

centro y derecha. En la foto, Jorgensen con su esposa. 

tristas), que le permiten seguir 
gobernando con comodidad. Tam­
bién los socialdemócratas han 
avanzado y continúan siendo el 
primer partido del Parlamento 
(53 diputados, 30 por 100 del to­
tal de los votos), pero aun con­
tando con el apoyo de los otros 
grupos de la izquierda, no podrá 
contrapesar el centro-derecha. Y 
el apoyo de la izquierda sólo lo 
va a encontrar en circunstancias 
extremadas: los comunistas, el pe­
queño partido radical socialista, 
que tienen gran predicamento en­
tre la juventud, consideran a los 
socialdemócratas como demasia­
do burgueses para merecer su 
ayuda. 

El programa de la socialdemo­
cracia procedia de su ala izquier­
da -para conseguir la unión con 
los otros izquierdistas-, y fue 
formulado con bastante claridad 
por su jefe, Anker Jorgensen, an­
tiguo sindicalista. Consiste en una 
socialización progresiva. Los em­
presarios pagarían una contribu­
ción obligatoria al fondo sindi­
cal, en parte en dinero y en parte 
en acciones, y este fondo sindical 
adquiriría a su vez acciones, has­
ta el momento en que los obreros 
tuvieran el 50 por lOO de La tota­
lidad .de acciones de las empre­
sas y pudieran participar de esta 
manera en su dirección y admi­
nistración. Esta especie de so­
cialismo capitalista, o capitalismo 
social, quedaría realizado apro­
ximadamente dentro de d iez años, 
fecha en la cual los sindicatos 
controlarían la industria y el co­
mercio de Dinamarca. A cambio 
de ello, los sindicatos retendrían 
las huelgas y Los movimientos de 
alzas de salarios, por su propio 
interés ... El plan le ha parecido 
a la izquierda utópico y suave, 
y a la derecha, amenazador y rui­
noso. Así y todo, el partido social­
demócrata ha aumentado sus vo­
tos y sus escaños. 

EJ problema que se le presenta 
ahora a Poul Hartling es el de 
sanear realmente la economía da­
nesa. Durante muchos años, los 
daneses han estado viviendo por 
encima de sus medjos reales. 
En 1963, la renta «per cápita» era, 
expresada en dólares, de 1.689; 
diez años después, en 1973, de 
5.564: el salto más veloz de toda 
Europa Occidental y probable­
mente del mundo. A cambio de 
ello, la deuda exterior (con la que 
se ha realizado la rápida indus­
trialización que ha permitido la 
elevación de la renta) es de 
4.000 millones de dólares. La in­
flación es galopan te y se incre­
menta con los impuestos indirec­
tos: un paquete de tabaco cues­
ta casi cien pesetas, un periódico, 
treinta pesetas y un automóvil de 
fabricación sueca, casi novecien­
tas mil pesetas. • 
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Tiempo de listas 

UN GOBIERNO PARA LA PRIMAVERA ... 

B 
AJO el tono de voz y me 
dijo: "Tengo una lista 
para ti. ¿Te interesa?". 
''Más que una tonta, des-

dé luego. Los caballeros las pre­
fieren tontas, pero se marchan 
con las listas. No ignoro que hay 
tontas realmente impresionantes, 
pero ... ". Mi amigo no gusta de 
la frivolidad. Es un hombre fun­
damental. Por eso cortó mi ton­
ta charleta. "Me refiero a una lis­
ta -miró en torno suyo, bajó 
más aún la voz, susurró- guber­
namental". "¡Ah!, como lo decías 
con tanto misterio imaginé que 
se trataba de algo de tipo se­
xual ... Hombre de Dios, las co­
sas politicas'Se dicen ahora en 
voz alta. Ya no estamos en tiem­
pos de oscurantismo". "No -fi­
losofó- estamos en tiempos de 
clarismo. Pero la luz cegadora 
oculta tamo el entorno como la 
oscuridad absoluta. Los teatros 
que tienen que cambiar rdpida­
mente de decorado sin bajar el 
telón encienden unos focos, que 
llaman ofuscadores, de cara al 
público, que no puede ver lo que 
pasa detrás de ello. Quizá aho­
ra ... Además, sólo las cosas que 
se ofrecen y se saben en secreto 
tienen interés, como las postales 
de los ambulantes junto a la Mag­
dalena, en París. Y hasta hay 
cierto peligro". "Exageras". "No 
e.Xagero. Lee a 'Argos', en 'ABC'. 
Dice que los insensatos rumores 
de crisis de gobierno son -cosas 
contra Arias, y que 'todo cuanto 
se haga en este momento contra 
lo que representa el presidente 
Arias y sus leales colaboradores 
es un atentado contra España o 
un delito de alta traición'. ¿Qué 
te parece?". Remedé al pueblo: 
"S'a pasao''. Pero confieso que a 
partir de ese momento la lista 
de mi amigo cobró un nuevo in­
terés para mí. ¡El placer de lo 
condenado! Le pedí la lista. La 
tenía "sous le manteau", que di· 
cen los franceses para indicar lo 
clandestino. En viejo castellano 
leal, bajo el abrigo. Me la enco­
mendó con mil precauciones. "So­
bre todo -me recomendó- que 
no la lean tus amigos los perio­
distas". "¿Por qué?". "La publi­
carían. Y una vez que se publi­
que carecerá absolutamente de 
interés. Se le irá el halo de mis­
terio ... ". 

La lista es asi: presidente de las 
Cortes y del Consejo del Reino, 
José Solís Ruiz; presidente del 
Gobierno, Alejandro Rodríguez 
de Valcárcel; vicepresidente pri­
mero, de Asuntos Políticos, Ma­
nuel Fraga lribarne. Con esta pre­
sidencia, tres ministros, que qui-

zá se llamen secretarios, como en 
Estad os Unidos. Movimiento, 
Ortí Bordás; Gobernación, Laba­
die Otermín; Información, Jimé­
nez Quüez. A continuación, un vi­
cepresidente segundo, de Asuntos 
Económicos. Con él, los ministros 
secretarios de Planificación y Em­
presas Nacionales, Serrats Urqui­
za; Hacienda y Finanzas, Juan Ro­
vira; Agricultura y Alimentación, 
Alberto Ballarín; Industria y Co­
mercio, Alfonso Osario; Obras Pú­
blicas y Vivienda, Carlos Pinilla; 
Turismo y Comunicaciones, León 
Herrera. 

Se pasa luego al vicepresidente 
tercero, encargado de Asuntos So­
ciales. Seria Licino de la Fuente. 
Con él, Relaciones Laborales y 
Sindicales, Martín Villa; Sanidad 
y Previsión, De la Mata Gorostiza· 
ga; Familia y Juventud, Utrera 
Molina. El vicepresidente cuarto 
estaría encargado de la Defensa 
Nacional. Su nombre: Gabriel Pita 
da Veiga. Incluidos en este super­
ministerio: Ejército de Tierra,-ge­
neral Campano; Ejército de Mar, 
almirante Barbudo; Ejército del 
Aire, general Salas Larrazábal. 

No termina ahí la lista. Hay, 
luego, tres ministros de Estado. 
Uno para Asuntos Exteriores, José 
María de Areilza; otro para Edu· 
cación y Ciencia, Cruz Martínez 
Esteruelas. Y otro para Justicia, 
Fernando Herrero Tejedor. 

Hice escasas muecas, apenas las 
suficientes para responder ama­
blemente a la expectación de mi 
amigo. Pero cuando me preguntó 
directamente, tuve que responder­
le casi con las mismas palabras de 
"Argos": que carece de verosimi­
litud, que parece más bien insen­
sata. Que en este país hay tanto 
exceso de futurólogos como de 
pasadólogos, y escasa vocación 

por el tiempo presente, que es, 
naturalmente, el más dificil. "Pero 
esta lista es para el tiempo pre­
sente . .Para la primavera, que está 
ahi ya, a la vuelta de la esquina", 
y hacía con la mano el gesto de 
alguien que dobla una esquina. 
Luego volvió a su favorita ocupa­
ción de filosofar. 

"Es incongruente, de acuerdo. 
Pero, ¿no le da eso mayor verosi­
mi.litud? Por otra parte, para es­
pecular sobre la posibilidad de 
una crisis y de un nuevo gobierno 
no hace falta, en absoluto, que ni 
la noticia ni la lista sean ciertas. 
¡Hasta ahi podríamos llegar! 
¿Cuándo se ha discutido o especu­
lado aqui con cosas ciertas, segu­
ras? En 'materia de ciclostiles y 
rtimores de boca a oreja somos el 
primer país del mundo, aunque 
en lectura de periódicos somos el 
último de Europa, un poco por 
delante de Grecia y Turquía. Por 
lo tanto, la coherencia nos lleva 
a tratar de aquello en lo que so­
mos fuertes y olvidar lo que es 
nuestro punto débil. Comentemos, 
comentemos esta lista ... ". 

Inició el mis m o comentario: 
"¿No te parece absurdo que figu­
ren en ella nombres como los de 
Areilza, León Herrera, o el mismo 
Martinez Esteruelas?". "No. Lo 
que me parece absurdo es que fi­
guren todos los demás". Se empe­
zó a desalentar. Aún insistió: "¿Es 
que a ti no te importa que cambie 
el Gobierno en primavera?". En­
tonces le conté una parábola. La 
del que fue a pedir su curación a 
Lourdes. "Era un paralitico, un 
poco perlético, que iba en su silla 
de ruedas ... Cttando descendía la 
gran rampa prevista para estos 
desventurados sobre ruedas, se le 
paró el motor y se le rompieron 
los frenos. Su silla rodante comen-

zó a tomar velocidad, velocidad ... 
Y el enfermo, entonces, redujo su 
petición de milagro: ¡Dios mío, 
Dios mío! -clamaba- ;Haz que 
me quede corno estoy!". 

Tardó un poco en entenderla. 
Estos políticos de ciclostil son 
más bien lentos. Luego me pre­
guntó: "Pero ... ¿Es que tú no tie­
nes ilusiones de e a m b i o?". "Sí, 
pero no son de este mundo. En 
este mundo, la verdad, que me 
quede como estoy". 

Hubo un largo silencio. Proba­
blemente, mi amigo tampoco tie­
ne ningún interés en que salga esa 
lista, incluso es probable que la 
deteste. Pero lo importante para 
él no es la calidad del cambio, 
sino simplemente que haya cam­
bios, y que los cambios respon­
dan a sus listas. Lleva muchos 
años queriendo conseguir esa qui­
niela y nunca le ha salido. Las 
listas de crisis sólo han saliNo 
en la realidad cuando el cambio 
estaba ya hecho. Una predicción 
para después de un acontecimien­
to, materia en la que somos tam­
bién muy expertos los españoles. 

Aún le quedaba un arma para 
vencer mi escasa curiosidad. 

-¿Quieres que te dé la lista 
de los pos i b les directores de 
"ABC"? 

-¡No, por Dios! No quiero es­
cuchar nada de eso ... 

Implacable, comenzó: 
-El que parece que tiene más 

posibilidades es Antonio Fontán, 
tan liberal y tan próximo a Esto­

. ril. El segundo ... 
Pero yo ya había huido. Si a 

"Argos" le parece "alta trakión" 
dar listas de gobierno, ¿qué le pa­
recerá nada menos que dar la lis­
ta de los posibles directores de 
"ABC"? ¡Eso si que es un tema 
peligroso! • 

- - --::----
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Televisión: Política y comercio 

LA GUERRA DEL. COLOR 
A 

NTE los escaparates donde se 
exhiben e n funcionamiento 
receptores de televisión en 
color, los españoles se agru-

pan y comentan. La curiosidad y la ce>­
mezón del consumismo son grandes. 
A pesar de los mordiscos de la infla­
ción y de los primeros aullidos de los 
lobos de la crisis económica, muchos 
hubiesen ya adquirido su televisor 
-antes que el vecino, antes que el 
amigo- si no fuera por la indecisión, 
ya larga. sobre la elección del siste. 
ma (los más impacientes o los más 
poderosos han comprado ya aparatos 
convertibles: son más caros y más de­
licados, a lo que parece), las compras 
se habrían precipitado. Los comercian· 
tes son los más impacientes, natural­
mente. Prevén, a pesar de todo, una 
gran venta. 

¿Por qué no se ha elegido ya un 
sistema? Hace años. un ministro de 
Información, Sánchez Bella, dijo que 
el retraso en la adopción de la tele­
visión en color se debla al deseo de 
no dañar a la industria del automóvil. 
Sin excluir que semejante pensamien­
to estuviese realmente en la mentail­
dad del ministro, parecía demasiado 
:ncongruente para ser algo más que 
un pretexto. Las explicaciones actua­
les son escasas. El actual ministro, 
don León Herrera. ha dicho simple­
mente que aún no se ha decidido en­
tre el sistema PAL y el sistema SE­
CAM. Esta es una realidad. General­
mente se entiende que la decisión 
depende del valor técnico, de las ven­
tajas que pueda tener un sistema so­
bre otro para el espectador. Pero su· 
cede que los dos sistemas son bue­
nos, o son. por lo menos. los mejores 
que hay actualmente (un tercer siste· 
ma, el NTSC, de los Estados Unidos. 
no entra en la batalla: es netamente 
mferior). El problema debe buscarse 
en otro lugar. Las ventajas o inconve· 
nientes que se están sopesando en la 
Administración son de lndole política 
y económica (es una suposición: re­
petimos que no hay explicaciones ofi­
Ciales amplias sobre el tema). El sis­
tema PAL es de Alemania Federal ; el 
Sistema SECAM es de Franela. Los 
Estados actuales son grandes comer­
ciantes. y ponen en marcha todos sus 
dispositivos polfticos para vender (no 
hay más que ver el gran escándalo 
por la pugna entre los aviones de ca­
za franceses y los de Estados Unidos. 
los •Mirage• y los ·Starflghters•). 
Alemania Federal y Francia mantienen 
una verdadera guerra global para la 
venta de sus sistemas a los paises 
que aún no tienen el color en la tele­
visión, dentro de Europa y· fuera .de 
ella. La República Federal Alemana ha 
vendido el PAL a los paises escandi­
navos. Bélgica. Suiza. Austria, Holan· 
da. Brasil, Hong-Kong, Africa del Sur. 
Franela, a la URSS y todos los paises 
del Comecon, al Lfbano. Egipto. Zaire, 
Costa de Marfil y Luxemburgo. Esta 
división europea del color parece obe­
decer m á s a influencias polfticas, 
económicas y culturales que a raze>­
nes puramente técnicas. 

Quedan tres paises Indecisos en 
Europa: Portugal, Italia y España (fue· 
ra de Europa, todo el Oriente árabe. 
toda América Latina, toda Africa). Por­
tugal no tiene prisa. Su situación ece>­
nómica y sus necesidades de elec· 
ción de sistema político la hacen 
posponer el color en la televisión a 
tiempos mejores. En Italia, la pugna pa· 
rece imposible de resolver. Se ha lle­
gado al escándalo. a las acusaciones 
mutuas de soborno o de colonización 
cultural. al descubrimiento de presle>­
nes de todas clases. En la República 
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Federal Alemana se ha acusado públi· 
camente a Francia de tlacer presiones 
políticas y económicas sobre Italia 
consideradas como de golpes bajos. Es 
posible que finalmente Italia decida 
una solución diplomática: Emitir en 
los dos sistemas, y vender al público 
receptores convertibles :,ue le costa­
rán entre dos y cuatro mil pesetas 
más. Según algunos técnicos, esos 
aparatos reciben peor imagen, aunque 
eso está lejos de estar probado. 

la decisión que se pueda adoptar 
está, según parece. más allá Incluso 
de las presiones politicas y económi­
cas. Se trata de que el pals cuyo sis­
tema sea elegido tendrá que gozar in­
evitablemente de un privilegio en las 
adquisiciones de material de recam­
bio o de licencias de fabricación, pre>­
tegidos por numeroslsimas patentes, 
cada una de las cuales de~nga consi­
derables • royalties•. Y más aún: El 
mercado electrónico en general de 
penderá en gran parte del pals cuyo 
sistema se adopte durante muchos 
años. Se comprende que a la hora de 
elegir definitivamente, las autorida­
des de un país necesiten algo más 
que tiempo y pruebas técnicas: Es un 

tema de muchos, de ·muchlsimos mi· 
!Iones en la actualidad y en el futu­
ro, y una elección acertada puede su· 
poner un ahorro en divisas muy lm· 
::>ortante. Las contraobligaclones de 
tipo polltico que pueda adquirir el 
país vendedor son también muy con­
siderables. 

Por ejemplo, los paises árabes p& 
recen haberse decidido a favor del 
sistema francés en razón a la inclina­
ción proárabe de Francia. Es muy po­
sible que este mismo motivo haya In· 
clinado al irán a la adquisición del 
SECAM. Fue decidida nada menos que 
en una entrevista directa entre el pri· 
mer ministro francés, Chirac, y el Sha 
del Irán, celebrada en Teherán, y e11 
Francia se acogió como un gran triun­
fo diplomático. También en el lrak fue 
objeto de conversaciones lntermlnist& 
riales, y se están celebrando otras en 
Arabia Saudita (sólo para Arable Sau· 
dita, la venta inmediata del SECAM 
puede suponer actualmente unos 17G 
millones de dólares, que Franela In­
gresaría). En China, la decisión no ha 
sido tomada aún. El SECAM está 
transmitiendo en Pekln. pero el PAL 
lo ha e e en Shangal. También allí 

se dice q u e la duda está en las 
caracteristlcas técnicas. Pero la ver­
dad es que franceses y alemanes fe­
derales no cesan de ejercer presiones 
y de ofrecer condiciones competitivas 
en todos los aspectos. 

Cuando los curiosos se agolpan en 
1os escaparates de las tiendas de apa­
ratos electrónicos donde se exhiben 
televisores en color en pleno funcie>­
namlento, no saben lo que están vlen· 
do. No ven una pellcula de dibujos 
animados, no ven un partido de fút· 
bol : Están viendo una de las grandes 
1 u e h a s comerciales y poiltlcas de 
nuestro tiempo y de nuestro conti­
nente, en la que dos paises bien in· 
dustrlalizados. como son Alemania F& 
deral y Francia, se están disputando 
no solamente los mercados actuales, 
sino los de las generaciones futuras. 

Aunque las conversaciones entre 
Giscard d'Estaing y Helmut Schmidt 
sean perpetuamente sonrientes. Aun­
que jamás hablen de este tema, ni 
aparezca escrito en ninguno de los 
protocolos de los dos paises. Pero hay 
miles de millones de dólares en juego 
Y conviene saber a quiénes vamos a 
dar algunas de nuestras divisas. 

COLOR 

NEGRO 

Diagrama del funcionamiento de la televisión en color , en sus primeros ensayos. 
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La asamblea de actores 

"Yo creo que ponemos el cartel", dijo un 
actor mientras estábamos entrando en el salón 
de actos de la Casa Sindical, donde tenía que 
celebrarse la Asamblea. No llegó a llenarse el 
salón, pero entre los periodistas se calculaba 
que había de quinientas a seiscientas personas. 
lA sesión comenzó a la una y media de la ma­
drugada del sábado al domingo, y el lector juz­
gará de la importancia e interés de los temas 
que se plantearon con sólo saber que eran las 
ocho menos cuarto de la mañana cuando el se­
iior Martinez Emperador, presidente del Sindi­
cato Provincial del Espectáculo, dio por finali­
zada la sesión. 

Después de algunas intervenciones de intro­
duction, tomó la palabra el actor Luis Prendes, 
el cual leyó el informe redactado por la Co­
misión, compuesta por once actores, que, en 
unión de los representantes lepa/es sindicales, 
ostenta la representación de los actores de Ma­
drid desde que fue nombrada en la Asamblea 
del pasado 16 de diciembre. En el informe leído 
por Luis Prendes aparece todo el contenido ju­
rídico de las reivindicaciones presentadas por 
los actores de Madrid contra los empresarios. 
Después de la Asamblea de diciembre, los ac­
tores iniciaron el conflicto colectivo contra los 
empresarios madrileños, basado en dos aspec­
tos: incumplimiento de la normativa vigente y 
conflicto de intereses. Desde la promulgación 
de la Ordenanza de Teatro, Circo, Variedades y 
Folklore de techa 14 de agosto de 1972 se ha ve­
nido observando, según afirman los actores, un 
reiterado incumplimiento de sus normas por 
parte de los empresarios. El impago de ensayos, 
la falta de observancia de las normas de con­
tratación, la carencia de visados, la reiterada 
utilización de documentos privados para eludir 
la declaración de los salarios reales y suprimir 
los beneficios de las pagas extraordinarias, la 
práctica de finiquitos semanales de claro con­
tenido coactivo sobre los actores, la modifica­
ción y supresión del preceptivo día de descanso, 
la imposición de ensayos sin retribución duran­
te el tiempo de exhibición de la obra, la exigen­
cia de prestaciones extralaborales a efectos de 
publicidad, el incumplimiento de las normas so­
bre Seguridad Social, etcétera. 

Para resumir el Informe de la Comisión de 
los once, cuya importancia puede verse con sólo 
citar algunos de los actores que la componen, 
entre ellos José María Escuer, Jesús Sastre, Glo­
ria Berrocal, Lota Caos, Juan Francisco Marga­
l/o, Luis Prendes, José María Rodero, bastará 
decir que en sus conversaciones con los empre­
sarios la Comisión hizo todos los esfuerzos po­
sibles por establecer un clima de diálogo. En el 
curso del acto de conciliación, que duró nada 
menos que diecisiete horas, los miembros de la 
Comisión, en unión de los representantes sindi­
cales, ofrecieron a los empresarios el diálogo 
sobre los puntos del conflicto colectivo. Los em­
presarios se opusieron una y otra vez a dialo­
gar dentro del conflicto colectivo y negaron las 
alegaciones de incumplimiento de la ordenanza 
que se les hacían. Sostuvieron que estas reivin­
dicaciones debían ser individuales contra los 
empresarios incumplidores, pero no objeto de 
un conflicto colectivo. lA lectura que Luis Pren­
des hizo de los documentos presentados por los 
empresarios en contestación a los actores sus­
citó en más de una ocasión risas en la Asamblea 
de la otra noche. Uno de los empresarios, por 
ejemplo, decía que los actores y la Comisión te­
nían "un concepto descarnado" del trabajador 

o productor y que habían perdido "el sentido 
romántico de un medio cultural y artístico como 
es el teatro". Durante la Asamblea se repartie­
ron entre los actores presentes unas hojas ci­
clostiladas para que cada uno de ellos señalara 
los incumplimientos de las normas vigentes que 
había observado en sus relaciones con los em­
presarios, a fin de constituir un "dossier" a 
efectos de la negociación del conflicto. ' 

El acto de conciliación entre actores y empre­
sarios a que se refería el informe de Prendes 
terminó sin avenencia. La actitud de los empre­
sarios, que reiteradamente manifestaban su bue­
na disposición al diálogo, aunque siempre fz!era 
del conflicto colectivo, quedaba patente en al­
guna anécdota que Prendes y otros miembros 
de la Comisión que hablaron después contaron 
a la Asamblea. Por ejemplo, en un momento 
dado, un conocido empresario dijo con un gran 
dramatismo: "¡Este es el entierro del teatro!". 
Uno de los abogados de la parte empresarial le 
preguntó a la Comisión: "¿A quién deman-

SILLA 
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PISTA 
dáis?"; "A las empresas de Madrid", le contes­
taron, y él dijo: "Esto está mal hecho, porque 
no queda claro si es Madrid capital o Madrid 
provincia''_ 

El señor Martínez Emperador, que presidía 
la mesa compuesta por los representantes sindi­
cales, leyó a continuación las conclusiones de 
una reunión de empresarios celebrada el día JO 
de enero, en que la parte empresarial se rati­
ficaba en sus puntos de vista manifestados en 
el acto de conciliación. La presencia en esta 
reunión de algunos actores-empresarios hizo que 
hubiese un voto en contra y dos abstenciones. 
Se discutió a continuación el ofrecimiento que 
los empresarios hacían de volver a "un diálogo 
constructivo", pero después de varias interven­
ciones de Margallo, Juan Diego, Alberto Alonso, 
Gloria Berrocal y Julia Peña, se llegó a la con­
clusión de que los empresarios no habían mo­
dificado en absoluto su actitud y que entrar 
con ellos en un "diálogo de amiguetes" signi­
ficaba perjudicar la marcha del conflicto co­
lectivo. A pesar de que el señor Martinez Em­
perador afirmó que este nuevo diálogo "facili­
taría las cosas", y a pesar de que algunos letra­
dos dijeron que no habria de interrumpir la 
marcha del conflicto, la propuesta de un diálo­
go informal produjo indignación en la Asam­
blea. Una actriz dijo: "Yo me niego a tener nin­
gún tipo de conversación fuera del conflicto co­
lectivo con señores que se ponen gabardinas 
blancas, encienden grandes puros y miran con 
soberbia a los trabajadores". Cuando un actor 
pregumó "¿Qué haremos en caso de que nos 
falle la vía del conflicto y no veamos satisfechas 
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nuestras reivindicaciones?", se escucharon en la 
sala algunas voces de "¡Huelga!" y "¡Paro!''. 

Después de una discusión algo bizantina sobre 
si debía darse a la Comisión nombrada en la 
Asamblea anterior cierta flexibilidad o, por el 
contrario, unos criterios inflexibles para com­
parecer en el acto de conciliación que va a ce­
lebrarse ante el delegado de Trabajo, según la 
normativa del conflicto colectivo ( especialmen­
te en lo que se refiere a la exigencia de que los 
empresarios paguen todos los ensayos impaga­
dos desde la promulgación de la Ordenanza, 
hace dos años), la Asamblea confirmó plena­
mente su confianza en la Comisión, y se pasó 
al siguiente punto del orden del día relativo a 
la Mutualidad lAboral. Un actor, Rafael Cores, 
representante de los actores en la Mutualidad, 
denunció el fraude de las empresas que eluden 
el pago de las cuotas mutualistas y pidió que 
se les aplicara el concepto de delito social. Juan 
Diego pidió después una asamblea para estu­
diar el tema de la Mutualidad. "Necesitamos 
saber lo que ha ocurrido en la Mutualidad du­
rante estos treinta años". El señor Martínez 
Emperador dijo que no se podfa acceder a la 
convocatoria de esta asamblea especial porque 
el tema no era de la incumbencia del Sindicato, 
pero que se comprometía a hablar de ello con 
el presidente provincial de la Mutualidad. 

Tras una intervención de Juanito Navarro, 
que denunció el incumplimiento de los empre· 
sarios de salas de fiestas en lo relativo al des­
canso dominical de los actores que allí trabajan, 
y de otras intervenciones sobre este mismo 
tema, en las que se puso de relieve que el Sin· 
dicato no había hecho todo lo que estaba en 
su mano para defender a estos actores que tra­
bajan en salas de fiestas, se produjo lo que 
todo el mundo estaba de acuerdo en considerar 
como la más brillante intervención de la noche. 
El actor Blaqui se acercó al micrófono y duran­
te casi una hora explicó, en un relato de prodi­
giosos matices kafkianos, las peripecias buro­
cráticas que él habia tenido que pasar al recla­
mar, sin resultado alguno, que se le pagaran los 
derechos devengados por los programas de te­
levisión cedidos o vendidos al extranjero en que 
había participado. Televisión Española es igual­
mente un empresario de Madrid, pero no ha 
sido incluido en el conflicto colectivo presenta­
do por los actores. El vocal sindical señor Te­
jeJa urgió a la Asamblea que se presentara un 
conflicto especial contra TVE, sugerencia cuyo 
estudio se apl04ó para la próxima Asamblea. 
El actor Blaqui, ante el regocijo de los presen­
tes y la creciente confusión del señor Martínez 
Emperador, a quien se veía palidecer progre­
sivamente, hizo una divertidísima y al mismo 
tiempo dramtítica exposición de la indefensión 
del actor ante los poderes públicos. Su interven­
ción fue premiada con el gran aplauso de un 
debut de gala. La actriz. LoZa Caos, en un parla­
mento breve y muy bien medido, dijo que del 
brillante relato de Blaqui debía obtenerse una 
profunda enseñanza respecto de la patética si­
tuación en que se encuentran los actores. Y di­
rigiéndose a la mesa, acusó al Sindicato del Es­
pectáculo de haber demostrado ser "bastante 
incompetente y bastante inútil". Lola Caos ter­
minó proponiendo la creación de una Asocia­
ción de actores, tema este que estaba también 
incluido en el orden del día y qu.e se pasó a 
examinar a continuación, apl04ando, sin embar­
go, su planteamiento para una próxima Asam­
blea. • LUIS CARANDEI.l... 
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La histeria de la prensa fascista ante las diversas m edidas del Gobierno de la Unidad Popular encontraban su justificación objetiva en las severas páginas 
de «El Mercurio». No es de extrañar q ue inmediatamente después del gol~, lo<S militares fascistas decidiesen permitir 'la venta de ese poderosísimo aliado. 

CHILE 

LOS MEDIOS DE COMUNICACION 
Y LA CAlDA DE LA UNIDAD POPULAR 
T 

RAS la victoria en las 
urnas de una coalición 
de izquierdas, la derecha 
chilena se encontró ante 

la paradójica situación de que el 
aparato legal se le había suble­
vado, por así decirlo, despoján­
dola de la mayoría electoral, que 
desde siempre le había servido 
para manipular e invocar en su 
ayuda a la «Opinión pública». Por 
primera vez este concepto se re­
velaba inútil, y la burguesía, sus 
órganos de expresión, se enfren­
taban a la necesidad de var iar 
toda una cobertura terminológica 
que se le volvía hostil. «En Chile 
en cambio, la alternativa que es­
cogió la burguesía para destruir 
las pretensiones riel proletariado 
fue tratar de derrumbar el con­
cepto de pueblo, patrimonio de 
las fuerzas de la i~quierda• ( 1 ). 
Vaciar de conteniqo de clase el 
concepto pueblo, convertirlo en 
un conjunto heterQgéneo, en una 
confusa clase medí~, para de esta 

(1) A. Mattelart y R. Broossain, «Có­
mo la burgues(a traicionó a la opinión 
pública•. «Chile Hoy~. núm. 21. 

forma, una vez redefinido, en­
frentarlo a la concepción mane­
jada por las fuerzas progresivas. 
De esta forma se pretendía legi­
timar retóricamente, un a vez 
más, la usurpación del derecho a 
decidir por sí mismas a amplias 
capas de la sociedad chilena. La 
ofensiva ideológica de la bur­
guesía chilena ofrecía una verte· 
bración que A. Mattelart refleja 
con acierto: «l. Obstruccionis-

talecimiento y formación de alian­
zas al nivel de la clase dominan­
te, al nivel de las organizaciones 
empresariales como al nivel de 
las organizaciones políticas de de­
recha. 4. Creación de una cam­
paña internacional contra el Go­
bierno UP, campañas de prensa, 
desprestigio a nivel de los orga­
nismos internacionales y utilizan­
do personeros extranjeros. Por 
último, en cuanto al terrorismo, 

1 Javier Echenagusia 1 

mo a medidas del Gobierno, sea 
en el plano económico, en el pla­
no legislativo o en e l plano de 
partidos políticos. 2. Fomento 
de las contradicciones, en o con 
las fuerzas de cambio, entre Go­
bierno y otros poderes públicos, 
entre diferentes partidos de la 
coalición, entre los estratos po­
pulares, entre los estra tos me­
dios, entre la Unidad Popular y 
la izquierda extraparlamentaria, 
entre Chile y el exterior. 3. For· 

adelantaba la posibilidad de su 
existencia, introduciéndolo como 
factor revulsivo permanente• (2). 

Por supuesto, es t a ofensiva 
ideológica sería encabezada pOI 
el «líder» de la prensa chilena. 
«El Mercurio», de Santiago. La 
burguesía chilena se esfuerza por 
~frecer una imagen de este dia­
rio como el gran bastión de la 

(2) A. Mattelarl, c¿Hacia una cultu­
ra de la movilizació11 cotidiana?•. •CE­
REN•. núm. 10. 

objetividad informativa, por en­
cima de polémicas ideológical>, al 
'llargen de cualquier sectarismo. 
Y aparentemente así puede pare­
cerlo: El diario santiagueño epa­
rece» haber desterrado de sul> pá­
ginas toda huella de ideolog1a, es 
el paradigma del periódico bur­
gués que afirma atenerse a lol> 
hechos y exclusivamente a ellos. 
Pero esta • imagen» se deteriora 
bastante si del campo de los 
• principios• pasamos al de los 
hechos concretos. La tan celebra­
da objetividad aparece, tras un 
rnínimo análisis, como la bana­
lización sistemática de lo coti­
diano, su aislamiento del com­
plejo sistema de relacionel> so­
ciales que permiten explicarlo. 
Las fuentes de información apa­
recen polarizadas alrededor de 
agencias (Associated Press, Uni­
ted Press InternationaiJ capita­
listas. La pretendida desideologi­
zaciór. se presenta como simple 
carencia de una ideología coheren­
te que se intenta obviar decre­
tando la muerte universal de 
toda ideología. ..El Mercurio», ~ 



despojado de sus atributos mito­
lógicos, se revela como el arma­
mento pesado de la burguesía en 
el específico campo de la infor­
mación y en el marco de una di­
visión racional del trabajo a rea­
lizar. La histeria de la prensa 
fascista ( cLa Tribuna•, «La Se­
gunda», •Qué Pasa», •Patria y Li­
bertad», «La Tercera», etcéte­
ra), ante las diversas medidas del 
Gobierno de Unidad Popular, en­
contraba su justificación obje­
tiva en las severas páginas del 
diario de los Edwards. No es de 
extrañar que los milltares fas­
cistas, inmediatamente después 
del golpe, hayan decidido permi· 
tir la venta de este poderosísimo 
aliado. 

Ilustrativo de Jo gue acabamos 
de afirmar es el modo concreto 
con que la prensa derechista en­
focaba algunos acontecimientos 
fundamentales, como pueden ser 
la huelga de cEl Teniente•, el 
paro patrona} de octubre del 72, 
las elecciones de marzo del 73 o 
la denominada •manifestación de 
las cacerolas». ~n todos estos ca­
sos, elegidos entre otros muchos, 
los m e d i o s de comunicación 
vinculados al gran capital se es­
forzaron en crear un clima de 
histeria colectiva alrededor de 
sucesos provocados por la mis­
ma burguesía. La manipulación 
consistía en una hábil extrapola­
ción de los acontecimientos, que, 
urdidos por la clase dominante 
para barrenar la posible estabili­
dad de la UP, eran presentados 
como «reacciones de la parte más 
sana de la sociedad ante el avan­
ce del cáncer marxista•. La aris­
tocracia obrera de ·El Teniente», 
como la avanzada de la clase 
obrera; las mujeres del barrio 
alto de Santiago, como exponen­
te de las amas de casa chilenas. 
La tergiversación es ejemplar en 
el caso de las elecciones de mar­
zo, en las que la burguesía chile­
na quemaba sus últimos cartu­
chos electoralistas. Con anterio­
ridad a su celebración fueron 
presentadas como una suerte de 
plebiscito que habría de sellar 
la inevitable caída de la dictadu­
ra a1lendista. Tras el resultado 
de éstas, netamente favorable a 
la Unidad Popular, se minimizó 
el resultado, a la vez que cada 
vez más abiertamente convoca­
ban a la insurrección inicialmen­
te y al levantamif;nto militar con 
posterioridad. 

cEn los momentos en que en 
el mundo se está operando uno 
de los más grandes reajustes po­
líticos -la liberación de los con­
tinentes colonizados-, la disemi­
nación de noticias y opiniones se 
coloca en un lugar preponderan­
te y estratégico. Los medios de 
información en las regiones capi­
talistas tienden a impresionar 
más que a convencer, a sugestio­
nar más que a explicar. Se apli­
can reglas de tremenda efectivi­
dad. El enemigo se simplifica. es 
uno solo: el que se opone al ré­
gimen capitalista. Y los medios 
de información se dirigen a infun­
dir esperanzas sobre el sistema 
imperante u odio contra el ad-

lcmLEI 
versario. Las noticias se distor· 
sionan y se desfiguran. Se entre­
gan elaboradas con una exage­
rada dosis de propaganda. Una o 
dos ideas básicas se repiten para 
todos los órganos de información. 
La prensa, en general, obedece 
ciegamente las instrucciones im­
partidas por los grupos económi­
cos dominantes. El periodista se 
convierte en un instrumento, la 
mayoría de las veces servil, de 
ese gigantesco aparato que con­
trola la vida de una nación o de 
un continente» (3). El capital mo­
nopolista pretende de esta for­
ma sustituir los viejos procedi­
mientos -siempre y cuando esto 
sea posible- por la eficacia in­
cruenta de la propaganda. Con­
vencer a los pueblos colonizados 
que viven en el mejor de los mun­
dos posibles es, c;in ninguna duda, 
la aspiración natural de toda me­
trópoli imperialista. La imposibi. 
lidad de este sueño tecnocrático 
es otra cuestión, de la que no 

(3) ·Elmo Catalán, •La propaganda, 
instrumento de pre.n6n política•. cCine 
Cubano 69/70•. 

podemos ocupamos aquí. Lo esen­
cial para nuestro objeto de estu­
dio es analizar los procedimien­
tos de que se vale el imperialis­
mo para difundir sü propia ima­
gen idealizada, para ocultar, en 
definitiva, el carácter de explota­
ción capitalista que configura las 
relaciones entre la metrópoli y la 
colonia. 

La burguesía nacional, cuyos 
intereses concuerdan totalmente 
con los del imperialismo, parti­
cipa en el juego proporcionando 
la cobertura imprescindible: los 
contenidos ideológicos son servi­
dos coro~ e productos nacionales•. 
Sin embargo, el desenmascara­
miento es relativamente fácil; 
por ejemplo, un mínimo análisis 
de los intereses que se encuen­
t ran detrás del consorcio perio­
dístico de «El Mercurio• nos re­
vela datos fundamentales. En pri­
mer lugar, la estrecha dependen­
cia de su presidente, Agustín Ed­
wards, con el clan Rockefeller a 
través de la Pepsicola Co. -de 
la que es presidente- y de la 
lntemational Basic Economy Chi-
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Ola Je Trabajo y 
Celebración Popular 

La tan cacareada objetividad de1 dJarlo de los J:,.dwards aparece, tras un mí­
nimo a nsWsis, como la lbanédizaclón ststem.á'tica de rlo cotidiano, su aisla­
miento del complejo sJstema de relaciones socta1es que permiten explicarlo. 

lena, organismo utilizado por el 
citado grupo para comprar accio­
nes en múltiples empresas chile­
nas, y que representa, por tanto, 
uno de los principales instrumen­
tos de penetración económica en 
e! país. Por otra parte, la Hearst 
Corp., el segundo monopolio in­
formativo norteamericano, t r a s 
Scripps-Howard (junto con la que 
es copropietario de la agencia 
United Press International), está 
estrechamente ligada con la Edi­
torial Lord Cochrane, del mismo 
grupo Edwards. La independen­
cia, base de la tan manejada obje­
tividad de «El Mercurio•, se en­
cuentra cuando menos en entre­
dicho. 

De igual forma, Agustín Ed­
wards ha sido hasta hace poco 
tiempo presidente de la Sociedad 
lnteramericana de Prensa (SIP), 
fundada en La Habana en 1942 
con el propósito evidente de uni­
ficar eficazmente los esfuerzos de 
los órganos de expresión de las 
diferentes oligarquías nacionales 
(destaca su activa participación 
en el golpe militar que derrocó 
a Joao Goulart en Brasil). En el 
seno de este organismo imperia­
lista se dan cita los 'hombres de 
Hearst C o r p., Scripps-Howard, 
Times Mirror, Braniff, individuos 
como Pedro Beltrán, Madrigal 
Nieto o el ex Presidente colom­
biano Alberto Lleras, actual peón 
de los intereses de Rockefeller 
en Latinoamérica. Durante e) pe­
ríodo Allende, la SIP vivió pre­
ocupada por Chile, hasta el pun­
to de convocar su reunión anual 
de 1972 en el hotel Sheraton, de 
Santiago, propiedad de la ITT. 
Desde aquí, los representantes 
del capital monopolista lanzaron 
durante algunos días sus anate­
mas contra el control guberna­
mental, que camenazaba con aho­
gar la libertad de expresión en 
Chile•, mientras por otro lado se 
afanaban en alimentar el mito 
del «milagro brasileño• e o m o 
ejemplo de desarrollo indepen­
diente en América Latina. 

Algunos datos nos permiten me­
dir el alcance real de este con­
trol imperialista. Por ejemplo, 
el 72 por 100 de las noticias de la 
«gran prensa» latinoamericana­
na son servidas por la United 
Press International y la Associa­
ted Press; concretando par a 
Chile, el análisis de nueve gran­
des diarios durante una semana 
dio un total de 1.238 noticias ser­
vidas por agencias del •bloque 
occidental» (605 de ellas, USA), 
mientras que tan sólo 102 lo eran 
por agencias del «bloque socia­
lista• {98 de ellas, en «El Siglo», 
diario del PC Chileno). En lo que 
respecta a la radio, en Radio Mi­
nería, la Esso Standard Oil finan­
ciaba el «Reporter Esso», míen­
tras que la Anaconda Copper 
Mining hacía lo mismo con el 
•Noticiero Anaconda•. En Radio 
Cooperativo Vitalicia, la General 
Tire and Rubber Co. financiaba el 
«Noticiario losa»; en Radio Agri­
cultura, la RCA costeaba noticie­
ros cada hora, y John Deere, a 
través de Gildemeister, S. A., los 



hacía con el programa «Pano­
rama», etcétera ( 4). 

Otro instrumento de penetra­
ción ideológica es el United Sta­
tes Information Services (USIS), 
creado con •el propósito de pro­
porcionar evidencia a los pueblos 
de otras naciones, por los medios 
de comunicación, que los objeti­
vos y la política de Estados Uni­
dos están en armonía con su pro­
greso y sus legítimas aspiracio­
nes hacia la libertad, el progre­
so y la paz (5). Bajo el Gob~mo 
de Frei, el USIS, dirigido por 
J. R. Echols, producía ocho pro­
gramas radiofónicos semanales, 
en especial «Ha ocurrido esta se­
mana», de treintá minutos de du­
ración, emitido por siete emiso­
ras de Santiago y cuarenta de pro­
vincias. Igualmente, los «comics» 
resultaban un excelente instru­
mento de colonización de la ima­
ginación infantil. Los productos 
de Walt Disney, Warner Bross., 
Hanna Barbera y demás grandes 
productoras invaden el mercado 
chileno sin posible competencia 
real. 

Como punto final es interesan­
te ver la forma concreta en que 
funciona el complejo grandes 
corporaciones i n t e r n a e i o n a­
les.monopolios chilenos-medios de 
comunicación de masas. El ejem­
plo elegido es clarificador, por 
cup.nto afecta a un problema en 
el que convergían los intereses 
de todos estos grupos: El plan 
de nacionalizaciones de Unidad 
Popular, la denominada área so­
cial de la economía. Los datos 
pertenecen a la Agencia de Pu­
bllcidad Cruz Solar, con relación 
a la campaña publicitaria finan· 
ciada por la Compañía Manufac­
turera de Papeles y Cartones 
(CMPC) y la Sociedad de Fomen­
to Fabril (SOFOFA). La prime­
r~ habría invertido en t o t a 1 
2.032.013 escudos, 'Y la segun­
da, 9.539.951. El plan de finan­
ciación abarcaba todos los me­
dios de información (prensa, ra­
dio, televisión, cine, carteles, fo­
lletos, etcétera), incluyendo sig­
nificativos apartados destinados 
a pagar los servicios de periodis­
tas de «El Mercurio», «La Ter­
cera», «Tribuna», «¿Qué Pasa?», 
etcétera. Por supuesto, la consig­
na era •demostrar» por todos los 
medíos posibles la inviabilidad 
del plan de nacionalizaciones ( 6 ). 

Los grandes 
m~nopolios 
informativos chilenos 

El soporte real de esta capaci­
dad de manipulación se encuen­
tra en el control monopólico que 
el gran capital ejerce sobre los 
medios de producción de infor­
mación. El repaso de accionistas 
y directivos de las empresas in­
formativas se convierte en la nó­
mina del escaso número de fami-

(4) Elmo Catalán, «La propaganda, 
instrumento de presión política•. (Son 
datos anteriores a 1970.) 

(5) Hernán Uribe, •La desinforma· 
ción, industria imperialista•. •Trascon­
tinental• núm. 15. 

(6) José Cayuela, c¡Muer1e al área 
social!•. cOhile Hoy., núm. 57. 

El cadáver de una de las numerosas victlmas civiles que -se produjeron en las 
~les de Santiago 1t raíz del golpe de la Junta Milltar, apa.rece tendido en et 

suelo, cubierto C!)D hojas de perlódli»S de .aquel día. 

Cuadro 1 
·Grupo E!dlwvards 

1: EMPRESA EL MERCURIO S. A. P. 
DIARIOS DE SANTIAGO 
«El Mercurio de Santiago» .. . .. . .. . 
«La Segunda» .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . 
cl.as Ultimas Noticias• ........... . 

z.• SOCIEDAD CHILENA DE PUBLICACIONES 
Y COMERCIO, S. A. 
DIARIOS DE PROVINCIAS 
.cEl Mercurio de Antofagasta• (*) .......... .. 
e La Estrella del Norte. ( *) .. . . . . . .. 
«El Mercurio de Cá1811llllt (*) ........... . 
d.a Estrella de lquique- ........ . 
«La Prensa de Tocopila» (*) ... .. . 

3: EDITORIAL LORD COCHRANE 
REVISTAS FEMENINAS 
«Paula• .......................... . 
«Vanidades Continental» ........ . 

'SEMANARIOS DEL CORAZON 
«Cine-Amor» (*) ........... . 
•Corín-Tellado• (*) .............. . 

SEMANARIOS JUVENILES 
«Ritmo» ............... • .. . 
«El Musiquero» (*) ........ . 

PORNOGRAFICA 
«Pingüinos• ( *) .. . . . . .. . .. . .. . .. . .. . .. . 

REVISTA INFANTIL 
cMampato• .......................... . 
COMICS 
.Gato Félix•, .cHency•, •El Recluta., «Rey de 

la Policía Montada», cMandrake», cJim -de 
la Selva•, •flash Gordon•, etcétera (llrc~da 
media semanal) (*) .............. . 

«'Selecciones de Reader's Digesh (*) ... 

DOMINICAL 
«Revista -del Domingo• (*) .............. . 

4.0 ANDES ADV·ERTISING 

126.000 ejemplares 
55.000 » 
81.000 » 

12.000 ejemp·lares 
13.000 • 

3.000 , 

'70.000 ejemplares 
66.000 ,. 

55.000 ejemplares 
35.000 ,. 

113.000 ejemplares 
40.000 » 

35.000 ejemplares 

120.000 ejemplares 

5.000 ejemplares 

120.000 ejemp'lare.s 

400.000 ejemplares 

Agencia de ¡publicidad que representa a Z3 firmas comerciales. 

5: RADIOS 
Radio Recreo. 

6." SOCIEDAD ANONIMA RADIO AMARILLA 
Fabricación de tintas. 

(*) Las tiradas de atas publlcaclones están tomadu con anterioridad a la victoria 
electoral de la Unidad Popular. 

Datos tomados de A. MaueJart, V. Vaccaro y Elmo Catalán. 

lías que adtninistra'n en Chile los 
intereses del capital foráneo. Aquí 
vamos a analizar algunos de es­
tos conjuntos monopólicos, los 
más representativos, y esbozar 
sus mutuas relaciones. 

Sin ninguna duda, el cabeza de 
fila de los grandes mono poi ios 
informativos chilenos es el con­
glomerado formado por las em­
presas «El Mercurio», la Socie­
dad Chilena de Publicaciones y 
Comercio, S. A.; la Editorial Lord 
Cochrane, la Andes Adversiting 
y las Radios Recreo y Corpora­
ción. De una u otra forma influ­
ye y controla el resto de los me­
dios informativos, ya sea a tra­
vés de publicidad, monopolio del 
papel (consume el 40 por 100), 
etcétera. Se encuentra directa­
mente relacionado con los demás 
componentes de la burguesía mo­
nopolista: Méndez-Braun, Banco 
de Chile, Matte-Alessandri, Ban­
co Español de Chile, Yarur (Ban­
co de Crédito e Inversiones), et­
cétera. En el cuadro I se puede 
ver la capacidad difusora de este 
grupo editorial, e l mayor, con 
mucho, del país. Más arriba ya 
hemos hablado de las vinculacio­
nes de su presidente con el ca­
pital extranjero, lo que convierte 
a este grupo en una pieza impor­
tante en el complejo imperialista 
yanqui. 

El caso de la Iglesia católica 
chilena es ejemplar en cuanto a 
la re 1 a e i ó n jerarquía católica­
oligarquía financiera. Es in tere­
sante analizar los Consejos de 
Administración y las deudas de 
las diversas sociedades religiosas 
dedicadas al negocio de la infor· 
mación a la hora de en tender es­
tos vínculos y, por ejemplo, la 
reacción juicial de esta misma 
jerarquía ante el golpe militar. 
Es significativa, por ejemplo, la 
presencia de Sergio Torretti, pre· 
sidente de la Cámara Chilena de 
la Construcción, en la vicepresi­
dencia de DILAPSA; o la de Da­
niel Sotta Barros, presidente del 
Banco Osorno y la Unión, en esta 
misma presidencia. Por otra par­
te, el Banco de Chile y el Sud­

americano, numerosas compañías 
de seguros, etcétera, aparecen só­
lidamente representadas. Esta in­
terrelación entre la Iglesia y la 
oligarquía financiera está esplén­
didamente explicada en el si­
guiente texto, perteneciente al ba­
lance de 1958 de la Sociedad Pe­
riodística de Chile, propiedad del 
Arzobispado de Santiago: cTra· 
bajó a pérdida los meses de agos­
to, septiembre, octubre y no­
viembre de 1958, de más de 
22.500.000 dólares, producida por 
la restricción de las actividades 
en el período electoral. No omi­
tió sacrificio alguno para sumar­
se a la cruzada de salvación na­
cional en que nos empeñamos. 
En la sociedad cooperaron el 
Banco de Chile, Banco de Crédi­
to e Inversiones y Banco Espa­
ñol» (7). Por supuesto, la •Cru­
zada de salvación nacional» con­
sistía en impedir el triunfo de 
la candidatura de Allende en las 

(7) Elmo Catalán, ob. cit. ~ 
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elecciones de ese año. El poder 
de difusión del conglomerado 
controlado por este binomio Igle­
sia-burguesía monopolista viene 
reflejado en el cuadro 11, al que 
habría que añadir el CanaJ. 13 de 
la Universidad Católica. 

La Sooiedad Periodística del 
Sur (SOPESUR) es ~1 ten~er gran 
consorcio periodfspco chileno, 
bajo cuyo control se encuentran 
gran parte de los grandes diarios 
de p:J;ovincias (ver cuadro III). 
Pero, sobre todo, SOPESUR es 
un claro ejemplo de la interre­
lación entre las diferentes em­
presas chilenas ligflda~ al campo 
de la informacióq. Examinando 
los diferentes Consejos de Admi­
nistración, presidentes, gerentes, 
etcétera, de difer~ntes empresas 
(ver cuadro IV) qe _pequeña en­
tidarf -al margen, c~aro está, de 
SOPESUR-, perp fundamenta­
les para el engranaje informati­
vo, es fácil detectar la presencia 
de un limitado n\Íffiero de nom­
bres que se repiten constante­
mente. Así, de lf.Cuerdo con el 
cuadro IV, vemos que cinco per­
sonas -Julio ~errano Lamas, 
José de Gregorio Aroca, Fernan­
do Gómez Texetra, Raúl Para­
vich Wahler y Patricio Si 1 va 
Echenique- se encuentran en 
cuatro o más empresas de las 
once estudiadas. Precisando aún 
más, se observa que Julio Serra­
no Lamas es presidente de SO. 
PESUR; Héctol' Fernández de 
Miguel, vicepresidente; José de 
Gregorio Aroca, gerente. L a d e­
pendencia es aj.Ín mayor si ve­
mos que la Corporación de Ra­
dio y Prensa Ltda. (de la que 
es socio José de Gregorio Aroca) 
y la Corporación de Radio y Pren­
~a (CPA) (en la que se encuen­
tran Julio Serrano Lamas y cua­
tro familiares suyos) participan 
como tales corporaciones en cua­
tro y dos, respectivamente, de 
las empresas citadas. Se teje así 
una espesa maraña que desem­
boca en el control de todas y 
cada una de las empresas priva­
das dedicadas a la producción de 
información, privatización que no 
les impide tener generosas deu­
das co.n el Estado, contraídas en 
la etapa cliberal» de Freí. 

La red se extiende a niveles 
mucho má! amplios a los rese­
ñados con anterioridad. En el 
caso de COPESA (Consorcio Pe­
riodístico de Chile, S. A.), propie­
taria del diario santiagueño cLa 
Tercera•, nos encontramos con 
Luis Reyes Rojas, del grupo con. 
trolado por SOPESUR; con la 
Compañía de Aceros del Pacífico, 
controlada por el Grupo Ed­
wards, de la que es director, al 
igual que de COPESA, Germán 
Picño, que nuevamente aparece 
junto con Agustín Edwards en 
el IBEC. Otro de los grandes gru­
pos con intereses en el campo 
de la información es el Banco de 
Crédito e Inversiones, de los Ya­
rur, que controla el Grupo Radio 
Presidente Balmaceda, Radio Mi­
nería, etcétera. 

El círculo monopólico que bre­
vemente hemos intentado l'ese­
ñar se cierra con el monopolio 

18 -t:r.: ... aA. 
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del papel. La Compañía Manu­
facturera de Papeles y Cartones 
(CMPC) supone el 85 por 100 del 
capital invertido en el sector del 
papel, el 90 por 100 de la pro­
ducción nacional de papel y celu­
losa y el 100 por 100 del consu­
mo industrial y doméstico. Pa­
rece claro que quien está en con­
diciones de controlar esta gigan­
tesca empresa está en disposición 
de poder estrangular cualquier 
medio informativo impreso me­
diante el sencillo expediente de 
entorpecer el suministro. Según 
«Punto Final», «la papelera apare­
ce así como uno de los enclaves 
más firmes del monopolio in terna­
dona!; casi podría decirse como el 
nudo gordiano en el cual conflu­
yen los intereses de todos los gru­
pos y subgrupos de la tradicional 
oligarquía financiera chilena (8). 
En efecto, en la CMPC se entre­
cruzan los intereses del clan Mat­
te-Alessandri, de Laja-Crown, S. A. 
(subsidiaria de Crown Zellerbach 
Internationa} Inc., de California), 
del Banco Edwards, Banco de 
Chile, grupos latifundistas del 

(8) Carlos Valleja, •La batalla del 
papel•. cPunto Final•, núm. 147. 

Sur, etcétera. En teoría, las ac­
ciones se encuentran repartidas 
entre 14.000 accionistas, pero en 
la práctica, 29 accionistas del 
clan Matte-Alessandri (el 0,2 por 
ciento del total) controlaban con 
anterioridad al Gobierno de UP 
el 30 por 100 de las acciones, pu­
diendo afirmarse que el conjunto 
de alianzas reseñado anterior­
mente poseía no menos del 57 por 
ciento del total de las acciones 
del CMPC. Ante el decidido inten­
to del Gobierno de UP de nacio­
nalizar este monopolio papelero 
y neutralizar en este campo el 
poder de la oligarquía financie­
ra, cEl Mercurio• se amparaba 
en el ficticio número de accio­
nistas, afirmando que clos perio­
distas que trabajaban en revis­
tas, los escritores independien­
tes, los estudiantes, trabajadores, 
vecinos y ciudadanos en genera l, 
que desean expresarse en la ma­
yor libertad: todos ellos n_ecesi­
tan tener acceso seguro al pa­
peb. No le faltaban razones al 
diario santiagueño para su ar­
diente defensa, en tanto que era 
uno de los principales clientes de 
la papelera y su deuda con ésta 

Cuadro 11 
Ga-upo lgleala Cat611ca 

1: SOCIEDAD P.ERIODISTICA DE CIDLE 
«El Diario llustmdo». 
•El rntarlo Austnd» 
«El Osonto». 
•La Libertad de Talca». 
•EJ Dfa de Tatca-. 

2: RADIO CHILENA, S . A. 

3: DISTRIBUIDORA lATINOAMERICANA 
DE PUBU CACIONES, S. A. 
REVISTAS DE INFORMACION GENERAL 
cVea» ...................................... . 
cErciUa» ........................... . .. 
«Siete Dfas» (*) . . . . . . . . . . .. .. . . . . . .. 
cl)esfUe,. ( *) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
cAlgo Nuevo» (*) .................... . 

PORNOGRAFICA 
·Can-Can» . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
TERROR 
•Foto Suspenso• . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
MODA FEMENINA 

90.000 ejftnplares 
56.000 » 
12.000 ,. 
10.000 ,. 
5.000 ,. 

«Eva• . .. . . . .. . ... . . . . .. . . . ... ... . . . ... . .. . . . . . . 44.000 ejemplares 

PSEUDOAMOROSA 
«Foto ROJDaDCe» .............. . 
«Apasionada• ...... ........ . .. . 
CINE, RADIO Y TELEVISION 
c'Eionui» ........... . 
«<Uncón Juvenll• .............. . 

COMICS 
cMaoy», cCotnic Nautall, «Ases», «TribHnlo, 

cDisoeylandill», «Hazañas», «Fantasía», cTfo 
Rico•, etcétera ............................. . 

Fumte: Elmo Catalán, 

Cuadro 111 
SOPESUR (SOCIEDAD PERIODISTICA DBL SUR) 
«El Diario Ilustrado» ( •) .. . . . . . . . . . . . . . :-:. .. . . . . . .. 
«La Patria» (*) .................... . .. . .............. . 
«El Diario Austral• (*) .................... . 
.-.Ell <;ong. (*) ................................ . 
cEl Correo de Valdivia» (*) ........... . 
.. La Prensa de Osomo» (.) . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

Fuente: Elmo Catalán. 

10.000 ~jemplares 
8.000 » 
8.000 ,. 
3.200 ,. 
8.000 • 
3.000 ,. 

ascendía a tres millones de es­
cudos, a la vez que la deuda de 
ésta para con el Banco Edwards 
era de treinta millones de escu­
dos. 

L a cort•elación 
d e fuer zas 

El panorama monopólico que 
acabamos de describir conduce 
a una conclusión tajante: La bur· 
guesía chilena se hallaba antes 
y durante el período de la Uni­
dad Popular en posesión de po­
derosos medios de información 
que la permitían manipular a su 
antojo el mercado informativo. 
Sin embargo, queda por ver cuá­
les son las fuerzas con que con­
taban los grupos de izquierda 
para plantear la lucha ideológica 
con un mínimo de probabilida­
des de éxito. En las líneas si­
guientes inten~remos, utilizando 
los datos disponibles, analizar la 
correlación de fuerzas entre pro­
letariado y burguesía en Chile en 
el concreto campo de la informa­
ción. 
A) RADIO Y TErLEVISION 

En un país subdesarrollado 
como Chile, con un bajo índice 
de alfabetización, los medios de 
comunicación impresos se en­
cuentran en una aplastante infe­
rioridad, que multiplica la lógi­
ca ventaja de los medios audio­
visuales. Este hecho indiscutible 
favorece totalmente a la burgue­
sía, quien cuenta con mayores 
medios económicos para finan­
ciar los elevados costos que su­
pone una emisora. Los grandes 
monopolios son particularmente 
generosos a la hora de subven­
cionar el apoyo ideológico de un 
canal de televisión o una emiso­
ra de radio. Una pequeña mues­
tra de ello: En 1968, los capuchi­
nos holandeses fundaban en San 
Juan de la Costa, con el respaldo 
económico de Philips, la emisora 
La Voz de la Costa, alquilando 
3.000 receptores de radio entre 
Jos campesinos (todos estos apa­
ratos eran de los denominados 
de «Ondas cautivas», es decir, que 
t~n sólo pueden sintonizar con 
una emisora determinada). 

En 1971, la Comisión de Tenen­
cia de los Medios de Comunica­
ción de la Asamblea de los Tra­
bajadores de la Comunicación 
apuntaba que de las 155 emiso­
ras existentes en aquella fecha, 
115 se encontraban en manos 
privadas y eran declaradamente 
hostiles a la política de la Uni­
dad Popular, con la particulari­
dad de que se t r a t a b a de las 
de mayor alcance nacional. En­
tre ellas se encontraban Radio 
R e e r e o y Radio Corporación 
-p~rtenecientes al grupo de «El 
Mercurio»-; Radio Chilena, de­
pendiente de la jerarquía ecle­
siástica; Radio Minería, contro­
lada, entre otros, por la Anacon­
da y la Kennecot; Radio Presi­
dente Balmaceda; Radio Coope­
rativa Vitalicia, vinculada, a tra­
vés de la empresa propietaria 
( Soeiedad Chilena de COf01-ffiÍCa­
ciones, S. A.), a la Panamerican 
Broadcasting Co., etcétera. Freo-



te a todo este despliegue de me­
dios, la Unidad Popular tan sólo 
contaba con Radio Portales y Ra­
dio Corporación, asimiladas al 
Gobierno en función de compras 
o expiración de sus permisos de 
emisión. Las otras 40 emisoras 
simpatizantes con el Gobierno 
apenas sí eran estaciones locales 
de escasa audiencia y sin peso 
específico más allá de los estre­
chos límites locales (9). 

En el campo de la televisión, 
la Democracia Cristiana contro­
laba el mayor y mejor dotado 
Canal -el 13-, perteneciente no­
minalmente a Ja Universidad Ca­
~ólica de Santiago. Por su parte, 
la Unidad Popular disponía del 
Canal 7, estatal, y, por tanto, so­
metido a su directa influencia. 
La lucha se desarrolló en torno 
al control del Canal 9, pertene­
ciente a la Universidad Técnica 
de Chile, y a la depuración de sus 
respectjvos servicios informati­
vos. Raúl Hasbún, director del 
Canal 13, se distingue por animar 
una verdadera ofensiva de des­
pidos que culminan con la des­
titución de Leonardo Cáceres, mi­
litante de Izquierda Cristiana, 
jefe de Prensa de este Canal. Esta 
campaña de cancelación de con­
tratos a periodistas de filiación 
izquierdista se realizaba siempre 
en busca de una mayor «Objetivi­
dad». Por supuesto, esta preten­
dida objetividad trabajaba en fa­
vor de los intereses . de la clase 
dominante, en contraste con el 
«Sectarismo» ideológico del pe­
riodismo izquierdista. 

B) PRENSA DIARIA 
Si atendemos al cuadro V, las 

cifras arrojan una proporción 
de casi el doble en favor de la 
prensa de «derechas». D~spropor­
ción que se amplía aún más si 
tenemos en cuenta que cClarín», 
el diario de mayor tirada de los 
simpatizantes con la Unidad Po­
pular, tiene una orientación cla­
ramente sensacionalista, con lo 
cual su influencia en las masas 
populares debe entenderse más 
en términos negativos que posi­
tivos. Con lo cual la tirada de 
los diarios con algún peso ideo­
lógico queda reducida a 92.000. 
En lo que respecta a la prensa 
de provincias, la situación se re­
produce y amplía. De 61 diarios 
regionales, 41 pueden considerar­
se como opositores, 11 pertene­
cientes a la Unidad Popular y 
nueve «neutros», pudiéndose afir­
mar que nueve de cada diez ha­
bitantes de provincias se entera­
ban de lo que acontecía a través 
de los diarios de la oposición. 
Por otra pa.rte, de los 11 diarios 
simpatizantes con la UP, tan sólo 
tres -•El Magallanes», cEl Por­
teño» y «La Unión»- se editan 
en ciudades importantes. Pero en 
la realidad nada tienen que hacer 
frente a diarios como «El Diario 
Ilustrado», «El Mercurio de An­
tofagasta», «El Mercurio de Val­
paraíso», consorcios periodísti-

(9) Víctor Vaccaro, cDe.si~ual en­
trelltamiento en la radio•. cChtle Hoy• 
número 18. ' 

Las diferentes fuerzas políticas agrupadas bajo la Unidad Popular, busca­
ron, de alglma 'forma, modificar en be:neftclo propio lla oomelaclón de fuer 
zas netamente desfavoraMe en el campo de IJa lupha ideológica. (Portada de 
un sup1emento de «Ahora», dedicado al primer aniversario 'del Gobierno de 

Allende.) 

cos como SOPESUR, etcétera. 
También se ha de tener en cuen­
ta que la mayoría de los diarios 
tienen una capacidad económica 
escuálida, dependiendo absoluta­
mente de la publicidad y las 
grandes corporaciones económi­
cas. 

C) REVISTAS 

De nuevo en el caso de las pu­
blicaciones no diarias se repro­
duce el mismo fenómeno de des­
equilibrio, reflejo, en definitiva, 
de la desigualdad de fuerzas en­
tre las dos clases enfrentadas. La 
revista de mayor tirada en el 
país es «Ritmo», con 113.000 ejem­
plares; después vienen: cVea» 
(90.000), cPaula» (78.000), «Vani­
dades» (66.000) y cErci lla» 
(56.000). Todas ellas se encontra­
ban alineadas junto a la oposi­
ción, y si bien su orlen tación edi­
torial no es la información estric­
tamente política, parece clara la 
importancia ideológica de las pu­
blicaciones que tocan sólo temas 
aparentemente neutros, especial­
mente en una etapa tan politizada 
como la que intentamos reseñar 
aquí. Por otra parte, todas estas 
publicaciones se esforzaron por 
acomodarse en una nueva línea 
de información más acorde con 
la estrategia general planteada 
por la burguesía. La revista de 
Unidad Popular que mayor tira­
da alcanza es «Posición», del Par­
tido Socialista, con 50.000 ejem­
plares. Revistas juveniles como 
«Ramona», del Partido Comunis-

ta, alcanzan tiradas considera­
bles ( 44.000). Para no alargar esta 
relación se puede establecer que 
la proporción era de tres a uno en 
favor de las fuerzas contrarias al 
Gobierno (10). 

Los esfuerzos 
neutralizad ores 
de la 1Jnidad Popular 

Por supuesto, las diferentes 
fuerzas políticas agrupadas bajo 
la Unidad Popular buscaron de 
alguna forma modificar en su 
propio beneficio la correlación 
de fuerzas, netamente desfavora­
ble en el campo de la lucha ideo­
lógica. Sin embargo, este empe­
ño se encontraba destinado al 
fracaso por una multiplicidad de 
motivos. El primero y fundamen­
tal es, sin duda, el carácter es­
pecífico del proceso chileno, su 
respeto a la legalidad burguesa. 
Resulta a todas luces imposible 
modificar la estructura informa­
tiva en un corto período de tiem­
po sin la adopción de medidas 
radicales que permitiesen la es­
tatización total de los medios de 
producción de información. A par­
tir de esta hipoteca se construye 
el continuo forcejeo entre unos 
y otros por limitar las inmensas 
posibilidades de una prensa y 
una radio que no se detiene en 
la simple deformación de la rea­
lidad, sino que llega a hacer cons-

(10) Datos proporcionados por Víc­
tor Vaccaro, ~La prensa de izquier­
das• . cChile Hoy•. núm. 4. 

tantes llamadas a la insurrección. 
Esto es detectable con especial 
virulencia en los meses que si­
guen al paro patronal de octu­
bre del 72 y, sobre todo, tras el 
fracaso en las elecciones legisla­
tivas de marzo del 73. Los me­
dios de comunicación al servicio 
de la clase dominante no repara­
ban en medios para crear un cli­
ma de histeria colectiva con la 
connivencia del poder judicial, 
que determinaba como anticons­
titucional cualquier medida del 
Gobierno destinada a frenar esta 
ofensiva. 

Realmente fueron escasos los 
intentos de acción punitiva por 
parte de las autoridades de la 
Unidad Popular. El cierre de Ra­
dio Minería, de Viña del Mar, por 
haberse extinguido el permiso de 
explotación; el cierre temporal 
por cuarenta y ocbo horas de Ra­
dio Agricultura, de Santiago, de­
bido a la difusión de noticias de­
liberadamente deformadas; can­
celación del permiso de Radio 
Agricultura, de Los Angeles (vuel­
ta a abrir, por ser ésta una de 
las exigencias para finalizar el 
paro gremial de octubre); prohi­
bición de expansiones ilegales de 
canales de televisión y emisoras 
mediante el Servicio Eléctrico de 
Gas y Telecomunicación, inter­
ceptando sus frecuencias; ocupa­
ción de algunos diarios por par­
te de los trabajadores, como «La 
Mañana», de Talca, y «El Sur», 
de Concepción; compra de la 
Editorial Zig-Zag, convirtiéndola 
en la Editora Nacional Quiman­
tú; los intentos de anular el mo­
nopolio del papel y un corto et­
cétera más. 

Por debajo de esta contradic­
ción fundamental -la necesidad 
objetiva de la UP de triunfar en 
el terreno de la lucha ideológica 
y la imposibilidad, implícita en su 
propio planteamiento estratégi­
co, de utilizar los métodos idó­
neos para hacerlo-- coexisten 
una serie de problemas impor­
tantes que terminaron por ero­
sionar cualquier posibilidad de 
triunfo. Contradicciones internas 
al bloque de la Unidad Popular 
que se traducían en enfrenta­
mientos continuos de los diferen­
tes grupos políticos. En alguna 
ocasión se llegó a calificar a las 
diferentes publicaciones de la iz­
quierda chilena de «francotira­
dores», reflejando una realidad 
fraccionalista· que contrastaba vi­
vamente con la unidad de la bur­
guesía en los momentos más crí­
ticos del período. La revista cPun­
to Final•, cercana a las posicio­
nes del Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria (MIR), denuncia­
ba en febrero de 1972 que ~La 
más dañina de estas prácticas 
hace referencia al sectarismo sur­
gido en algunos medios de comu­
nicación íntegramente compro­
metidos en el proceso de cam­
bios, corno Cbile-Films, Quiman­
tú y el Canal Nacional de Tele­
visión» ( 11 ). Casos como el de 

(11) Rebeca Garcfa, ci.A UP po11e 
en tela de {'uicio a sus periodistas•. 111... 

•Punto Fina •. núm. ISO. ~ 



Miguel Littin y Horacio Marotta 
(ambos directores de cine), o el 
de Wilson Tapia (director de la 
revista "Onda• ), que vieron en­
torpecido su trabajo por diferen­
cias con determinados grupos po­
lfticos, parecen apuntalar esta 
denuncia. 

JWio Serrano Lamas ... ... ... 
José de Gregorlo Aroca ... ... 
Fernando Gómez Texelra ... 
Raúl Paravicb WabJer ... ... ... 
Patricio SU va Echenlque ... ... 
Héctor Fernández de Migue] 
Marco A. Roca Santellces 
Sergio Ecllenique Ellot ... ... 
Luis 'Reyes Rojas ... ... ... ... 
Julio Orlandbrl Araya ... ... ... 
Ancla Garda Huidobro ... 
Osear Agüero Wood ... ... ... 
Juan Cueto Sierra ... ... ... ... 
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Junto con esto, problemas es­
tructurales que exceden la sim­
ple posesión de medios de infor­
mación: cEl gusto•, es decir, el 
hábito condicionado durante años 
para recibir determinados conte­
nidos. Algunos datos: El noticia­
rio estatal «'Martini al instante• 
tenía un 45 por 100 de televiden­
tes en julio de 1970; en diciem­
bre contaba con un 27-34 por 100, 
y en junio de 1971, la proporción 
había bajado al 24,1 por 100. En 
la misma fecha, el noticiario del 
Canal 13 disponía de un 74,6 por 
ciento de audiencia. Igualmente, 
el programa e Página Libre•, del 
Canal estatal, tan sólo reunía al 
11.1 por 100 de audiencia, mien­
tras a la misma hora, •El FBI en 
acción», del Canal 13, disponía 
del 77,8 por 100 (12). Estas ci­
fras, junto con los escasos ejem­
plares de tirada de las revistas 
más interesantes, como cChile 
Hoy• (25.000) o cPunto Final» 
( 12.000), señalan claramente que 
se precisa de un esfllerzo consi­
derable para borrar años de pe­
riodismo sensacionalista y alie­
nante, y buena prueba de ello es 
que el diario de mayor tirada de 
la UP fuera o:Clarfn». Una de las 
tareas fundamentales de la jz. 
quierda chilena consistía, por 

Fuente: •La democ:ncla c:r1st1ana cou , .. mancMI en el cajón•, de Rebeca Carda, en Puo~ F1naJ 152. 29-U·72 • .E.Iabonw:lón propiA.. 

tuación parece residir en el man­
tenimiento de la vieja estructura 
infonnativa, en la que el perio­
dista hace de •intermediario» en­
tre la realidad y su protagonista, 
sin que éste participe en la ela­
boración de la noticia. Los gran­
des diarios de la izquierda no se 
libran de la tiranía de las agen· 
cias, su atención se centra en los 
mismos acontecimientos que re­
salta la prensa burguesa, estable­
ciendo casi como único elemen­
to diferenciador largas disquisi­
ciones teóricas. Luis Carrera Vi­
llavicencio, director de la· revis­
ta •Mayoría» y posteriormente 

Cuadro V 

Prenaa de la capítal 

DIARIQS DE OPOSICION 
•La Tercera• ... 
•El Mercurio• . . . 
cLas 1)1timas No-

ticias• .•. .. . 
•La Segunda» .. . 
•La Tribuna• .. . 
•La Prensa.. ... . 

TOTALES .. . 

220.000 (252.000) 
126.000 (270.000) 

81.000 
55.000 
40.000 
29.000 (29.000) 

551.000 (551.000) 

Fuente: Vfc.tor Vaccaro. cCblle Hoya, 4. 

tanto, en superar este condicio­
namiento colectivo dentro de una 
estructura de mercado si quería 
aglutinar a su alrededor masas 
de seguidores cada vez más am­
plias y cada vez más conscientes 
del proceso de cambios en que 
se hallaban enroladas. Parece im­
portante preguntarse si alguno de 
los grupos políticos que se ha­
llaban comprometidos en la Uni­
dad Popular estaban interesados 
en llevar hasta sus últimas con­
secuencias esta toma de concien­
cia de las masas populares, en 
especial cuando éstas deseaban 
dar un contenido real, _práctico, 
a las formulaciones teóncas. 

Una de las causas de esta si-

( 12) A. Mattelart, ·~Hacia una cul· 
tura de la movilizaet6n cotidiana?•. 
•CEREN•. núm. 10, 

DI.ARIOS DE UNIDAD POPULAR 

cOlarín• . . . . 
«'Bl Siglo• . . . 
tt~Puro Chile- . 
orLa Nación» .• 
•Ultima Hont». 

220.000 (225.000) 
29.000 ( 33.000) 
25.000 ( 25.000) 
21.000 ( 34.000) 
17.000 

TOTALES . 312.000 (348.000) 

jefe de Prensa del Canal 9, pa· 
rece ser uno de los periodistas 
conscientes de esta realidad: «En 
general, tenemos mucha superfi­
cialidad. Además se recurre cons­
tantemente a las fuentes noticio­
sas tradicionales. Se conserva el 
esqueleto informativo anterior, 
todo el esqueleto. Pero ocurre 
que las noticias más importances 
parecen tener lugar ahora en los 
centros fabriles, en los Consejos 
Campesinos, a bordo de barcos 
pesqueros ... » ( 13 ). 

Y, sin embargo, en aquellos ca­
sos en que se llevaban a cabo 
experiencias realmente nuevas, 
como en los cCuadernos de Edu­
cación Popular• o la revista {eco­
mies•) •La Firme•. las tiradas 

( 13) En e Chile Hov•, núm. 4. 

-80.000 y 50.000- parecen indi­
car la existencia de una audien­
cia capaz de interesarse y de sa­
cudir viejos moldes en cuanto 
se le ofrece aquello que precisa. 
Igualmente puede apuntarse esto 
a programas de radio como el 
•Programa de los pobladores•. 
emitido por Radio Corporación, 
o el espacio •Aire libre•, del Ca­
nal 9 de Televisión. Por otra par­
te, en los cordones industriales 
el proletariado experimenta nue­
vas formas de comunicación ( car­
teles murales, discusiones colec­
tivas, publicaciones como •Auro­
ra de Chile• o «Tarea Urgente•, 
etcétera), totalmente al margen 
del aparato tradicional. al que, 
empecinadamente y sin capaci­
dad para controlarlo, se aferra­
ban determinados grupos políti­
cos. 

Es significativo que en los pri­
meros meses del período de la 
Unidad Popular, los trabajadores 
de la industria de soldadura IN· 
DURA, en una mesa redonda pu­
blicada por •Chile Hoy», pidieran 
a los periodistas que cno se des­
vincularan de las masas». Situa­
ciones similares se repiten a lo 
largo de la historia en la dinámi­
ca de los diferentes procesos re­
volucionarios. Los medios de co­
municación al servicio del pro­
letariado y de las masas popula­
res (14) tienden a dedicar •de­
masiado espacio a la agitación 
política sobre viejos temas, al 
estrépito políticolf, olvidando los 
nuevos problemas planteados por 
la construcción del socialismo. 
Parece claro (15) que la atención 
primordial debería centrarse en 
el interior de las fábricas, en el 
campo, en el interior de los re­
gimientos, analizando y sacando 
a la luz la lucha de lo nuevo con­
tra lo viejo. Esta debía ser la 
tarea fundamental de la prensa 
en la transición al comunismo 
según los dirigentes soviéticos 
de 1918: Concentrar la atención 
en la educación de las masas por 
medio de modelos cvivos y con-

( 14) Según Lenin. 
1 15) Lenin, ibid. 

cretos». La situación era, sin em­
bargo, radicalmente diferente en­
tre la Rusia soviética de 1918 y 
el Chile de la Unidad Popular. Allí 
el proletariado se había plantea­
do abiertamente la lucha por el 
poder político; existía una van­
guardia lo suficientemente fuer­
te y consciente, y podía dedicar 
su tiempo a construir el socia­
lismo a pesar de las dificultades 
planteadas por la guerra civil. 
E1;1 Chile, por el contrario, gran 
parte de las organizaciones de 
clase del proletariado pretendían 
construir el socialismo de espal­
das a la cuestión del poder; con 
este • handicap• inicial, los me­
dios de comunicación de la iz. 
quierda chilena se veían en la 
necesidad de adoptar posturas 
defensivas, de agotar sus ener­
gías en frentt.s secundarios, cuan­
do la tarea fundamental debía 
haber sido -en el marco de otra 
estrategia global- aglutinar al 
mayor número de trabajadores. 

Paralelamente, la burguesía chi­
lena dispondría de todas las ven­
tajas, amparada en un aparato 
jurídico y constitucional cons­
truido para servir a sus intere­
ses de clase. Sólo así puede ex­
plicarse, por ejemplo, que en uno 
de los enfrentamientos más críti­
cos entre el ejecutivo y la pren­
sa derechista -la pretendida sus­
pensión de «El Mercurio», por 
publicar una proclama del Parti­
do Nacional invitando a la toma 
violenta del poder (16)--, la Cor­
te de Apelaciones anulara esta 
medida por considerarla •ilegal». 
Con posterioridad se ha demos­
trado la facilidad con que la bur­
guesía se desprende de su cober­
tura r e t ó r i e a y prescinde de 
requisitos legales y constituciona· 
les para aplastar a un enemigo 
de clase que pone en peligro sus 
más sagrados intereses. • J. E. 

(16) •El Mercurio•, días 17 y 20 de 
junio de 1973. La declaración decía, en­
tre otras cosas, que •el señor Allende 
ha dejado de ser Presidente constitu­
cional de Chile•, y que, en virtud del 
¡sistemático atropello de las leyes! . de­
jaba de ser un •imperativo moral" res· 
petar la legalidad de1 Góoíerno. 
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PASARA a depender del 
Irán la Pan-Am, ese gigan­
te norteamericano de los 
transportes aéreos? El 

simple hecho de que uno pueda 
evocar semejante eventualidad y 
que, habida cuenta del déficit y 
endeudamiento de la compañía 
(centenares de millones de dóla­
res), tal hipótesis no resulte in· 
veroslmil, demuestra la gravedad 
de la crisis que atraviesan los Es­
tados Unidos. Esta crisis se re­
sume en dos cifras: Seis millones 
de huelguistas y un alza del coste 
de vida del 12 por 100 durante el 
pasado año. 

En estos primeros dlas de ene­
ro, el Presidente Ford anunciará 
ante el Congreso su programa eco­
nómico y financiero para 1915. Este 
programa estará colocado bajo el 
doble signo de la recesión y la in­
flación. ¿Conseguirá Gerald Ford 
sacar del marasmo a la primera 
potencia mundial? El hombre de la 
calle, los expertos y el tJjg busi­
ness están convencidos de que 1• 
situación tenderá a agravarse en 
los próximos meses. Es lo que te­
men los dirigentes europeos que 
se han reunido últimamente con 
Ford. El canciller Schmidt. en su 
reciente visita a Washington, y el 
Presidente Giscard, en la Martini­
ca, solicitaron de Ford que abriese 
las compuertas del crédito para 
reactivar la economía america(la. 
Pues ambos polfticos tienen bue­
nas razones pat"a pensar que un 
agravamiento de la crisis norte­
americana tendría funestas conse­
cuencias para Europa. 

Oetroit. capital del automóvil, es 
la ciudad que más directamente 
está sufriendo la a e tu a 1 crisis. 
En 1974 se vendieron únicamente 
nueve millones de automóviles, con­
tra once millones y medio en 1973. 
En noviembre, las ventas de Ame­
rican Motors descendieron en un 
50 por 100; las de Ctlrysler, Ford 
y la General Motors, en un 35 por 
ciento. tos stocks sin vender al­
canzan la cifra de 1.700 millones de 
unidades. Cerca de trescientos mrl 
obrefos, es decir. el 40 por 100 de 
los efectivos de la industria del 
automóvil, estarán en paro hacia 
finales de enero. Los beneficios de 
las sociedades 'han disminuido re­
gularmente, hasta el punto de trans. 
formarse con frecuencia en déficit. 
Chryster, la firma más vulnerabte, 
está hasta tal punto entrampada, 
que los banqueros se niegan a con­
cederle nuevos créditos. En la in­
dustria de la construcción, la acti­
vidad es inferior a la mitad de lo 
que era hace un año. 

Aun sin alcanzar tates extremos, 
la paralización económica afecta 
también a las industrias electrónica, 
química. textil, así como a las cons­
trucciones mecánicas o la siderur­
gia. Sólo en el sector del carbón 
se continúa trabajando a ritmo nor­
mal , gracias a la escasez energé­
tica. y lo mismo ocurre con las 

ramas que trabajan para la expor­
tación. 

El consumo disminuye en casi 
todos los sectores. Los asalaria­
dos, que ven disminuir su poder 
adquisitivo. gastan menos, en pre­
visión de la posibilidad de quedar­
se sin trabajo. En cuanto a los pa­
rados, sólo disponen del subsidio 
que concede e'l Gobierno para ta­
les casos. y que si en Europa re­
presentaría una pequeña fortuna, no 
da para mucho en aquel país. Las 
ventas de fin de año en ~os gran­
des almacenes y las cadenas de 
supermercados han sido las más 
flojas desde el final de la guerra. 

recurre al cine, que cumple una 
función tranquilizante•. Pero tos 
ballets y los cantantes pop ya no 
hacen dinero como antes. Las re­
uniones deportivas cada vez ejer­
cen nn menor atractivo. Oisminu­
yen la difusión y la publicidad de 
las revistas. En fas clases medias 
se duda antes de solicitar el divor­
cio, porque resulta demasiado caro. 

Como reflejo de la crisis que 
atraviesa el pals, las cotizaciones 
de Wall Street han descendido en 
un 40 por 100 en el espacio de 
quince meses. La caida de la Bol­
sa de Nueva York afecta en pri­
mer lugar a los americanos más 

de acuerdo sobre las causas de la 
crisis y el mejor modo de supe­
-rarla. tos dos principales respon­
sables de la política económica y 
financiera. el secretario del Teso­
ro, Willlam Simon, y el presidente 
del Federal Reserve Board ("). Ar­
thur Bums, no se entienden. Para 
impedir que el número de parados 
alcance en 1975 los siete y ocho 
millones, Gerald Ford anunciará 
probablemente una serie de me­
didas de reactivación económica. 
Pero esta reactivación, por mode­
rada que sea, puede acelerar la 
inflación. Y si la situación empeo­
ra en los próximos meses, podría 

Cei'CII ele trescientos mil obreros, es decfr, ef 40 por 100 de los efecttvos de la Industria del automó'Vil, estarin en paro hasta 
finales de enero. 

El semanario •Time• escribe tex­
tualmente: •los consumidores que 
hace unas semanas solamente se 
lamentaban sobre todo del alza de 
los precios, temen ahora por sus 
puestos de trabajo y sus otros in­
gresos. Para muchos a.mericanos, 
el período de Navidad y de Año 
Nuevo ha supuesto una ruptura con 
la tradición. Ha habido menos fes­
tines, menos parties y regalos •.. •. 
El sector de aparatos e'lectrodo­
méstlcos, máquinas de lavar. as­
piradoras, televisores. ha registra­
do igualmente un importante des­
censo en la cifra de ventas. Sólo 
los frigoríficos se venden bien: las 
amas de casa hacen acopio de ali­
mentos por temor a nuevas eleva­
ciones de los precios. 

·Si los cines están llenos ~x­
plica uno de los magnates de esta 
ram&-, es porque cuando la gente 
está ansiosa y teme por su futuro 

desahogados económicamente (el 
1 por 100 de las fami!ias más ri­
cas poseen la mitad del total de 
acciones en circulación). Pero afec­
ta igualmente a decenas de millo­
nes de pequeños y medianos aho­
rradores. Porque en los Estados 
Unidos, casi todos los asalariados 
colocan en la Bolsa parte de sus 
ahorros. 

Para Gerald Ford, cuya populari­
dad en el pafs ha descendido enor­
memente desde su acceso a 1a 
Presjdencia. la tarea no es tan fá­
cil. Ford tiene enfrente a un Con­
greso de gran mayoría demócrata 
que desaprueba su política econó­
mica y financiera. que considera 
demasiado liberal y clásica. Sus 
propios consejeros y múltiples ex­
pertos de las grandes Universida­
des, de Wall 'Street o de los Insti­
tutos especializados en la coyun­
tura económica, no pueden ponerse 

elaborarse un programa de urgen­
cia a fin de restringir las ventas 
europeas y japonesas en el mer­
cado american-o, y aumentar, por el 
contrario, las ventas de productos 
made in USA en el extranjero. El 
trust de cerebros de la Casa Blan­
ca prepara ya un ataque en regla 
contra el sistema preferencial del 
Mercado Común agrícola y se pro­
pone reforzar el proteccionismo 
americano con motivo de las ne­
gociaciones comerciales y tarifa­
rías de la Nixon Aound. fijadas para 
comienzos de este año. 

Incapaz de resolver la crisis nor­
teamericana por sus propios me­
dios, el Gobierno de Washington 
tratará de atenuarla exportándola 
al Viejo Continente. • JACOUES 
MORNAND. 

(*) Equivalente del gobernador del Ban­
co de Espal\8. 
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MAUTHAUSEN 
ESPAÑOLES EN LOS CAMPOS · NAZIS 
•M AUTHAUSEN, fatídico 
• nombre! ¡Mauthausen, cam­

po de la muerte! ¡Mauthau­
sen, cuyo nombre da escalofríos 
sólo con pronunciarlo! 

Mauthausen fue, con Ausch­
witz, Buchenwald, Dachau, Flos­
senburg, Neuengamme, Sachsen­
hausen y Rawensbruck -este úl­
timo, de mujeres-, el término 
final de la odisea trágica de mi­
les de españoles republicanos he­
chos prisioneros por los nazis en 
Francia desde 1940 a 1944. 

En Auschwi tz -cerca de Cra­
covia, en Polonia-, en Sachsen­
hausen -junto a Berlín-, en 
Flossenburg -entre Nuremberg 
y Pilsen, en la frontera alemano­
checa-, en Neuengamme -cer­
¡:;a de Hamburgo-, fueron ence­
rrados un número reducido de 
españoles. En cambio, eo Dachau 
-cerca de Muoicb- y Buchen­
wald -cerca de Leipzig-, hubo 
b a s t a n t es más, procedentes 
casi todos de las cárceles france­
sas, por haber participado en ac­
ciones armadas de la Resistencia 
Francesa contra Los invasores 
alemanes. Otros habían sido fu­
silados en Francia, pues, general­
mente, cuando los nazis descu­
brfan un republicano español, lo 
fusilaban inmediatamente. Mu­
chas estelas hay diseminadas por 
el territorio francés con las ins­
cripciones: •Aquí fue asesinado 
un republicano español anónimo». 

El campo de Rawensbruck •al­
bergó• a v a r i a s compatriotas 
nuestras, todas ellas miembros 
también de la Resistencia Fran­
cesa. Algunas de eUas fueron tras­
ladadas a Mauthausen, en 1945, 
al evacuar aquel campo los na­
zis. Hubo españoles aislados que 
fueron encerrados en otros cam­
pos, donde perecieron. Este fue 
el caso en Terezin, en Checoslova­
quia, donde estuvo y murió . un 
solo español (oficialmente inscri­
to; no se sabe si los hubo •extra­
oficiales»). Pero el núcleo más 
importante de españoles fue de­
portado a Mauthausen. 

Los campos de concentración 
fueron clasificados por los SS en 
tres categorías: la 1, la 11 y la III. 

Por ejemplo: Dachau y Sach­
senhausen eran de la categoría 1, 
es decir, la de los •recuperables•. 

Buchenwa\}.d, F.lossenbu¡g, 
Neuengamme y Auscbwitz 1 eran 
de la categoría Il. 

Mauthausen fue clasificado en 
la categoría 111, es decir, la de 
los •irrecuperables». La más te­
rrible de todas. 

La clasificación enr estas tres 
categorías fue hecha por Reinhard 
Heydrich, uno de los principales 
jefes de las SS. Y dio el visto 
bueno Himmler, jefe supremo de 
las SS. 

1 Mariano Constante ~ 

Testigo de los tgenoddio5, superviviente tde IMautbausen, Mariano 
Constante ba fdejado en ·d.os años rojos. 'Español~ en .Jos !campos nazis• 
memoria de su ~trágico exilio bajo el ¡nazismo. Viene este tibro a •acumu­
lar DUeVOS datos !sObre IJos que ,a dejó en lla misma ~lección (Ediciones 
Martinez Roca) Eduardo (Pons Prades ;respecto a los cCampos de u. 
bajo. en Francia y en Alemania. !Hemos tseleccionado una parte del 
largo capitulo dedicado a Mauthauseu. 

Los presos de Mauthausen eran 
considerados enemigos peligrosí­
simos del III Reich. De ahí su 
etiqueta de •irrecuperables», sin 
ninguna posibilidad de liberación. 
Ningún preso entrado allí debía 
salir con vida: tal era el desig· 
Dio de las SS. Además de la cla­
sificación mencionada, dada por 
los altos dignatarios nazis, Mau­
thausen fue considerado como 
Vernicbtungs lager (campo de 
exterminio), en el lenguaje que 
los SS empleaban entre sí. 

Esto no quiere decir que en 
los otros campos no se emplea­
ran los mismos métodos que en 
Mauthausen. La clasificación de 
Heydrich sólo fue respetada en 
los primeros tiempos de su pro­
mulgación (enero de 1941). Más 

Hornos crematorios de MauthauseD. 

tarde, las mismas consignas fue­
ron dadas para Auschwitz y Bu· 
chenwald, quedando sin efecto las 
primeras catalogaciones, puesto 
que la exterminación se practica· 
ba metódicamente en la mayoría 
de los campos. 

Que se sepa, Mauthausen fue 
el único campo donde nunca 
pudo penetrar la Cruz Roja In­
ternacional ni delegación interna­
cional alguna. 

El campo de Mauthausen, si­
tuado en la cima de una colina 
que domina el valle del Danubio, 
hubiera podido ser un paraje idí­
lico, dada su situación geográfi­
ca, si no hubiera tenido el triste 
privilegio de ser construido para 
el exterminio de miles de perso­
nas. En una de las vertientes de 

Ja colina está situada la cante­
ra de Wienergraben. Esta cantera 
pertenecía al Ayuntamiento de 
Viena antes de la anexión de Aus­
tria de 1938. Los SS la adquirie­
ron para explotarla con la mano 
de obra del campo, en el verano 
de 1938. Un grupo de prisioóeros 
traídos de Dachau empezó la cons­
trucción de dicho campo. La ma­
yoría de esos detenidos eran de­
lincuentes comunes a los que, 

más tarde, se agregaron deteni­
dos políticos austriacos y alema­
nes, destinados a trabajar en la 
cantera. La empresa de explota­
ción de la <:antera de Mauthau­
sen era de los SS, y todo el pro­
ducto de la extracción de la pie­
dra iba a la ceaja particular» de 
los SS. Es decir, el beneficio de 
su producción no servia al Reich 
a 1 e m á n, sino integralmente a 
los SS, sin que éstos dieran cuen­
ta a nadie de aquel «negocio». 
Para comprender eso es necesa­
rio explicar, brevemente, qué eran 
las SS y su organización. 

SS era la a b r e v i a t u r a de 
«'Schutz.Staffeb (Secciones de Se­
guridad). El cuerpo de los SS fue 
constituido en 1933, con los gru­
pos de choque del partido nazi. 



, 
Vlsta del campo de Mauthausen. 

- ... 

Foto de Mariaoo Constante, realizada a su iogt:eso en el ccampo de la muerte». 

No estaban subordinados a nin­
gún organismo existente en Ale­
mania. La fidelidad a su propio 
partido y al Estado tenía menos 
importancia que la clealtad in­
condicional» al 1\ihrer. Habían 
sido creados para defender e im­
poner las ideas de su jefe, Adolf 
Hitler, y eran la emanación de 
su dictadura personal, dependien­
do de la voluntad absoluta del 
Führer. De ahí el que se consi· 
derasen como l:lombres superio­
res, como una élite, como proto­
tipos de una raza escogida, y que, 
por eso, sus poderes fueran ili­
mitados . 

Estas y muchas otras eran las 
razones que hacían posible que 
sus actividades fuesen ultrasecre­
tas. Poseían un estatuto privile­
giado que hacía de ellos los ins­
trumentos de la aplicación del 
estado de excepción, con la supre· 
sión total de las garantías del de': 
recho individual y colectivo. 

Hitler nombró a su hombre de 
confianza, Himmler, jefe supre­
mo de esta organización (Reicbs­
führer SS). 

Todos los campos de extermi­
nio nazis en Alemania, y en los 
territorios ocupados, fueron ad­
ministrados y v i g i .J a d o s por 
los SS. 

Mauthausen se contó entre los 
más terribles de aquellos campos. 

Prhneras ilnpresiones 
del «~po 
de la muerte» 

Al bajar del tren, mi primera 
visión a través de la penumbra 
y de neblina matinal fue una fila 
de soldados, con el casco de ace­
ro, y en la mano el fusil con la 
bayoneta calada. 

Al ver aquella estación, parduz­
ca, me invadió en seguida un sen­
timiento de miedo y tristeza. 
Los SS nos estaban esperando. 
Aquellos SS de los cuales había-

mos oído hablar tanto, con la 
insignia tan conocida: la calavera 
en el casco y también en el cuello 
de la guerrera. Todos eran jóve­
nes de dieciocho a veinticuatro 
años. Algunos llevaban una cinta 
negra en la parte inferior de la 
manga, sobre la cual había escri­
to, en letras blancas, Totenkopf 
(cabeza de muerto o calavera). 

De repente, tras una orden gri­
tada en alemán, la jauría se des­
encadenó. Gritos, empujones, pa­
los, culatazos, para formarnos de 
tres en tres. ¡Y desgraciados los 
que no obedecían en seguida! 
Escoltados por unos 150 SS, atra­
vesamos el pueblo de Mauthau­
sen. Ni un solo ser viviente en la 
calle principal. Las casas estaban 
cerradas. Ni siquiera se oía el 
ladrido de un perro al pasar nos­
otros, como si al paso de las bor· 
das hitlerianas llevando su reba­
ño al matadero, todo ser viviente, 
hombres y animales, hubieran 
quedado petrificados. Una vez 
cruzado el pueblo, comenzó la su­
bida hacia el campo, por un ca­
mino estrecho, resbaladizo, don­
de era difícil avanzar en filas de 
tres. Había que marchar rápida­
mente bajo la lluvia de golpes. 
Antes de llegar al campo, varios 
compatriotas cayeron al suelo, 
extenuados, siendo pisoteados por 
sus verdugos. Pudimos recogerlos 
y arrastrar a varios hasta el cam­
po, al que llegamos después de 
media hora de marcha, siempre 
cuesta arriba. 

Mi primera impresión fue la de 
encontrarme ante una inmensa 
obra de construcción, ya que ha­
bía muchos hombres empleados 
en trabajos de excavación. Pasa­
mos el primer control y entramos 
en el recinto o penmetro exterior, 
donde me apercibí de las torre­
tas de vigilancia, en las cuales 
montaba guardia un centinela con 
ametralladora. Sobre un muro en a... 
construcción, un águila inmensa, ,. 



MAUTHAUSEN:- ESPAÑOLES EN. LOS CAMPOS NAZIS 

en cobre verde. dominaba la en­
trada de la plaza donde estaban 
los garajes de los SS. No tuve 
la menor duda: estábamos en uno 
de aquellos campos de los cua­
les tanto habíamos oido hablar. 
Aún tuvimos que subir por unas 
escaleras de granito y nos encon­
tramos ante las dos torres que 
debian sostener. más tarde, la 
puerta de entrada. Digo más tar­
de porque en aquella época la 
fortaleza no estaba terminada. 
Había veinte barracas, y las alam­
bradas estaban colocadas apenas 
a dos metros de las puertas de 
las barracas l, 6, 11 y 16. Las 
alambradas estaban sostenidas 
con postes de madera y engan­
chadas en aisladores de porceJa. 
na. En el primer poste, una placa 
metálica con esta inscripción: 
Vorsldbt! ·LebeD.sgefahr (atención, 
peligro de muerte). Yo no cono­
cía todavía el alemán, pero un re­
lámpago rojo, dibujado junto a 
la inscripción, me hizo compren­
der que se trataba de alambra­
das con corriente eléctrica de alta 
tensión. 

¡Una verdadera visión de pesa­
dilla! 

Miré en tomo nuestro y vi a 
los SS con los látigos de nervios 
de buey, rodeados de varios co­
losos (kapos), vestidos con trajes 
de presidiarios, que vociferaban 
y amenazaban a otros presos que 
trabajaban. Las alambradas de 
alta tensión, el humo negro y el 
olor a carne quemada que venía 
de una gran chimenea situada al 
fondo de la plazoleta donde nos 
encontrábamos, el aspecto sinies-­
tro de las barracas, todo ello pa-­
recia un cuadro dantesco. Sentí 
una opresión inmensa, atenazado­
ca, que me hacía un nudo en la 
garganta, de donde no podía sa­
lir una sola palabra. Aquella ima­
gen era la que yo me bacía del 
infierno. Pero, franqueado el um­
bral de las dos torres, no queda­
ba ya lugar ni ·para comparacio­
nes ni para recuerdos de ningu­
na clase. 

Esperando nuestro turno para 
entrar en las duchas y desinfec­
ción, vi pasar cuatro presidiarios 
cargados con piedras, y me que­
dé estupefacto al oírles hablar 
español. Les pregunté: 

-¿Sois españoles? 
-Sí, pero no nos hables, por-

que los SS y 1os kapos te mole­
rían a palos si ven que lo haces. 
Espera, vendremos a vuestro 
lado a cargar piedras. Si tenéis 
cigarrillos y comida tiradlos al 
.suelo, pues os lo quitarán todo. 

Unos minutos más tarde vinie­
ron a cargar algunas piedras cer­
ca de nosotros. Quedé sorprendi­
do de la delgadez de sus cuerpos. 
Eran auténticos esqueletos. 

-¿Qué es este ca.Jipo? ¿Hace 
tiempo que estáis aqW? 

Uno de ellos se acercó un poco 
'!!me dijo: 

-Si, amigo. Yo llegué aquí el 
diez de agosto de mil novecientos 

coareuta. Me trajeron directamen­
te de Francia. Este es un campo 
de exterminio, y los alemanes DOS 
han dicho que nadie saldrá vivo 
de aquí. Tened cuidado. Obede­
ced en ~da sos órdenes para 
evitar que os cliquiden• a golpes. 

Cargó una piedra sobre sus 
hombros y se alejó. La forma de 
sos huesos se marcaba sobre su 
uniforme. íEn aquel infierno ha­
bía españoles desde ocho meses 
antes! 

Me llamó la atención una in­
signia y un número que llevaban 
en la chaqueta y en el pantalón. 
La insignia era un triángulo azul 
de unos seis centímetros de an­
chura, en el centro del cual ha­
bía una eS• mayúscula de color 
blanco. Debajo llevaban un núme­
ro escrito en negro, sobre una 
banda de tela blanca. ¡El triángu­
lo azul! Este sería el distintivo de 
los españoles republicanos: el 

y anstríacos, rojo -con la inicial 
de cada pais, escrita en negro­
era el distintivo de todos los de­
portados políticos, y azul. con la 
.S» blanca, el de los españoles.) 

Por grupos de cuarenta o cin­
cuenta nos hicieron bajar a unos 
sótanos donde se encon1raban las 
duchas. En la antesala babia va­
rios presos encargados de afei.. 
tamos, mientras otros nos qm. 
taban nuestro equipaje y la ropa, 
bajo la vigilancia de Jos SS. Des­
filamos ante una mesa donde 
cuatro presos estableclan una 6-
clla de entrada al campo. La fi­
cha fue hecha rápidamente; no 
hay que olvidar que un expedien­
te con la ficha de la Gestapo, he­
cha en el cStalag», nos había pre­
cedido. Aquello era sólo un re­
quisito para el control interno 
del campo. Me dieron un núme­
ro. Mariano Constante había de­
jado de existir. Allí, en Mauthau-

Montero y 'Perlado, veJando a José Bisbal, mue&~to en !Jos ~ por la 
Uberac:!lón del campo. 

que nos diferenciaba de los otros 
detenidos. Este triángulo estaba 
destinado, en principio, a los 
capátridas», pero lo cierto es que 
sólo lo llevamos nosotros. En 
Francia fueron detenidos capá­
tridas• de Italia, de Hungría, de 
Alemania, pero a ninguno de ellos 
le dieron el triángulo azul. Ello 
prueba que babia sido creado es­
pecialmente para nosotros con el 
fin de que fuésemos «controla­
dos• y distinguidos en todos los 
campos- ('!As diferentes triángu­
los que llevaban los deportados 
eran: verde para los criminales, 
negro para los asociales, marrón 
para los gitanos-zíngaros, violeta 
para los creyentes y Jos curas ale­
manes, dos triángulos invertidos 
y amarillos -estrella de David­
para el distintivo de los judíos, 
rojo el de 1os políticos alemanes 

sen, me llamarían: cSpanier 4584». 
Mi maleta de cuero, que arras­

traba desde España; mi macuto 
italiano, recuperado en la batalla 
de Fanlo; mi reloj, las \SOrtijas y, 
sobre todo, mi cartera con las 
fotos de mi familia, que conside­
raba como el tesoro más impor­
tante del mundo, todo me fue 
arrebatado y metido en un saco 
de papel. Pero antes los SS ha­
cían su -selección, separando los 
objetos de va 1 o r, o los que a 
ellos les gustaba. Después, empu­
jados por los SS armados de lá­
tigos, nos condujeron hasta don­
de estaban 1os barberos, que nos 
afeitaron de la cabeza basta los 
pies. Ni un centímetro de nues­
tro cuerpo fue olvidado. Los ve­
lludos del pecho o de las piernas, 
como era mi caso, éramos los 
difíciles de cpelar• con aquellas 

navajas, que no tenían de nava­
jas de afeitar más que el nom­
bre. y que nos arrancaban la 
piel. Al terminar nos metieron 
bajo una ducha de agua helada • 
que nos dejaba paralizados. Lue. 
go. completamente desnudos, nos 
hicieron formar otra vez. junto a 
la puerta de entrada, donde se 
encontraba la barraca del lava­
dero. Tenía la impresión de estar 
más desnudo de lo que estaba en 
realidad. Sin la ropa y sin pelo, 
me parecla que me babian despo­
jado de una parte de mi mismo. 

Al formar me fijé en que un 
grupo de 40 ó 50 de los nuestros, 
enfermos y agotados, habian sido 
separados, entrando los últimos 
en las duchas. Entre ellos se ha­
llaba mi amigo Paco, que se ha­
bía lesionado levemente en un 
encuentro de fútbol en el eSta­
lag XVII A•. Paco era uno de 
mis mejores camaradas, teniente 
de mi promoción en España. 
Cuan4o los hombres válidos fui. 
mos conducidos a la barraca, 
ellos entraron en los sótanos de 
las duchas y no los volvimos a 
ver nunca más. ¿Inyección de ga­
solina? ¿•Pelotón de ejecución? 
¿Cámara de gas? Lo ignoro; lo 
cierto es que no quedó ninguna 
huella de aquellos compatriotas 
nuestros. (Se calcuJa que unos 
30.000 a 32.000 españoles estaban 
en primera línea en Francia. Ad­
mitiendo que sólo la mitad fue­
ran hechos prisioneros y depor­
tados a Mauthausen, donde fue­
ron conducidos la mayoría de 
ellos, no cabe duda de que esta­
ríamos muy lejos de la cifra ofi­
cial de muertos facilitada en 1945, 
después de la Liberación. No hay 
duda de que desaparecidos como 
éstos debió haber muchos, y una 
prueba es el gran número de fa­
milias que en España aún espe­
ran en vano noticias de un ser 
querido, desaparecido en aquellos 
años, al caer en manos de los ale­
manes.) 

Una enorme puerta hecha con 
tablones, sobre los cuales se en­
rollaban alambradas puntiagudas, 
se abrió ante nosotros. Dos SS y 
un oficial de guardia. Empujados 
como ganado, bajo los golpes y 
los gritos de los SS, nos conduje­
ron corriendo al block (barraca) 
número 13. Allí, tres energúme­
nos, que medían por lo menos 

. un metro noventa y que eran de 
constitución hercúlea, nos hicie­
ron formar en columnas de diez 
delante del cblocb, bajo la 'vigi­
lancia de los SS que controlaban 
las operaciones. Después de ha­
bemos preguntado si compren­
ruamos el alemán, llamaron al in­
térprete del «block» 17 - un ale­
mán que había vivido en España 
y que comprendía nuestra len­
gua-. Aquel intérprete llevaba el 
triángulo rojo, ~1 de los políticos, 
pero de tal no tenía nada. Era un 
sádico criminal y a los españoles 
nos tenia un o4io mortal. Se lla-
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Judfo hoiandk ahoRado aa los ~ poc Id. jefe de barraca, ma ddJmrwonte 
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maba Henri, pero los españoles 
le habían apodado cEl Enriqui­
to» (era, además, algo homost"r 
xual). Empezó a traducirnos el 
discurso del jefe de •block», aña­
diendo palabrotas de su cosecha, 
para insultarnos: 

-Aquí estáis en .Ma.utbanSf'». 
De este campo no saldrá con vida 
ni uno solo de vosotros; pasaréis 
todos en humo por Ja chimenea 
del crematorio. Habéis combati­
do contra el Fülu'er y contra AJe­
manía. y ahora venS.s lo que ha­
cemos de vosotros. Quiero disci­
plina en d cblocb, mucha cJis. 
ciplina.. El que salga del cblocb, 
secá castipdo. Está prohibido ir 
del stube A (sala) al stube B. 
No quiero oír bablar en d into­
rior del cblocb. No toleraré un 
solo gramo de polvo en él ... 

Y así dur.ante un buen aJarto 
de hora. Lo único que podíamos 
hacer era respirar, pero había que 
hacerlo sin ruido. Los cblock.s» 
estaban divididos en dos partes: 
cstube• A y cstube» B_ Entre los 
dos se encontraban los retretes 
y los lavabos. El cstube• se com­
ponía de una gran sala dormito­
rio y de otra sala más pequeña 
llamada comedor. (Ironías de la 
vida: llamar comedor a un lugar 
donde se moría de hambre ... ) En 
el comedor había IY'arios ~ 
rios, y en dos rincones había cua­
tro literas dobles, donde dor­
mían: el jefe de cblocb, el jefe 
de cstube» y varios ckapos» (ca­
bos de vara), todos ellos presos 
de cdelito común•. Un tapiz de 
lona separaba el comedor de la 
puerta de entrada al dormitorio. 
Para entrar al dormitorio nos 

hicieron sacar las chancletas de 
madera, y desgraciado del que 
ponía un pie fuera de la lona. 
I.as literas eran de dos pisos y 
tenían un colchón de paja de 
unos 60 centímetros de ancho. 
(Las literas fueron suprimidas 
pocas semanas después, y tuvi­
mos que acostamos en ef suelo. 
Así podían «prensar• más presos 
en cada • st:ube».) Teníamos que 
dormir dos hombres en cada col­
choneta. 

El uniforme de presidiario que 
me habían •regalado• eca dema­
siado pequeño para mí; el panta­
lón me l.legaba solamente a la paDr 
torrilla y las mangas de la cbaque.. 
.ta apenas cubrían los codos, lo 
que me daba una facha de autén­
tico payaso. A mi amigo Carlos 
-que no media más de un metro 
c.incuent:a y cinco- le habían 
dado un uniforme donde cabían 
dos como él Hicimos el cambio y 
aquello nos costó la primera gran 
paliza recibida en 'Mauthausen. 
El jefe de cblock• lo vio y nos 
denunció, pues aquello estaba pro­
hibido. 

Por Ja tarde, después de la for­
mación _para contamos (lo cual 
baáan cuatro veces por día), un 
amigo de Sep1fonds, al que había 
visto al pasar por la barraca 6, 
ooosignió venir a verme., burlan­
do la vigilancia del j e fe de 
cblocb. Mi amigo había Jl~do 
a Mauthausen en diciembre de 
1940. Nos explicó lo que era la 
vida en el campo, dándonos con­
sejos para evitar castigos. Y nos 
dijo lo que nos esperaba a todos. 
la poca esperanza que tenía de 
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que pudiéramos aguantar aquella 
vida, el hambre que se pasaba, y 
toda clase de torturas físicas y 
morales. Cientos de compatriotas 
nuestros habían sido ya extermi­
nados y quemados en el cremato­
rio. Antes de marcharse se diñgió 
a mí y me dijo: 

- Mariano, ten cuidado, porque 
hay bandidos depravados que 
persiguen · a los muchachos, de 
la misma manera que un hombre 
normal va detrás de una mujer . 
Son todos homosexuales y buscan 
a la gente joven ... 

A pesar del cansancio, dormí 
muy poco aquella primera noche, 
buscando una solución para hacer 
frente a tal situación. ¿Existía 
una posibilidad de sobrevivir en 
aquel infierno? No veía forma de 
que nuestra organización fuese de 
utilidad en aquel campo como 
lo había sido en los demás. Una 
cosa era cierta: habíamos entra­
do en el mismísimo infierno, en 
un mundo inhumano y espantoso, 
donde todo era distinto a lo que 
ocurría al otro lado de la doble 
línea de alambradas electrifica­
das que enclaustraban aquel re­
ducto de la muerte. Allí nuestro 
cerebro no tenía tiempo para 
otra cosa que pensar en los me­
dios para poder resistir. Pasada 
la primera noche en Mauthausen, 
dos cambios se produjeron en 
mí: el miedo que siempre me ate­
nazaba había desaparecido, y en 
un dia y una noche yo había en­
vejecido unos diez años. 

Nos levantábamos al despuntar 
el alba y hacíamos nuestras ca­
mas alineando las colchonetas a 
la misma altura: no se pennitía 
que hubiese una sola giba de de­
formación en ella. ¡Po b re de 
aquel que no supiera cmantener 
la alineación•! Luego íbamos a 
los lavabos, con el torso desnudo, 
panl aseamos. Allí dispotúamos 
solamente de una docena de lien-
2JOS ásperos pam secamos todos. 
Después nos daban un cacito de 
sopa -hecha con cierta clase de 
producto sintético-, que era un 
ccaldo» :que debíamos tomar en 
el exterior del cblocb, delante de 
la puerta. Cuando terminó la pri­
mera alineación del día, y los 
otros deportados salieron del 
campo en grupos para trabajar, 
se nos entregó el triángulo y el 
número de matricula, que cada 
uno deb.ía coser sobre su unifor­
me. Como ya he dicho, se trataba 
de un triángulo aml oon la S blan­
ca -abreviación de Spanirr (es­
pañol)- y las cifuls pintadas en 
oegro sobre fondo blanco. Era 
otiligatorio saber decir el número 
en alemán, no saberlo equivalía 
a un castigo. Al tiempo transcu­
nido entre la llegada y el momen­
to de ser enviados al trabajo se 
le llamaba periodo de cenaren­
tena». 

EJ 9 de abril de 1941, dos días 
después de nuestra llegada, cayó 
una gran nevada y sufrimos e l 

. . 

primer castigo colectivo. El pre­
texto fue que un compañero había 
salido del cblock» después <;te las 
nueve de la noche. Una campana 
situada a la entrada del campo 
señalaba a las nueve de la noche 
el toque de queda y nadie podía 
salir del cblocb, bajo pena de 
ser tiroteado por los SS de guar­
dia. Nos hicieron levantar y, ves­
tidos tan sólo con el calzoncillo 
transparente, descalzos, por me­
dio de golpes de porra, los alema­
nes nos obligaron a correr y a 
echarnos al suelo, sobre la nieve, 
en medio de la calle. Al cabo de 
dos horas, cuando la nieve estuvo 
completamente apisonada, se nos 
dio permiso para volver a las ba­
rracas. Pocos pudimos dormir 
aquella noche. Para algunos de los 
nuestros, aquello fue el comienzo 
y el fin del calvario: al dia s i­
guiente morían de congestión pul­
monar. 

La e cuarentena•, para nosotros, 
sólo duró dos dias. Los SS, que 
habían decidido acelerar la cons­
trucción de la fortaleza con Jos 
deportados españoles, tenían que 
hacemos trabajar mientras aún 
tuviéramos fuerzas para ello. 

Como deseaba saber y conocer 
bien cuál era la vida en el campo, 
no dejé un momento de observar 
las idas y venidas de los SS a 
nuestro cblocb. Y, en particular, 
la actividad de los alemanes de 
cdelito común• que eran jefes de 
cblock», jefes de cstube», cka­
poS», barberos , etc. Es decir, los 
que tenían en sus manos toda la 
dirección interior d e 1 campo. 
Pronto pude deducir que aquella 
cmafia•, el hampa del campo, era 
tan tern"ble como los propios SS, 
con un poder sin limites acorda­
do por éstos. Me di cuenta, desde 
el primer día, de que los deporta­
dos e:ocargados de la limpieza de 
los cblocks» tenían por lo menos 
una ventaja sobre los demás: per­
maneax en el interior del cblocb 
mientras los otros eran sacados 
al exterior, una vez levantados, 
fuera cual fuera el tiempo. Por 
eso, al t.eccer día, a•ando el jefe 
pidió vohmtarios para limpiar 
antes de salir al trabajo, me pre­
senté a él Me ordenó limpiar 
polvo de las vigas de madera que 
sostenían el techo de la barraca 
y que en algunos sitios se encon­
traban a cuatro metros del suelo. 
Para alcanzar aquellas alturas 
tuve que realizar vecdadenls acro­
bacias. También aquello formaba 
parte de la tortura cotidiana. Los 
SS subían encima de una mesa, 
sobre la cual ponían una silla, y 
pasaban el dedo sobre las vigas 
de madera para ver si había pol­
vo. ¡Pobres presos si encontraban 
un gramo dé suciedad! 

De los cinco alemanes que d iri­
gían el «block», cuatro llevaban 
el triángulo negro (asocial~) y 
sólo uno el verde (criminales ). 
Este úJtimo era el secretario de la lilo.. ' 
barraca. encargado del control ~ 
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administrativo. Un mocetóii de 
casi dos metros, con gestos y ade.. 
manes que denotaban mucha vi­
veza, de mirada inteligente. Había 
notado que era el único que no 
pegaba a los españoles, limitán­
dose a gritar y amenazar. Tam­
bién noté que los SS no le mira­
ban como a los otros e bandidos•. 
(Los españoles dimos este nom­
bre de e bandidos• a todos los de:> 
portados alemanes -salvo algu­
nos curas y hombres políticos-, 
puesto que, aunque de triángulo 
diferente, su comportamiento ' fue 
siempre el de auténticos bandi­
dos.) 

Cuando acabé de limpiar el pol­
vo la primera vez, el secretario 
me llamó a su mesa y, cchapu­
rreando• el español, me elijo: 

-Tú ser muy joven. ¿Cuánta 
edad? 

- Veinte años, secretario. 
-oTú limpiar mi mesa y hacer 

mi cama todos los días. 
No contesté en seguida, descon­

fiando de él, sobre todo cuando 
pensé en lo que me había dicho 
mi compañero de Septfonds so­
bre los homosexuales. 

-oSi el jefe de • blocb me lo 
ordena, lo haré -le respondí. 

-Jefe de cblocb estar de 
acuerdo, tú comerás un poco más 
de sopa por la mañana. 

Después llegó la formación y la 
salida al trabajo. Fuimos desti­
.nados a un grupo llamado BatJko. 
mando (grupo de construcción), 
es decir, los encargados de cons­
truir la fortaleza. Estábamos en 
el exterior del recinto electrifi­
cado, en plenos trabajos forza.. 
dos. Quinientos o seiscientos pre.. 
sos, en su mayoria españoles, iban 
y venían por el tajo, en todas Jas 
direcciones, con piedras y mate­
riales diversos. Al mismo tiempo 
que las murallas del campo, se 
construían también las barracas 
destinadas a Jos SS que nos vigi­
laban. 

Como el campo de Mauthausen 
se encuentra en la cima de una 
colina, era necesario allanar los 
terrenos para poder construir. Se 
precisaba realizar duros trabajos: 
excavar la montaña y transportar 
la tierra para rellenar los barran­
cos y nivelar el terreno. Todos 
aquellos trabajos se hacían bajo 
la vigilancia de una jauria de SS 
y de ckapos», y a veces en presen­
cia del propio cZiereis• (coman­
dante en jefe) y del capitán Bach­
mayer. Se nos destinó a la carga 
y al transporte de vagonetas de 
tierra; había que cavar, cargar 
las vagonetas y llevar su conteni­
do a los lugares más quebrados 
del terreno, allí donde más tarde 
sería construido el •campo sani­
tario•. Millones y millones de me­
tros cúbicos de t i ~ r a serian 
transportados con las vagonetas y 
sobre parihuelas de madera, lle­
vadas por dos presos. Unidos dos 
a dos, teníamos que arrastrar las 
vagonetas. Se debían subir vacías 

desde el fondo del tajo hasta la 
cúspide y, una vez llenas, se ba­
jaban frenándolas para impedir 
que se despeñaran. Sin embargo, 
la pendiente era tal, que ni la 
barra de madera con que se in­
tentaba enfrenar las ruedas, ni el 
tiro de presos, podía retenerlas, 
y a veces, a velocidad loca, iban a 
estrellarse al fondo del terraplén, 
arrastrando con ellas toda la tira 
de presos. Para los SS y los •ka­
pos•, nuestros heridos --<> nues­
tros muertos-- motivados por los 
descarrilamientos de las vagone­
tas eran un espectáculo regoci­
jante, al mismo tiempo que el pre-

de saber, plantándole cara, Jo que 
era la tentativa de •amistad• de 
un homosexual. Yo seguía hacien­
do la limpieza de las vigas y de 
la mesa del secretario. Hans, ese 
era su nombre, pidió al jefe de 
cblock• que me diera una litera 
individual de las que había en el 
comedor, es decir, las de los •pri­
vilegiados•. Yo temía que aquello 
fuera hecho con mala intención y 
pregunté a mi amigo Angel -que 
llevaba allí ocho meses ya- qué 
pensaba del secretario. Me con­
testó que de éste no debía tener 
miedo, ya que era un enemigo en­
carnizado de los clilah (los espa-

En mayo de 1965 .se inauguró en Manfbausen UD monumento a la memoria 
de Jos inmolados españoles. De izqu.lerda a dere!cba: Joan Pagés, José !Perlado, 

Joan Tarragó, Stevan Ba1ogb. Manuel llazola y Mariano Constante 

texto para apaleamos con sus lá­
tigos, sus nervios de buey o sus 
porras de goma, como a bestias. 
La primera jornada fue espanto­
sa para algunos de los nuestros, 
sobre todo para los más viejos. 
La edad fue un factor importante 

·para sobrevivir en Mauthausen: 
pocos compañeros de los que te­
nían entonces más de cuarenta y 
cinco años pudieron soportar 
aquella vida, y la mayoria desapa­
recieron en poco tiempo. 

El primer domingo recibimos 
la visita de numerosos bandidos 
de •delito común•, que venían a 
ver •a los nuevos•. Sobre todo 
cuando se nos hizo el control de 
piojos (los controles de piojos 
consistían en hacemos desnudar 
a todos, dentro o fuera de la ba­
rraca, para ver si teníamos parási­
tos). En realidad, aquella era una 
de las torturas que nos infligían, 
ya que nos •desinfectaban• con 
un producto químico que nos que­
maba la piel de nuestras partes 
genitales. P ara los bandidos, 
aquello era un espectáculo, una 
distracción ... , que les permitía 
gastar bromas obscenas, en par-
ticular con los jóvenes. · 

Unos días después tuve ocasión 

ñoles, que, como se verá, dábamos 
apodos a todos, señalábamos así 
a los homosexuales); pero había 
un ekapo• cverde», encargado de 
Umpiar las cenizas del cremat<>­
rio, que dormía en el cstube• B y 
se mostraba muy amable con­
migo. Continuamente me ofrecía 
pan, que yo rechazaba. Una noche 
fui despertado por alguien que 
intentaba manosearme por deba­
jo de mi manta. Yo tuve siempre 
una aversión tremenda a los ho­
mosexuales, pero sólo de pensar 
que allí, en un lugar de extermi­
nio, podía haberlos, me escanda­
lizaba aún más. Así fue como, sin 
pensarlo dos veces, salté de la 
litera, agarré al intruso -que al 
principio creí era el secretari~ 
y le propiné varios puñetazos. 
Eso ocurría en la más completa 
oscuridad, porque teníamos pro­
hibido encender la luz. Oí una 
voz que se quejaba y me decía: 

___.No me pegues, español, no 
me pegues ... , que no quiero ha­
certe nada. Sólo quiero ser tu 
amigo. 

Por la voz, aunque hablaba ba­
jito, comprendí que no era el se­
cretario. Seguí golpeándole y le 
grité: 

-¡Canalla, asqueroso, te voy a 
hacer polvo, aunque me cueste el 
que me metan en el crematorio! 

Al oírme gritar, el secretario se 
levantó. 

-¿Qué pasa aquí? -preguntó. 
Al mismo tiempo que el jefe de 

«block» en cedía la luz, mi e agre­
sor• desapareció por el pasillo 
que conducía at cstube• B. Me 
preguntaron qué ocurría, pese a 
que ya sabían de qué iba la cosa ... 
El secretario y el jefe de • block» 
se miraron y sonrieron maliciosa­
mente. Hans me dijo: 

-Bravo, español, has hecho 
bien. ¡Duro con ellos! 

No fue difícil saber quién había 
sido el intruso de la noche. A la 
mañana siguiente apareció el •ka­
po• con un ojo negro y la cara 
hinchada. Ya sabía lo que le espe­
raba -si volvía a meterse conmigo. 
Una sola cosa me preocupaba: la 
posible represalia de los bandidos, 
puesto que atacar a uno de ellos 
era correr el peligro de ver caer 
sobre mí a la •mafia• de los h(). 
mosexuales en peso. 

Confidencias 
de uo -<<verb~her>> 
(eriminal) 

Después de aquel incidente, 
Hans me hizo sentar junto a su 
mesa y me dijo: 

-Escúchame, español. Has de­
mostrado que tienes valor y que 
no te dejas avasallar. Pero, cui­
dado, no olvides que estás en Ale­
mania y que }OS de cdelito C(}­

mún» están protegidos por los SS. 
Aún te queda mucho que apren­
der aquí. Así que abre bien los 
~jos y observa a la gente. 

Y empezó a contarme su vida: 
-Yo soy austriaco, nacido en 

la frontera italiana. A los dieci­
siete años marché a los Estados 
Unidos, donde no trabajé nunca. 
Soy un •gangster». Durante mu­
cho tiempo formé parte de la 
banda de Al Capone, con el que 
tenía muy buenas relaciones. Par­
ticipé en varios golpes importan­
tes en Jos Estados Unidos. Tuve 
suerte y jamás fui detenido hasta 
que, un día, la banda me escogió 
para. venir a Viena, con el fin de 
crear una •sucursal» ·de la banda. 
Desgraciadamente, lo que conse­
guí en Chicago no pude -conseguir­
lo en Viena. Atacamos un Banco 
y cliquidé• a dos policías. Me 
•pescaron•, pero me evadí de la 
prisión. Luego me volvieron a en­
cerrar en ta cárcel de Viena, don­
de me encontraba cuando Jos hit­
lerianos invadieron Austria, y 
éstos me trajeron aquí. La polí­
tica me importa muy poco, pero 
detesto a Jos hitlerianos que me 
han traído a Mauthausen. En lo 
que afecta a estos miserables del 
triángulo negro, y algunos verdes, 
no son más que vulgares asesinos 
que han •liquidado• a su familia, 
su prostituta o alguna vieja ra­
mera. Yo soy un truhán de honor: 



Constante, Pagés y Lavin: los tres formarían parte de la orpnizadón dandestiDa española que actuó en Mautbansen. 

he «liquidado• policías en reyer­
tas con ellos, pero siempre en 
combate regular, con la divisa: la 
ley para el más fuerte. 

Tras aquellas confidencias de 
Hans, ya sabía a qué atenerme 
respecto a la moralidad de la 
ca.t;~rocracia• del campo. Hans 
añadí o: 

-No olvides que aquí cada uno 
trabaja para él. Posibilidades de 
escapar no hay ninguna. Preocú­
pate de ti mismo, no de los otros. 
Nada de sentimentalismos; hay 
que ser hombres sin pieda'a. Si 
es necesario aplastar a otro dete­
nido no titubees, si no serás tú 
el aplastado. Frente a un bandido 
hay que procurar ser doblemente 
bandido. 

Agradecí sus consejos y le dije: 
-Mira, Hans, nosotros hemos 

luchado en España. Luego en 
Francia, contra los hitlerianos, 
siempre por la libertad, por la 
dignidad de los hombres. Yo no 
tengo los mismos puntos de vista 
que tú, soy un político, y no tengo 
nada de bandido. 

-Vuestra política es un cuento 
-me contest~. Me asquean 
vuestras ideas, pero a los españo­
les os admiro, porque combatís 
valerosamente. Te diré más: os 
respeto, pues te habrás dado 
cuenta de -que no pego nunca, o 
casi nunca, a un españoL Sin em­
bargo, cuando puedo «pescar» un 
alemán, procuro marcarlo a mi 
manera. 

Para mí, una cosa estaba clara: 
Hans no era mi enemigo, era otro 
preso como yo, pero, en cuanto 
a la moralidad, nada teníamos en 
común. En seguida vi el provecho 
que podía sacar de aquella prue­
ba de confianza que me había 
dado Hans al contarme su vida. 
Unos días después me mostró su 
amistad. Agotados por los traba­
jos forzados, por la falta de co­
mida, heridos por los palos reci­
bidos de los jefes de cblocb y 
los ckapos•. la mitad de los com­
patriotas de nuestra expedición 
se encontraban imposibilitadQS y 
no podían seguir el ritmo de tra­
bajo impuesto por los SS. Los 
monstruosos métodos de extermi­
nación, organizados concienzuda­
mente, y la destrucción total de 
los .agotados y de los enfermos, 
eran calculados teniendo en cuen­
ta la entrada de nuevos presos, e 

incluso el buen o mal humor de 
los SS, los cuales, a la menqr fal­
ta, desencadenaban lo que noso­
tros llamábamos una ocofensiva.. 
Por ejemplo: si un día decidían 
que del g r u p o de la cantera 
-unos 300- no debían regresar 
31 campo más que 150 hombres 
válidos, entonces apaleaban, tor­
turaban, imporuan duros trabajos 
sin tregua alguna, y asesinaban 
hasta que no quedara más que el 
cupo previsto: los 150. Los de­
más, los heridos o muertos, re­
-presentaban la «escoria para el 
crematorio•. Las heridas produ­
cidas por los palos y los afilados 
cantos de los bloques de granito 
eran los recursos más usados 
para el exterminio. Las heridas, 
faltos de medicamentos, se iban 
infectando bajo los trapos con 
que las vendábamos y, poco a po­
co, la infección se iba extendien­
do, gangrenando los brazos o las 
piernas. Y al cabo de ocho o diez 
días, pedazos de carne humana 
putrefactos se desprendían de 
los miembros heridos de nuestros 
compatriotas, que morían . tras 
atroces sufrimientos. 

Cada ocho días, los SS hacían 
una selección de los más agota­
dos y enfermos, para enviarlos a 
Gusen. Aquel día fueron designa­
dos unos cincuenta o sesenta com­
pañeros, entre ellos mis amigos y 
camaradas Julio Heroández y don 
Enrique García. Desde Septfonds 
habíamos estado siempre juntos 
y habíamos dirigido la organiza­
ción clandestina trabajando codo 
a codo. Yo consideraba lógico que 
prosiguiéramos nuestro calvario 
juntos también. Me puse en la 
fila, junto a ellos, en el grupo de­
signado; pero. al verme, Hans 
vino hacia mí gritándome: 

- ¡Estás loco! ¡Sal de ahí!. tú 
no has sido escogido para mar­
char a Gusen. 

-Oye, Hans, se van mis mejo­
res amigos y quiero marcharme 
con ellos -le respondí. 
-¡Idiota! Vete al cblock». ¡Tú 

te quedas en Mautbausen! 
Y, al mismo tiempo que meco­

gía por la manga, haciéndome sa­
lir de la fila, me pegó un soberbio 
patadón en el culo. No podía sa­
ber entonces, que aquella patada 
era una prueba de amistad. Hans 
sabía muy bien lo que significaba 

Gusen. Algo más tarde me lo ex­
plicaría. 

Gusen era un campo anexo a 
Mauthausen. Se encontraba a cua­
tro kilómetros al Oeste, junto al 
Danubio, por la carretera de Linz. 
En él había también una cantera 
explotada por la organización SS, 
pero nosotros ignorábamos lo que 
allí ocurría, ya que ningún pri­
sionero de los destinados allí vol­
vía al campo central. Nuestra ig­
norancia era tal en aquella época, 
que durante algún tiempo cr_eí­
mos que se trataba de un campo 
para enfermos. Algunos compa­
triotas llegaron. incluso, a ir vo­
luntarios a él. Gusen era la última 
etapa de la exterminación, el cma­
tadero•. como lo bautizaríamos 
más tarde los españoles, donde 
iban a parar todos los que no ser­
vían ya para nada en Mauthau­
sen. Este anexo se componía de 
32 barracas (U más que el cam­
po central), de un aspecto cien 
veces más siniestro que Mauthau­
sen. Todo el que en el campo cen­
tral era considerado como cínep­
to p ara la producción•. era 
enviado a Gusen, donde, con un 
régimen de vida más draconiano 
aún que el nuestro, eran extermi­
nados los deportados. Ya que en 
los primeros tiempos sólo había 
los alemanes de cdelito común• y 
algunos polacos, detenidos por 
hechos cno políticos•, fue contra 
nosotros sobre quienes se desen­
cadenaron las más sádicas tortu­
ras. Fue en Gusen, durante los 
años 1941 y 1942, donde fueron 
«rematados• la mayoría de los 
españoles, muertos después de 
haber sido aplastados físicamente 
en los trabajos forzados de Mau· 
thausen. Sólo un pequeño puña­
do de compatriotas nuestros pudo 
salir con vida de aquel campo. 
Más tarde, al llegar prisioneros 
políticos de otros países, con ellos 
se emplearon los mismos méto­
dos. Los SS construyeron un se­
gundo Gusen, junto al primero 
- había así Gusen 1 y Gusen II- , 
cuando llegaron nuevos deporta­
dos, especialmente los soviéticos. 

Me dolió mucho no poder se. 
guir a rrus compañeros. Al mar­
charse y deEirnos adiós, sentí en 
la mirada que me lanzaron cuán 
grande era su dolor; jamás he 
podido olvidar la imagen de aque. 
llos rostros. Hoy, treinta y dos 

años después, aún veo ante mí 
sus tristes ojos. Los desgraciados 
sólo vivieron diez días en Gusen, 
según supe años más tarde. De la 
dirección de la organización clan­
destina del campo de prisioneros 
de guerra sólo quedábamos Do­
nato, Leiva y yo. Donato y Leiva 
fueron enviados unas semanas 
más tarde a un •comando e)cte­
rior• (grupo de trabajo fuera de 
Mauthausen, pero dirigido desde 
allí y viviendo en las mismas con­
diciones). En él había unos tres­
cientos españoles. 

En el campo encontré algunos 
compañeros de Septfonds: Ma­
nuel, Pepe, Juan y otros. Con ellos 
pudimos cambiar impresiones y 
ver qué posibilidades había de 
reavivar la organización clandes­
tina, .con el fin .de hacer frente a 
la situación de una forma cohe­
rente y eficaz. Estábamos conven­
cidos de que, para intentar cam­
biar las actividades de la •mafia• 
de los cdelitos comunes• era ne­
cesario introducirse en sus (ilas. 
Naturalmente, si conseguíamos 
infiltrarnos entre ellos. no quería 
decir que la vida cambiaría radi­
calmente en e} campo. Pero el 
reparto de la sopa, el recibimien­
to en el cblocb al regreso del tra­
bajo, el esconder a un compañero 
o animarle, podían ser una ayuda 
vital para sobrevivir. Había, sin 
embargo, un peligro al intentar 
meterse entre aquellos rufianes 
del hampa: que fuéramos «Conta­
giados• por ellos, haciéndonos 
cómplices de su viles actos. Te­
níamos el ejemplo de los cuatro 
o cinco españoles que se habían 
corrompido hasta tal punto que 
se habían convertido en vulgares 
verdugos. Se trataba, es ci.erto, 
de elementos s in escrúpulos ni 
dignidad, que habían combatido 
en España y en Francia como 
aventureros, ignorando que los 
demás luchábamos por la justicia. 
Yo estaba convencido y, como la 
mayoría de mis compañeros, que­
ría combatir aquella gentuza 
como en el frente, ni más ni me­
nos. Era necesario introducirse 
en su cfortaleza• y luchar dentro 
de ella. Y si uno de nosotros era 
descubierto, otro debería susti­
tuirle. La tarea era difícil, las po­
sibilidades de éxito escasas, pero 
si uno, dos. diez compatriotas po­
dían ser salvados, esto seria una 
victoria sobre los SS. Varios com­
pañeros habían conseguido hacer­
se emplear en los talleres de eba­
nistería, sastrería, electricidad y 
mecánica, lo cual les permitía 
«mantenerse en vida• y no ser ex­
terminados en poco tiempo en los 
duros trabajos de la cantera. Al 
mismo tiempo podían ayudar al­
gunas veces a los más débiles, 
dándoles tr~ o cuatro cuchara­
das de sopa, que podían suponer 
vivir lma jornada más. Allí la lu­
cha pot· la vida era al día, a la 
hora, v casi podría decirse al mi­
nuto ... • 
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Es un empeño ambicioso. Tenemos las Kbs claras sobre cómo lograrlo. tos hombres oportunos. 
En 1970 emprendimos et camino.. 

El objetivo: crear un nuem concepto en alimentación. La alimentación integral 
Agrupar en un holding empresarial todos 

los escalones de la actividad alimenticia. 
La producción. tanto~ tierra como en mar. 

El acceso a las diversas fuentes 
internacionales de materias primas. 

El almacenamiento y la conservación, 
mediante una red frigoriftca 

propia. La distribución por todo 
el territorio nacional. 

Y desarrollar este nuevo concepto 
en los distintos sectores 

de la alimentación. Un objetivo ~ 
al que, sin prisa pero sin pausa, ~ 

nos wmos acercando 
un poco más cada día. 

CIEISA. Una trayectoria en alimentación. 
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GRAN BRETAÑA 

TAMBIEN 
LA DISCRIMINACION 

DE LA MUJER · 
m STED las ve llegar de su 

trabajo, poco antes de la 
hora del té, cuando oscu­
rece. Encienden la luz del 

porche, abren la puerta verde del 
garaje, limpian un poco el jardín, 
friegan la losa, ven cómo anochece 
definitivamente, oyen el ruido del 
coche, salen, abrazan a sus maridos 
y comienzan a ejecutar las danzas 
que la televisión, la radio y la 
prensa les acqnsejan: la marca del 
té, el fuego de la chimenea, la al­
fombra que cubre el piso, la mar­
ca de la mantequilla: todo lo que 
han ido leyendo, viendo u oyendo 
va cayendo ante los ojos de los ma­
ridos, que, como manda la televi­
sión, también debían sonreír satisfe­
chos mientras se quitan el cansan­
cio del camino y del trabajo ... Ellas 
no pueden estar cansadas: ellas 
son las pacientes mujeres que han 
de esperar a los esposos con la 
sopa bien caliente, el té dispuesto, 
las zapatillas preparadas y peque­
ños besos como preludio. 

la descripción de estas esce­
nas parece. indicar a algún país, 
como España, donde la ocupación 
de la mujer todavía no se ha libe­
rado de esos atavismos obligados 
por la agobiante sociedad del con­
sumo y de la imagen. En este caso, 
esa descripción se refiere a las 
mujeres de Gran Bretaña, a las 
mujeres británicas que una vez 
asistjeron a una revolución Indus­
trial. que luego asistieron a una re­
volución sexual y que siguen estan­
do en la misma situación que de­
bieron padecer antes de que esas 
r~voluciones fueran hechas. 

Hay, corno en t;spaña, como en 
~na gran parte de los países occi­
dentales, 4na continua propaganda 
que tiende a hacer de la mujer el 
objeto que se desea, se toca y se 
silencia; el objeto que se exhibe, 
de todas laf maneras, como si fue­
ra una marioneta en una cuerda 
que parece irrompible. Un objeto 
manejado, sobre todo, por la clase 
política, inttlresada en mantener la 
hegemonía masculina en la socie­
dad a la que ellos pretenden ser­
vir. En Inglaterra asusta ver cómo 
los candidat(>s más conservadores 
--desde 'He~th al National Front, 
pasando por el ultraambiguo libe­
ral Jeremy Tñor:pe- usan a las mu­
jeres como fuerzas reaccionarias de 
choque. Exactamente como fueron 
usadas en Chile antes del •golpe• 
y eXactamente como son usadas 
en paises donde teóricamente hay 
una menor formación social y po­
Htica que en Gran Bretaña. En las 

30-L4 .... .6. 

elecciones de febrero y en las elec­
ciones de octubre, la amenaza de 
aquellos candidatos era que si ga­
naba el •labour• las amas de casa 
se iban a quedar con su casa des-

iban a ser resquebrajados por la 
amenaza roja del laborismo wilso­
niano ... 

•No nos preocupan las formas 
más obvias de sexismo -ha dicho 

1 Jnan Cruz Ruiz 1 

baratada. Había cartas de tales can­
didatos - sobre todo, de Jeremy 
Thorpe- que se dirigían directa- ' 
mente a las mujeres, tocando siem­
pre sus fibras más sensibles: el 
orden, la familia, la comida, que 

una representante d~ los movimien­
tos de liberación de la mujer- , 
sino también esos intentos que 
tienen su plataforma en los me­
dios de comunicación y que tratan 
de movilizar a las mujeres como 

La VOil que de &ma ~ expresa se alza a cata instante contra cualquier fonna 
de liberación de las costumbres es también la de una mujer: 'Mary Whitehouse, a 
quien un polftico que pretende ser lider c:onservador, sir Keith Joseph, flam6 ~ma 
vez -admirable mujer, que está luchando por satvar a Inglaterra de la inmoraUdad, 

y a la que todas las mujeres debían imitar•. 

una fuerza política reaccionaria•. 
las mujeres de los movimientos 
de liberación que proliferan en In­
glaterra están hartas de ese ma­
nejo ancestral al que se somete a 
la mujer. Y están, sobre todo, har­
tas porque ese manejo tiene éxito: 
la voz más airada en favor de la 
pena de muerte en los Comunes 
fue la voz de una mujer, la 
de Mrs. Knight, miembro conser­
vador del Parlamento. Y la voz que 
de una manera expresa se alza 
a cada instante contra cualquier 
forma-de liberación de las costum­
bres es también la de una mujer: 
Mary White'house, a quien un po­
lítico que pretende ser líder con­
servador , sir Keith Joseph, llamó 
una vez ·admirable mujer. que 
está luchando por salvar a Ingla­
terra de la inmoralidad; una mujer 
a la que todas las mujeres debían 
imitar• . 

las señoras Knight y Whitehouse 
van a seguir predominando, al pare­
cer. Porque durante veinte años 
más, por lo menos, la sociedad bri­
tánica va a seguir siendo goberna­
da, en los puestos medios y en 
los puestos principales, por seres 
del sexo masculino. Hasta los or­
ganismos de censura. cuyos obje­
tivos principales se dirigen a pro­
"1:eger a la mujer británica de los 
continuos ultrajes a los que son 
sometidas desde los más variados 
puntos de vista, están dominados 
por los hombres. la predicción ci­
tada procede de un estudio de la 
revista gubernamental • S o e i a 1 
Trends•; además, revela que •a pe­
sar de los cambios que han modi­
ficado la posición de los hombres 
y las mujeres en la casa y en el 
t rabajo, sus respectivos roles si­
guen siendo fundamentalmente los 
mismos•. Mientras los roles si­
gan siendo los mismos, aquellas 
salvaguardadoras de la moral pú­
blica van a seguir siendo las •más 
preclaras representantes de la mu­
jer en nuestra sociedad•, como di­
ría sir Keith Joseph. El estudio al 
que hago referencia señala que, 
administrativa y legalmente, la mu­
jer británica sigue estando subor­
dinada socialmente a los dictados 
de los ·hombres, a causa especial­
mente de la diferencia biológica 
que separa a estas dos partes del 
género humano. Es triste, pero 
aquí, en 1nglaterra, el uso del ar­
gumento de la ·debilidad• de las 
mujeres es tan frecuente como 
en otras sociedades menos • lib~ 
radas•. 



El problema empieza en 'la es­
cuela: aunque vayan a escuelas 
mixtas, las niñas se examinan de 
asignaturas diferentes a las que 
los chicos han de estudiar. La so­
ciedad espera cosas diferentes de 
los hombres que de las mujeres, 
y por eso los obliga a prepararse 
de una manera diferente, para des­
pués seguir siendo ·diferentes•. 
Una diferencia que se manifiesta 
también a la edad en que esos chi­
cos llegan a las puertas de la Uni­
versidad: por cada mujer que va 
a la Universidad británica, cuatro 
hombres cursan estudios universi­
tarios, a pesar de que durante los 
estudios medios las mujeres siem­
pre han demostrado una mayor in­
clinación al estudio que los hom­
bres. En esa situación, no es raro 
que las mujeres británicas sigan 
estando marginadas de los pues­
tos de responsabilidad. Y lo esta­
rán durante veinte años más, por 
lo menos. 

las mujeres quieren dejar de ser 
un cuerpo, quieren dejar de ser la 
esposa del hombre que domina, 
quieren dejar de ser las inglesas 
que pasean al niño poco antes de 
que el marido llegue de dirigir la 
empresa que ella no puede dirigir. 
Y quieren dejar oír su voz en el 
trabajo. Para lograrlo, las muj&· 
res alineadas en los movimientos 
de lucha antisexista han decidido, 
en una reciente reunión celebrada 
en Londres, incrementar su parti­
cipación en las decisiones sindl- · 
cales, convencer a los sindicalis­
tas masculinos de que su hegemo­
nía no tiene razón de ser, crear 
una plataforma de lucha sindical 
que sitúe a las mujeres a las puer­
tas de una más progresista acción 
política. 

La mujer quiere dejar de ser 
un cuerpo erótico, tocable y ma­
nejable, para convertirse en un 
ser que piense por si mismo. De­
cir que las mujeres británicas. las 
herederas de la revolución indus­
trial, las colegas de Vanessa fled­
grave y de Mary Ouant, las com­
patriotas de George Sand y de Jane 
Austen, están pidiendo eso en 1975, 
puede parecer paradójico. La pre­
sión que los medios de comunica­
ción social han ejercido y están 
ejerciendo sobre el ser femenino 
ha hecho que esa reivindicación 
femenina, de carác~er absolutamen­
te primario, siga estando de rigu­
rosa actualidad en este pais. La 
mujer es aquí, también, el ser que 
anuncia el buen sabor de las mor­
cillas, que promete volar con el 
ejecutivo hasta Miami para que el 
ejecutivo se divierta, que es reque­
rida por los maniacos sexuales, que 
quieren •grandes pechos para su di­
versión•; que es marginada de las 
solicitudes de trabajos que ella 
también podría hacer y que única­
mente se ofrecen a hombres, al 
adorado macho pensante ... ·Las mu­
jeres quieren sobrepasar esa si­
tuación, no quieren ser llamadas 
·Mrs. X, esposa de mister x •. 
sino que quieren tener su propia 
identidad, su autonomía incluso no­
·minal, y no quieren ser designa­
das tampoco por su situación do-

Decir que las mujeres británicas, las herederas de fa revolución industrial, las co­
legas de Vanessa ·Redgrave y Mary Ouant. !as compatriotas de George Sand y 
Jane Austen, no han visto todavía satisfecha su pratenslón de ser consideradas 
no como cuerpos eróticos, tocables y manejables, sino como seres que piensan 

por sr mtsmos, puede parecer pwadójlco. 

méstica: ·Mrs. X, madre de cua­
tro hijos•, y les repugna también 
que se aclare su identidad, en las 
noticias de prensa, aludiendo a al­
gunos detalles físicos: •la bella, 
pelirroja Mrs. X• ... Todas esas 
cosas les repugnan a las muje­
res que de alguna manera parti­
cipan de los movimientos de libe­
ración de la mujer. porque, por 
supuesto, las Whitehouse de Gran 
Bretaña, las amas de casa de vo­
cación, siguen cuidando el jardín 
y siendo las esposas de sus ma­
ridos. 

Hay una prensa, sobre todo ves­
pertina, que se empeña en mostrar 
el cuerpo de una mujer cada día, 
sin que venga a cuento con ningu­
na de las noticias o de los repor­
tajes que el periódico trae. • The 
Sun•. ·Daily Mirror•. esos perió­
dicos sensacionalistas que se ha­
llan en todos los vagones de los 
trenes ingleses, son la síntesis de 
una actitud: la actitud de una so­
ciedad que sigue viendo en la mu­
jer a un cuerpo vendible. ·Esa foto 
puede vender el periódico•. es una 
frase que se puede oír en los ta­
lleres de fotograffa de esos dia­
rios. La otra prensa. digamos que 
la prensa seria, no trata a la mu­
jer de modo diferente, aunque no 
ofrezca fotografías ni grabados de 
este preciado objeto erótico... La 
actitud ante la mujer, dicen las an­
tisexistas, las antimachistas. es la 
misma: • Todavía no se dan cuen­
ta los que escriben las informa-

clones de que cuando hablan de 
alguna de nosotras no están ha­
blando de una muñeca; una mu­
ñeca cuya vida privada se muestra 
al público en cuanto tiene la osa­
día de mezclarse en política• . 

Para contrarrestar esa prensa 
que sustenta una idea reacciona­
ria de la mujer, los movimientos 
de las •women'$ lib• empezaron a 
crear -a partir de 1970, sobre 
todo-- su propia prensa. No sólo 
querían contrarrestar el efecto que 
la prensa convencional, de infor­
mación general. produce sobre la 
mente femenina; querían también 
desbancar de las mesas de noche 
a una prensa muy influyente sobre 
la generalidad de las mujeres del 
país: •Cosmopolitan•. ·She•, • Wo­
man•. las tradicionales revistas de 
público complaciente femenino, si­
guen, sin embargo, por las manos 
ansiosas de la esposa tranquila o 
por las manos sudorosas de la no­
via que espera en la estación de 
York al novio, que hoy tiene des­
canso en la RAF. 

Un repaso a las tiradas que la 
•Otra prensa• - la prensa de las 
•women's Jib,._ hace, nQs da una 
idea bastante aproximada de la fal­
ta de audiencia que todavía tiene 
en el país ese movimiento libera­
dor de la mujer. En efectq, el pe­
riódico que parece representar a 
la izquierda de las •women's lib• . 
quizá el ala genuina del movimien­
to. sólo tira 2.500 ejemplare$. •Wo­
men's Report• es su título. El pe-

rlódico feminista del Partido Co­
munista (•Link•) tira de dos mil 
quinientos a tres mil ejemplares. 
·Red Rag • (marxista feminista, no 
alineado) tira 4.000; ·Shrew• (sim­
plemente feminista) tira 5.000; ·So­
cialist Woman•, trimestral, órgano 
del lnternational Marxist Group, 
tira 5.000 ejemplares ... los que 
más tirada alcanzan son ·Spare 
Rib• (algo así como •la Costilla 
Sobrante•) y •Women's Volee• . El 
primero tira 20.000 ejemplares y 
el segundo tira 7.500. ·Spare Rib• 
se define como •socialista femi­
nista. no adscrito a organización 
alguna•, y persigue. entre otras co­
sas, la creación de una perspecti­
va feminista de la sociedad, así 
como protestar •contra la opre­
sión legal, industrial, sexual y psi­
cológica que se ejerce sobre las 
mujeres; rehúye la información sen­
saciooalista o dogmática que lleva 
a la complacencia y a la pasivi­
dad•. •Women's Volee• es el ór­
gano del partido lnternational So­
cialist, que es el que edita el •So­
cialist Worker•. al que ya me he 
referido en estas páginas. Bimen­
sual, e o m o •Women's Report• 
(·S pare Rib • es mensual) . quiere 
convencer a las mujeres británi­
cas de la necesidad de unirse en 
su lucha con la clase obrera para 
alcanzar juntos la victoria del so­
cialismo; no creen en el sindica­
lismo británico, al que tratan de 
minar, persuadiendo a los •trade­
unionists• de que tienen que con­
templar la cuestión femenina como 
un asunto de principio. 

La tendencia predominante en 
esta prensa, notoriamente • under­
ground•, es la tendencia socialista. 
Y, cuanto más a la izquierda están 
los periódicos. menos británicos 
los compran. Las tiradas, todas uni­
das, no llegan a contrarrestar, ni 
por asomo, la tirada que • The Sun•. 
por ejemplo, hace para la región 
de Lincolnshire. 

Bien es verdad que los periódi­
cos no están solos: hay más de 
treinta movimientos de parecido 
signo feminista en Londres, y se 
ramifican por todo el país, aunque 
todavía embrionariamente. El ob­
jetivo de todos los grupos, como 
el de los periódicos, es asaltar y 
bajar del pedestal la imagen tra­
dicional de la mujer británica, una 
mujer falsamente liberada, perpe­
tuamente sometida· al dictado del 
macho. En ese sentido, el movi­
miento no es feminista a la mane­
ra convencional. No se persigue, 
por supuesto, la hegemonía de la 
mujer; se propone la necesidad de 
que el sexo no siga siendo el 
trampolín para hablar de debilida­
des y de fortalezas. Se quiere que 
acabe una educación escolar dis­
criminada, se quiere desterrar la 
Idea de que la mujer no pueda ocu­
par puestos de responsabilidad. 

Parece que no hemos estado ha­
blando de Inglaterra. Probablemen­
te, no hemos estado hablando pu­
ramente de Inglaterra. porque esta 
situación en que la mujer inglesa 
vive está corregida y aumentada 
en muchos otros paises del mun­
do. Sobre todo, en el nuestro. • 
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MANUEL BENITEZ, 
FILOSOFO CORDOBES 

(Notas para una ideología del deselasamiento) 

cEI jam6la es llllis qae aaa 
aiiDip o .. ..mr,oo. Naac:a te 
trakbul Se deja CIOIIIa' .sin re­
cldstar y te quita d hambre., .,, 
......,.,.seba~yDDqae. 

da .. que el ~~~~eso, te puedes 
CIOIDple oero y es ecJIIIO sl fuera 
sieiiDipre d mismo Jamóa•. 

JIIAI'Itli!L IIII!:N11EZ 

M 
\NUEL Benita ha dejado 
ie ser cEl Cordobés• para 
convertirse en UD filósofo 

ae Jas emñta.s, sólo que la ermita 
es en este caso el caserío enmo­
quetado de cVillalobillos•, donde 
hasta .se sienta por las tardes al 
piano para tocar cPara Elisa• o el 
cortijo de cinco estrellas de.~ 
tilla•, su otra finca del término 
municipal de Palma del Río. A 
Manuel Benítez, su propio mito, el 
que acuñaron Tico Medí na, Domi­
nique Lapiel'Te, Lany Collins, T~ 
levisió.n Española, «¡Hola! •, Ra­
fael Sánchez El Pipo, Oriana Fal-

laci y otra extensa bibliografía. se 
le ba quedado corto. Ya no es el 
roruo de los pobres por la senci­
lla razón de que no es torero, sino 
empresario agrícola. ganadero, in­
versionista, propietario de varios 
y diversos ~-

En cEl Cordobés•, o , lo que es 

vuelta a los ruedos. Ya es el se­
ñor de cVillalobillos• y «Saetilla•. 
Parece que MamaeJ Benitez hu­
biera seguido un au::so del PPO 
para olvidar su propio pasado, la 
perrivencia de unas condiciones 
de vida que él sufrió en sus car­
~- El curso lo ha seguido, cier-

1 Antonio Burgos J 

!o mismo. en don Manuel Beoítez., 
vemos la repetida historia de un 
desclasamieoto que comienza por 
un hambre quitada a guantadas 
delante de los OlCIUOS de un toro. 
Ya no es ni el robape.ras ni el 
que estuvo en el «talego• cuando 
lo cogió la Guardia Civil apañan­
do naranjas en los cortijos de 
don Félix .Moreno de 1a Cova; ya 
no es el del salto de la rana ni 
el de dos guerrilleros•; ya no es 
el de la oonsulta oon la aJmobada 
y con Diodoro Canorea para la 

tamente, con aprovechamiento, 
porque de tonto no tiene un pelo. 
Incluso ha superndo su segundo 
mito: Un cCord.obés» con planta 
de cplay-bop internacional, pilo­
to de su cPiper Aztec:a,. tocador 
de guitarra, eoamm:ador de ex­
tranjeras. Y está acuñado el mito 
de su madurez. Qne no es otro 
que el de la filosofía. Siempre le 
pasa a los toreros, cordobeses o 
no, que tieoen tres dedos de freo­
te: Hacen todo lo posible para 
que la gente los recuerde más por 

sus frases que por la escasa im­
pronta que dejaron en la historia 
de la fiesta. Es lo que Je pasO al 
Guerra, .a quien ya nadie recuer­
da en los ruedos pero sí en el 
jl.le&o de palabras: 

-Después de mí, coaide•, y 
después de cnaide•, Fuentes ... 

Es lo que le pasó a UD Rafael 
El Gallo sentencioso y anciano, 
con su cigarro puro, su sombro­
ro de ala ancha y su pañuelo de 
seda blanca al 01ello, que todos 
l'eCOidamos en 41 tertulia sevi.IJa. 
na de Los Corales.. Es lo que qui­
zá no pudo hacer Juan Belmon­
te. a pesar de sus altos vuelos 
intdectuales, a pesar de su retra­
to a caballo con Valle, a pesar 
de su amistad con Pérez de Aya­
la, con tantos prohombres del 98. 

cSoy como soy•, dice ahora Ma­
nuel Beoírez desde su Sioai de 
cVü.lalobiUos•, d<.mde cceo que se 
está coJlv1rtiendo --o se va a con­
vertir de seguir estos pasos- en • 



Manuel Benítez ba superado incluso su segundo mito: Wl cC.orclobés» con 
planta de cplay-boy», piloto de su cl"tper Azteca,., tOICaldor de gultan-a, 

enamorador de extranjeras. 

EN "VILLALOBILLOS" VIVEN TRES 
IWIUEl IE .. TEZ "El COIIIIOaU"" YA 110 UTA SOLO 

lt SltllllTUit fll rtltlt IIIIUIIIU Pll StiPIIU 

De vulgar robaperas a personaje favorito de las revistas del corazéu, el 
camiDo recorrido por Mauue1 .Benítez 'ba sido largo. 
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MANUEL BENITEZ, 
FILOSOFO CORDOBES 

ideólogo de una nueva Andalucía, 
condenadora del señoritismo, glo­
rificadora del campo como em­
presa neocapitalista. plañidora de 
los riesgos de la inversión gana­
dera, denostadora de la política 
agrícola del Gobierno, cantora de 
muchas realizaciones del Régi­
men. 

e-Soy como soy», dice ahora Ma­
nuel Benítez en e Villalobillos• o 
en cSaetilla•, y se olvida que en 
un paralelo trágico con Miguel 
Hernández, su padre murió tu­
berculoso en 1939, después de sa­
lir de una cárcel adonde le había 
llevado el delito de combatir en 
el Ejército de la República du­
rante la guerra civil. «Soy como 
soy•, dice, y nada añade de sus 
hambres infantiles, de los días de 
paro, de lluvias o de sequía, de 
su tardía aparición como noville­
ro de la mano de cEl Pipo•. 

Ya no es el robaperas, sino 
todo un señor que tiene quince 
criados a su servicio en los ca­
serios de las dos fincas, que en­
cabeza un amplio celan• familiar 
compuesto por él y su extraña fa­
milia, más sus cinco hermanos cy 
un gallinero de sobrinos•. A sus 

treinta y ocho años, Manuel Be­
nítez ha llegado a más, y quiere 
llegar más arriba todavía. Cuan­
do es tiempo de cosecha en sus 
fincas da trabajo basta a seis mil 
braceros eventuales; estudia se­
gundo de Educación General Bá­
sica. Piensa en sus hijos, en su 
mujer, aunque no quiere hablar 
de matrimonio, y es grave, por­
que esta negativa le ha valido que 
no pudiera sacar de pila nada 
menos que al segundogénito de 
otro español de la cumbre, Rafael 
Martos, cRaphaeb. 

Tiene aficiones de viejo señor 
del Sur, como un nuevo Mañara 
en sus años turbulentos: la esco­
peta, los caballos, la guitarra, el 
piano... Ya no se acuerda que en 
el pueblo le llamaban cEl Renco• 
y que este mote fue lo único que 
heredó de su padre, y que éste, 
a su vez, lo ganó en noble lid: 
Como resultado de una paliza que 
nadie dice quién se la dio, pero 
que todos saben adivinar, ya que 
palizas para dejar a alguien ren­
co (•cojo• en Palma del Río) hay 
pocos que las den. 

Por medio está la historia de 

- ~ PEQUENA ANTOLOGIA DE M' 

ANDALUCIA.-De Des peñape­
rros para abajo tenemos una Ca­
lifornia en potencia_ En Califor­
nia no hay más que hombres al­
tos, pero los nuestros son más 
inteligentes. 

AMISTAD.-La amistad no la 
conocen ni los lobos. Es algo que 
cuando se entrega no necesitas de 
ningún técnico para estudiarla y 
definirla. Pero la amistad es lo 
que te da más palos en la vida. 

AMOR-Es algo que se va y se 
viene, que se queda en un hilo 
y se pierde. Es algo tan potente, 
tan frio, tan ardiente ... 

BANCOS.-Si no existieran, no 
habría negocios. Los Bancos no 
producen corderos ni becerros. 
Los Bancos compran y venden di­
nero. Tienen que existir. 

CAMP0.-0 se respeta el cam­
po, o no hay nada que hacer. En 
cuanto al ganado, si producimos 
carnes, no deben hacerse impor­
taciones de carnes. Unos pocos se 
están aprovechando. 

DINERO.-Para volver a los 
ruedos tengo que quedarme sin 
un duro; si vuelvo seria por di­
nero. 

Debo a todo ·el mundo. Lo peor 
es no deber nada. Señal seria que 
no cuentan con uno. 

EMlGRACION.-No sé por qué 
se van a trabajar al extranjero. 
Pero si allí ganan veinte mil du­
ros y aquí diez mil, no podemos 
meternos en eso. 

Yo estaba pendiente de unos 
papeles para irme a Francia a tra­
bajar cuando me pude vestir de 
torero. Faltaban unas firmas en 
la documentación. O sea, que por 
siete u ocho días fui torero en lu­
gar de emigrante, y entonces, ter 
davía andaría por Francia cogien­
do remolacha. 

EMPRESARIOS TAURINOS.­
Tienen que existir. Hay de todo. 
La cartera de ellos, para ellos es 
sagrada. No dan un duro de su 
bolsillo al torero. 

No los necesito (a los empre­
sarios) para nada. Y o me lo gui­
so y yo me lo como. Toreé ochen­
ta corridas de toros sin empre­
sario. 

El empresario cobra, pero no 
produce. Lo que están haciendo 
con los ganaderos no hay dere­
cho. Cuatro años para criar un 
toro, disponer de fincas, gastos, 
s ufrimientos, pérdidas. Luego, 
¿qué? Pues que los empresarios 
compran las fincas y a la vez li­
dian los toros. No deben aprave­
charse de los toreros de diez mil 
duros y llevárselo todo. Hay que 
hacer un justo reparto. 

FELICIDAD.-Si hay un fenó­
meno que diga que repartiendo 
los cortijos el mundo seria feliz, 
aquí están todos los míos; los re­
partirla y me iria a guardar va­
cas en bien de la Humanidad. 

FRANCO.-Con él sólo he ha­
blado de cacerías. Es un hombre 
de muchísima personalidad. 

Martina, cLa Pantera•, su compa­
ñera de negocios e ilusiones; pero 
Manuel Benítez trata de superar 
éste que para otro español de la 
clase de tropa sería un grave es­
tigma social, y lo consigue. 

Recientemente, Manuel Benítez 
ha hablado ( 1) e en plan serio y 
apareciendo yo como de verdad 
quiero ser». Para ejemplo de pro­
pios y sorpresa de extraños, me 
he tornado el trabajo de elabo­
rar, a modo de notas para una 
ideología del desclasamiento, una 
pequeña antología casi presocrá-

? tica, por lo fragmentario de los 
textos, de este nuevo filósofo cor­
dobés que no ha leído a Séneca 
pero que cree encarnarlo en la 
España del desarrollo, y que se 
llama ahora don Manuel Benítez. 
• A. B. 

{1) Esta antología ha sido recogida 
de las extensas •Entrevistas en cuatro 
capítulos» con el ex torero, que ha pu­
blicado en cABe .. , de Sevilla, el perio­
dista Francisco Amores López, durante 
los días 19, 20, 21 y 21 de diciembre 
de 1974. EJ autor agradece públicamen­
te al compañero Amores su autoriza­
ción para poder utilizar las respuestas 
de su entrevista para esta antología 
de urgencia. 

NUEL BENITEZ 

GIBRALTAR.-Teniendo tanto 
terreno para regar no áebemos 
querer piedras, máxime cuando 
escasean los mineros. Una piedra 
en la mar tampoco tiene mucho 
valor, porque nos quitan el pes­
cado entre unos y otros. De todas 
formas, Gibraltar será español. 
Como debe ser. 

GANADEROS (de reses bra­
vasJ.-Vn toro cuesta mucho di­
nero. No digamos criarlo. Y, sin 
embargo, parece que los ganade­
ros somos bandoleros. Todos es­
tán vigilándonos, cuando somos 
los únicos que ponemos el dinero. 

HAMBRE.-Estar tres dias sin 
comer es peor que una borra­
chera. 

IGLESIA.-Creo que el clero, 
para el que tengo el má.xim.p res· 
peto, debiera limitarse por dere­
cho a predicar el Evangelio. Y 
nada más. 

Por lo menos soy católico en 
un cincuenta por ciento. No sé 
hasta qué punto se es católico. 
Puede ser mucho. No lo sé. 

LETRA DE CAMBIO.-Me han 
protestado letras, como a todo el 
mundo. Y al que no se la hayan 
protestado, que levante el dedo. 
Si alguien tw lo levanta es hom­
bre rnuerto, no vale un duro. 

LITERATURA.-Tengo un libro 
sobre ese monstruo que es Sé­
neca. Me lo regaló el alcalde de 
Córdoba. Aún no lo he podido 
teel". · 

(Para leer) prefiero un perió-

e Yo estaba peudja:lte de unos papeles para bme a Fnmcia a trabajar, cuando me pude YeSt1r de torao. Faltaban tmaS 
firmas ea la docu.,..,.dadón. O sea. que pos- siete u ocho días fui torero en lugar de emigrante, y, entonces, todavía 

andaría por rrancla cogiendo remolacha». 

dico, pero cortito. Leer un diario 
completo no sería capaz ni en un 
año. Me leo principalmente los 
sucesos, las cosas trágicas. No en­
tiendo las razones. Pero es así. 
No me detengo ante los titulares 
sobre el petróleo ni nada. Pero 
la tragedia me atrae. Al buen es­
critor no puedo leerlo, no lo en­
tiendo todavía. Ayer estuve leyen­
do la Biblia.. La cogi durante una 
hora. Y me quedé dormido con 
ella. Otras noches, sobre todo de 
noche, lro un libro titulado "Cur­
so de redacción por correspon­
dencia". Quiero aprender a escri­
bir cartas comerciales, particula­
res, etcétera. 

MANUEL BENITEZ.-No ad­
miro a ningún torero. Me admiro 
a mi mismo. Salí de la nada, lu­
ché ... Estoy satisfecho de mí 
mismo. 

Todo lo mio suena mucho. De­
mo.súulo. 

Y o he sido de las personas más 
humildes, pero más honratlas. 
Trabajé muchísimo. He estado va­
rias veces en el "talego". Estoy 
peparado para todo. 

Desde que existo no he encon­
trado a un escritor taurino, a una 
persona que me haya sabldo de­
finir. El que seo. capaz de decir­
me: "Manolo, tú eres así", cuando 
él quiera nos vemos donde sea. 

Intento defenderme sin saber 
que soy como soy. 

En el toreo soy un sabio, un 
bohemio, un Séneca, un dios ... 
Soy más que todo el que haya 
nacido torero. 

MATRIMONIO.-El mat r imcr 
nio es para las personas que se 
comprenden y han creído llegado 
su momento. 

MUJER.-Si las m u j e re s no 
existieran, los hombres no val­
dríamos nada. Soy el primer ad­
mirador de las mujeres que hay 
en el mundo. 

MUNDO.-El mundo está mu­
cho mejor de lo que tenía que 
estar. Lo que pasa es que ~y al­
gUIUIS personas descarriadas. EL 
día que vuelvan a su carril se da­
rán cuenta que estaban equivoca­
das, y entonces el mundo será lo 
que deba ser. 

ORDEN PUBLICO.-Tanto la 
Guardia Civil como la Policía Ar· 
nuuJa representan a la sociedad, 
que exige el respeto para todos. 

PLUTOCRACIA.-T e n g o mis 
propias ideas, mis sueños, mis an­
helos en bien de la comunidad 
española. Somos muchas las per­
sonas ricas en España.. Si estuvié­
ramos unidas, sería fantástico en 
pro de nuestra producción. 

POLITICA.-Soy de la polí1ica 
del trabajo. Hay que trabajar, tra­
bajar y trabajar. 

SEÑORITO ANDA L U Z.-Me 
considero hombre, más bien se­
ñor, pero nunca señorito. Señori­
to es una palabra vacía, sin raf­
ees; un árbol que para dar hoias 
precisaría de un motor de agua 
al lado. El señorito es un autén-

lico parásito al que hay que dar 
la comida masticada. Si tiene la 
mala suerte de poseer una mue­
la de menos, deja de comer. 

SUICIDIO.-Belmonte demos­
tró ser un hombre echado para 
delante. Lo que hizo lo vi normal. 

TORERO.-Toreros no quieren 
ser más que los que tienen ham­
bre. 

TORO DE LIDIA.-Es la princi­
pal figura de la fiesta. Se defien­
de matando. Lo contrario de la 
gallina. A ésta se le corta el pes­
cuezo y se acabó. 

Si el toro pudiera pensar, a los 
cuatro a1íos se iría del mundo. 

TOROS (FIESTA DE LOS).­
Medi.a hora jugándose la vida se­
gundo a segundo tiene un valor 
que no puede pagarse con nada. 

Todo el que se arrima a un toro 
vale dinero. Si no se arrima, que 
se vaya a coger algodón. 

En la fiesta nacional todo está 
podrido. Y me meto el primero. 

TRABAJO.-Los que trabajamos 
tnerecemos un respeto. Mucho 
mayor respeto merece nuestro su­
dor. 

Trabajando se puede ser feliz. 

VERDAD.-Soy conw tengo que 
ser, pero siempre que veo la ver­
daLL Cuando hay mentira soy un 
auténtico "güeso". 

VIDA.- No sé qué es la vida. Si 
acaso será luchar, sufrir, tener sa­
lud, ser feliz ... No tengo ni idea. 
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Análisis de una polémica 

LAS ASOCIACIONES 
fl

-lUNCIADO previamente 
por el presidente Arias, 
el anteproyecto de Aso­
ciaciones ha saltado a Ja 

ca1k. Es el resultado real de un 
proceso que comenzó hace casi 
treinta años con la proclamación 
del Fuero de los Españoles, cuyo 
articulo 16 reconocía a los ciuda· 
danos de nuestro país el derecho 
a asociarse libremente. Desde en­
tonces, el camino ha sido largo y 
tortuoso, sobre todo a partir de 
la Ley Orgánica del Estado, del lO 
de enero de 1967; su historia para 
los fines de este trabajo no nos 
interesa, y, además, ha sido am· 
pJiamente difundida en sus deta­
lles esenciales por la prensa del 
pais en estos días. Lo que sí nos 
interesa resaltar para los objeti­
vos de nuestro análisis es que a 
partir de la aprobación del Esta­
tuto Orgánico de 1 Movimiento 
del 20 de diciembre de 1968 -que 
reconocía el derecho a constituir 
asociaciones d e n t r o del Movi­
miento- vamos a asisir a un de­
ba te durísimo entre los grupos 
que han participado en el poder 
desde el final de la guerra, en tor­
no a todo lo que podemos llamar 
el fenómeno Asociaciones políti· 
cas. Los puntos en que va a dis­
currtr la polémica se refieren fun. 
damentalmente a tres aspectos: 

1 •0 La viabilidad de las Asocia­
ciones --como forma de aglutina· 
ción política de Jos ciudadanos, 
que en la inexistencia de los par· 
tidos no puede cubrir- dentro de 
las características del Régimen 
surgido el 18 de julio. 

2.0 Los fines específicos de las 
Asociaciones, en tanto que Asocia­
ciones de acción propiamente po­
lítica con fines electorales, o Aso­
ciaciones simplemente de opinión. 

3.0 El marco político y jurídico 
de las Asociaciones. Si siendo Aso­
ciaciones del Movimiento tenían 
que ser o no englobadas por órga­
nos estructuralmente afines a la 
organización del Movimiento. Es 
decir, s i las Asociaciones, en su.úl­
tima instancia, iban a ser fiscaJi· 
zadas por el Gobierno o por el 
Consejo Nacional. Esta cuestión 
planteaba el problema crucial de 
la desintegración del Movimiento 
organización. Creemos que este 
ha sido el punto fuerte donde la 
batalla se ha jugado y se ha de­
cidido. 

En base a esos aspectos, el por­
venir del asociacionismo aparecía 
y desaparecía durante estos últi­
mos años. El Estatuto Solís y la 
ofensiva institucional de Fernán­
dez Miranda, •ofensiva institucio­
nab sólo se explica en este con­
texto. El proyecto se vitalizaba y 
se congelaba alternativamente. El 

«suspense• era el producto lógico 
de las diferencias que incubaban 
los grupos que trataban de ani­
mar o enterrar definitivamente el 
fenómeno. La contradicción entre 
impedir que ningún grupo del Mo­
vimiento consiguiera monopolizar 
el control de las Asociaciones, y, 
al mismo tiempo, que éstas no 
pudieran aceptar otra legalidad 
que la del Movimiento, era un es­
collo insalvable. 

--con el único voto en contra del 
consejero de designación directa 
Bias Piñar:-, del documento sobre 
•Desarrollo político desde la base 
constitucional de las Leyes Fun­
damentales del Reino•. 

La variedad de las posturas ex­
puestas ante el fenómeno de las 
Asociaciones ha s e r vi d o para 
descubrir el trasfondo de una po­
lémica mucho más amplia, por 
donde han discurrido las diferen-

1 Equipo de Estudios (EDE) 1 

El •impasse• va a ser roto por 
los acontecimientos que llevan a 
Arias Navarro a Ja presidencia del 
Gobierno. La reflexión sobre di­
chos acontecimíentos impulsa al 
Gobierno Arias a lanzar, sin más 
demora, una ofensiva definitiva 
sobre el problema de las Asocia­
ciones. Desde el discurso del 12 
de febrero, la proclamación próxi­
ma de una Ley de Asociaciones 
no se pone en duda; ya sólo cabe 
discutir el carácter y el alcance 
que van a tener dichas asociacio­
nes. Desde esa fecha histórica, los 
distintos grupos (que han partici­
pado, o participan o aspiran a 
participar del poder) encuadra­
dos en la legislación surgida el 18 
de julio, se aprestan a influir so­
bre este hecho irreversible, según 
los distintos intereses políticos 
que les animan. En estos últimos 
meses, la mayoría de los españo­
les asisten a través de la prensa 
-entre impávidos y escéptic~ 
a encendidas polémicas sobre el 
tema de las Asociaciones. El de­
bate va a subir de tono a partir 
de la aprobación por el Consejo 
Nacional, el 10 de julio de 1974 

cias que hoy dividen a las corrien­
tes que se consideran incluidas 
dentro del Régimen. La prensa ha 
sido la tribuna permanente donde 
estas actitudes han sido defen­
didas, y es a través de ella, y por 
el evidente interés que encierran, 
lo que nos ha llevado a analizar­
las, tomando como muestra Jos 
editoriales y los artículos de opi­
nión de los siete periódicos de Ma­
drid durante los meses de octu­
bre y noviembre, justamente has­
ta la aparición en las pantallas de 
televisión, el 2 de diciembre, del 
presidente del Gobierno par a 
anunciar el controvertido Estatu· 
to. El excluir de la muestra socio­
lógica que nos ha servido de aná­
lisis a la prensa del resto del país 
se ha hecho, en principio, por Ja 
extensión limitada de 1 trabajo 
-quizá ya suficientemente am­
plio reduciéndonos al ámbito pe.. 
riodístico de Madrid-, y porque 
la riqueza de matices políticos 
que se han destapado del fenó­
menos asociativo queda amplia­
mente descubierto en la muestra 
analizada. 

«EL ALCAZAR»: NO A LA DEMOCRACIA 
LIBERAL, SI A LA REVOLUCION SOCIAL 

Dentro de la prensa más reticente 
hacia el fenómeno de las Asociaciones, 
el periódico más combativo es, sin 
duda, -El Alcázar•. Saliendo al paso 
de la corriente democratlzadora del 
país, ·El Alcázar• hace afirmación de 
que la única democratización necesa­
ria en España es la •social•. Esta pos-

tura tratan de apoyarla de forma rel· 
terada los discursos y las declaracio­
nes de Ucinio de la Fu en te eo 
Barcelona. 

La otra democratización, la que con 
el término apertura parecen exigir 
ciertos grupos del sistema, no puede 
realizarse si no es a costa de un re-

visionismo de la Constitución vigen­
te y, por lo tanto, de un renuncia­
miento de todos los valores surgidos 
del t8 de julfo. Lo que se desprende 
de su lectura constante y diaria d~ 
rante estos dos meses es que el ob­
jetivo fundamental de la Hnea seguida 
por •El Alcázar• es demostrar que el 
aperturismo de estos grupos en cuan­
to su interpretación al discurso del 
12 de febrero les coloca fuera de las 
coordenadas del Régimen. Las acusa­
ciones a estos grupos, hechas de for· 
ma más o menos genérica, adquieren 
una destemplanza particular cuando se 
refieren a ·Ya•. Con el título de ·Es­
paña y un periódiCO•. 'Y bajo la firma 
de Jaime Montero, publica • El Alcá­
zar• del 26 de octubre un articulo con­
tra el periódico de la Editorial Católi­
ca sin ambages: • •.. Aquí tenemos pe. 
riódicos cuyo tema Insistente viene 
siendo hace algún tiempo cómo y cuán. 
do destruir y sustituir por otra la or­
ganización polftica, social, económica 
y jurídica del Estado 8$p&ñol•. Se 
hace esta acusación a propósito de un 
artículo de • Ya· del 4 de octubre en 
que se imputaba a Bias Piñar no res­
petar leyes ni normas constituciona­
les. •leyendo estas cosas -las que 
dice ''Va"- y las que se venían y si­
guen escribiendo al modo tácito (de­
finido por la Real Academia) en pe. 
riódicos y revistas del tren de lujo 
comerciak:apitalista, se explica la ac­
titud cautelosa de los gobiernos es­
pañoles en el Consejo Nacional del 
Movimiento en punto a dar via libre 
al llamado asociacionismo... También 
se entiende mejor la postura firme y 
el voto en contra, según su concien­
cia. del consejero nacional Plñar•. 
Siguiendo en esta Hnea de enfrenta­
miento ascendente con • Ya•, ·El Al· 
cázar• aborda directamente el intento 
de desmitificar a • Tácito•, el grupo 
ideológico que se manifiesta a través 
de las columnas del diario católico. 
Es el propkJ directDr de •El Alcázar•, 
Antonio Gibello, el que firma un ar· 
tículo aparecido el 2 de noviembre 
con un título de por sí esclarecedor: 
•Fuera máscaras: el mito "Tácito"•. En 
él se dice que ·los tácitos han ejer· 
cido frente al Régimen una permamm­
te labor de zapa. revestida con el más 
brillante plumaje del liberalismo•. la 
denuncia trata de llegar a la raíz de 
sus orígenes económicos: • ... por lo 
demás, somos muchos españoles los 
que agradeceriamos a los tácitos que 
se aclarasen, afrontando, con nombre 
y apellidos conocidos, un trance po­
lítico e histórico que no puede reco­
nocerse bajo el antifaz de un seudó­
nimo colectivo. El pueblo español se 
daría cuenta entonces de quiénes son 
y dónde están los tácitos. En no pocas 
poltronas de subsecretarias y direc­
ciones generales; en gabinetes de a.se­
soram.iento polftico; en presidencias 
de consejos de administración de 
grandes empresas multinacionales; en 
consejerias empresanales de clara de­
pendencia bancaria. Y podrla juzgarse, 
con objetivación democrática e izquier­
dista•. Después de esto, a • El Alcázar• 
ya sólo le resta culminar su es­
calada de Invectivas contra · Ya•, des­
enganchándole definitivamente del Ré­
gimen al acusarle de preparar el te 
rreno de la guerra civil: ·lo que ec; 
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obvio es que la estirpe de los tácitos 
no opera de conformidad con la Ideo­
logía del ·Movimiento, sino que ha tra­
tado de aprovecharse de los poderes 
que M les ha confiado en el Régimen 
actual para conducirlo " paclflcamente" 
hacia la sttuaclón que una y otra vez 
produce en España la guerra civil•. 

El punto de partida de donde arrall­
ca •€1 Alcázar• para anatematizar a 
los grupos aperturistas es la desvia­
ción que éstos hacen del programa 
Arias del 12 de febrero, a partir de 

~· una interpretación supuestamente or­
r todoxa en la que lnequfvocamente se 

sriúa ·El Alcázar• a través de la plu­
ma de su principal Ideólogo y colabo­
rador --a tenor de la profusión coflo 
que se prodigan sus artlculos--, Is­
mael Medina publica este periódico 
una serie de seis artlculos bajo el 
título general de • Los temas silencia­
dos del programa Arias•. Para Ismael 
Medlna, 4a voluntad politlca del progra­
ma Arias M fundamenta en muy preci­
sas exigencias: la legitimidad del Es­
tado nacido el 18 de julio, la fidelidad 
inequívoca para los principios del Mo­
vimiento Nacional y el cauce Insusti­
tuible del Movimiento para -el ejerci­
cio de la participación politica del pue. 
blo. Pero los •Intérpretes particular(.. 
slmos• del presidente Arias, según 
frase que tsmael Medlna toma de Emi­
lio Romero, actuando durante ocho me­
ses a través de periódicos y revistas 

perteneclenres a la •prensa de trust• 
-es decir, la prensa ligada a centros 
de poder económico precapltalista, a 
Jos que se vincula la prensa de •trust• 
europea y norteamerlcan&-, preten­
dieron atribuirle el propóslto de ~ 
cretar -el pluralismo fuera de los Prin­
cipios, de las Leyes Fundamentales y 
del Movimiento. Y extendieron la pre­
sunción de la legitimidad partlclpadora 
hasta los grupos caracterizados por la 
invocación a la violencia. Y. además, 
.. expusieron sin r e b o z o contactos, 
acuerdos ry pactos de convivencia de­
mocrática con los que el presidente 
Arias consideraba autoexcluldos auto­
máticamente, por razón misma de su 
actitud liquidadora de la legitimidad 
del 18 de julio•. 

Para Ismael Medlna, esta desviación 
se apoya en la Idea clave de que del 
programa •Arias han sido hurtados sis­
temáticamente multitud de puntos con­
cretos de actuación poHtlca, sobre 
todo lo social, que permiten estable­
cer Jos perfiles exactos de la apertu­
ra solidariamente comprometida por 
el nuevo Gobierno. Esta Insistencia en 
hacer Inclinar el peso de la democra­
tización en lo •SOCial• -aspecto ob­
sesivo en toda la linea editorial de 
•El Alcázar- le hace decir a Ismael 
Medlna que era esa intención pro­
soctaf Jo que constltuia las verdaderas 
intenciones aperturistas del presiden­
te y que ros demás no han querido 

ver: ·En las normas constitucionales 
y en el programa Arias, ia unidad y fa 
vocación social constituyen el funda­
mento Insustituible de la innovación. 
Esa es la razón de que el ejercicio de 
las libertades pollticas se prevea en 
el marco de la concurrencia en vez 
de un sistema de partidos•. 

Para Ismael Medina, •la clave de 
la polémica Ideológica en el seno mis-­
mo del sistema reside- precisament~ 
en la valoración del concepto de ana­
cronismo•. y que él explica tomando 
como referencia las posiciones del úl­
timo Ricardo de la Cierva: ·Oesde la 
más reciente posición ideológica de 
ftlcardo de la Cierva, la tesis tundante 
del presidente del Gobierno sería ana­
crónica respecto de Europa, incluso de 
cara a •hipótesis fascistas y comunis­
tas. Desde el plano definidor del pre. 
sldente del Gobierno, las resis neoli­
berales, de las que Ricardo de la Cier· 
va es sólo un ocasional exponente. re­
sumen un notable anacronismo res­
pecto a la conciencia popular espa­
ñola•. 

Sobre esta Idea de la •COnciencia 
popular española• se sostiene todo el 
edificio ideológico que levanta Ismael 
Medlna para desenmascarar a Jos 
aperturistas -o apresuristas, como 
les .Jiama en otras ocasiones-- y para 
explicar lo que considera el verdade­
ro sentido del 12 de febrero. Reco­
giendo un párrafo del citado discurso 
del presidente Arias. en que dice Q® 

·ha sido la personalidad excepcional 
de Franco la clave fundante del Régi­
m-en•, deduce Ismael Medlna que •la 
función fundante atribuida por el pre- · 
sldente del Gobierno a Franco no es 
inscribible en el marco fenomenológi­
co del racionalismo liberal europeo, 
aunque si lo sea en el marco politico 
de la conciencia popular española•. 
Esta conciencia o diosincrasia •es di· 
versa de las otras conciencias colec­
tivas europeas•, y ello le hace afir. 
mar a Ismael Medina •que 'el pueblo 
español cree menos en las institu­
ciones que en las ¡>ersooas en quienes 
aquéllas se encaman•. De ahí qu-e 
para el articulista toda la comprensión 
correcta del discurso del 12 de febr&­
ro estriba en calllirar la importancia 
de esas palabras ~ el presidente 
dedicó a la autoridad carismática de 
Francisco Franco. La reciente crisis 
mlnisteri&l se explica para Ismael Me­
dlna desde esta clav-e interpretativa 
del discurso del presidente, el cual los 
dimisionarios quisieron situarlo con 
una misión neollberal. ·El cese de Pío 
Cabanlllas y la derrota de Jos tácitos 
son la consecu-encia de su frontal ell­
trentamiento Ideológico con el "espíri­
tu del 12 de febrero", del que pre­
tendieron hacer una apertura liberal 
y absolutista de corte europeo. en 
vez de presionar a partir de é1 para 
una apertura revolucionaria popular de 
Izquierda•. 

Comoquiera que para Ismael Me­
dios ·la Institución monárquica es tam­
bién una limitación de la autóritas 
fundante de Francisco Franco•. es fá­
cilmenre previsible que en un futuro 
Rey se encontrará el centro d e 1 
mismo debate que conocemos en la 

actualidad: •El potencial revoluciona­
rlo de Izquierda contenido en la con­
ciencia popular española, que José An­
tonio Intentó sintetizar en encuentro 
Ideológico y humano con cenetistas, 
tradicionalistas y socialistas nacionales; 
y, de la otra parte, el anacronismo 
neollberal europeo, de irreparable tex­
tura contrarrevoluclonaria •. 

Este último ~rrafo nos sitúa inme­
jorablemente en la Jfnea mantenida 
por ·El Alcázar• en Jos dos meses que 
le hemos seguido la pista. Constantes 
ataques no sólo al comunismo, sino 
al capitalismo y a la derecha. como 
dos polos de un mismo problema. Es­
tos ataques no se detienen en un pla­
no puramente genérico, sino que lle­
gan a la .acusación personal, como se 
puede comprobar en un articulo f ir· 
mado por Jesús Vasallo (•El Alcázar• 
del 19 de noviembre), y titulado ·Mil 
millones y una familia polltica•, donde 
ácldamente se denuncian las presun­
tas relaciones de la famiiJa Garrigues 
con la Izquierda tradicional. f..a postu­
ra de •ti Alcázar• en este terreno 
no se detiene con la mera crftíca, 
sino que ofrece alternativas un tanto 
sorprendentes. Es Ismael Medlna, en 
un articulo 8fl8recldo el 20 de noviem­
bre y titulado •fleactuallzaclón de un 
frente nacional progresista•, el que 
esboza -esta alternativa: • Desde hace 
muchos años, capitalismo y comunis­
mo coinciden en España y aúnan sus 
esfuerzos en el logro de un mismo ~ 
jetlvo: anular y destruir cualquier po­
sibilidad de desarrollo práctico de la 
ldeologla radical y revolucionaria de 
democracia social esbozada por José 
Antonio y que, con mayor dosis cte 
espontaneidad que de contenido doc­
trinal, ensayó con éxito la CNT en una 
situación tan poco propicia como el 
periodo de la guerra, y en lucha fe­
roz, además, contra los esfuerzos de 
aniquilación de esa -experiencia des-­
arrollados por el Partido Comunista. Es 
necesario preguntarse este 20 de no­
viembre de 1974: ¿qué hubiera sucedi­
do en España y con qué. repercusiones 
de haberse producido una coincidencia 
operativa entre las Instancias de de­
mocracia sindicalista de la Falange, el 
comunismo cenettsta, el profundo sell­
timiento de autonomlas municipales 
del tradicionalismo y la conciencia de 
estado del socialismo nacionalista? u 
cuestión puede proponerse también en 
términos de futurlble: ¿qué sucederia 
si en la actual coyuntura de crisis 
mundial se produjera el reencuentro 
de todas esas Instancias de la con­
ciencia popular en el marco de un 
frente nacional progresista? Afirmo 
que esa posibilidad existe y que son 
conscientes de -ello en igual medida 
neocapitalistas y comunistas. De ahí 
el desesperado esfuerzo, paradóji~ 
mente aliado, por impedir su ensayo 
'1 su materialización en España•. 

No entramos a diSClltlr estas postu­
ras, pues el objetivo de este trabajo no 
es ése, sino el de evidenciar las di­
versas lrneas polfticas que alientan 
detrás de cada periódico. Y la linea 
de •El Alcázar•. Independientemente 
del juicio que merezca. parece bas- ..._ 
tante clara. • ,. 



LAS ASOQAQONES 

<<NUEVO DIARIO»: NO, NO Y ... NO 
La postura de este periódico. en 

cuanto a su lfnea general, no tiene los 
caracteres de globalidad respecto a 
planteamientos generales del sistema 
ni tampoco en cuanto a alternativas 
que tipifican · El Alcázar•, pero sí 
creemos que mantiene una postura cla­
ra respecto al problema asociacio­
nista. EJ cambio después de los lo­
gros alcanzados por el Régimen no 
está Justificado. Y en la creación de 
las Asociaciones. •Nuevo Diario• ve un 
cambio cualitativo de las estructuras 
políticas actuales. Y detrás de las 
Asociaciones, •Nuevo Diario• ve los 
partidos políticos. Y •Nuevo Diario• 
•cree que ha llegado la hora de ejer· 
cer la libertad de proteger el sistema 
coo la palabra y la pluma, denuncian­
do de forma clara e inequívoca las ab­
dicaciones y errores Ideológicos que 
pudieran consumarse•. Puestos a adop­
tar esta línea, no puede sorprender a 
nadie que •Nuevo Diario• se enfrente 
también con los tácitos. En un ar­
ticulo firmado por tucas María de 
Oriol y Urquijo. y titulado ·En tomo a 
dos frases de "Tácito"• (•Nuevo Dia· 
rio• del 8 de octubre), al articulista 
le parece subversiva la afirmación de 

· • Tácito• de que •todo el problema 
español se reduce hoy a pasar da esa 
situación (la surgida de la guerra) a 
otra necesariamente distinta•. Para 
Oriol. •el problema no -está en pasar 
de la situación actual a otra necesa­
riamente distinta, es decir, rompiendo 
con la actual. El problema consiste 
más bJen en acertar para que la situa­
ción actual madure en su propia razón; 
la que explica la estabJiidad vivida a 
lo largo de estos años•. Contra los 
tácitos arremete también Ramón Bo­
nifaz (•la nostalgia política•, •Nuevo 
Diario• del 15 de octubre). Sin men­
cionarl-es expresamente, pero calificán­
doles de grupúsculo insignificante y 
demoliberal, Ramón Bonitaz considera 
inadmisible la afirmación de • Tácito· 
de •que es urgente averiguar qué cla­
se de estado tienen los españoles,. y 
de que • Tácito• impute de nostálgicas 
determinadas posiciones. Ramón Bonl-

faz considera que • hay nostalgia de lo 
que sa perdió o de lo que pasó, pero 
este no puede ser el caso de los que 
creen confían en el Estado de Fr&~co, 
que sigue firme, de pre, aunque los 
enpmigos de siempre, los eternos re­
sentidos y los tradicionales tontos úti­
les lo quisieran ver en el pudridero de 
la Historia para que. entonces si, tu­
viéramos que sentir nostalgia de la 
mejor España conocida desde los Re­
yes CatóliCOS•. 

Detrás de este seudónimo de Ra· 
món Bonifaz se esconde la principal 
fuerza de choque Ideológica lanzada 
intermitentemente contra los apertu­
ritas más consecuentes. Y es con esta 
misma firma que en un articulo titu­
lado •Puntualizaciones•. del 9 de oc­
tubre. •Nuevo Diario• puntualtz.a sin 
equívocos sus posiciones antiasoeia­
cionistas: •Insistir en la necesidad de 
conceder las libertaáes democráticas 
es tanto como negar su existencia en 
la España actual y "tanto como decir 
que nuestro Régimen es despótico y 
arbitrario. Grave acusación, pues po­
cas veces en nuestra Historia ha ha­
bido más libertad de la que ha propor­
cionado el actual Régimen.. M á s 
adelante, •¿qué auténticas libertades 
hay en todo el solar del mundo que 
nos falten a los españoles?•, y la 
misma perplejidad que muestra •Nue­
vo Diario• ante la petición de liberta­
des democráticas la expresa cuando 
se habla de reco:~ciliación : •Cuando 
las heridas nuestra guerra civil están 
cicatrizadas y cuando el Régimen des­
de el primer dia fue el de todos los 
españoles, con igual generosidad para 
unos y otros, ¿.por qué hablar de re­
conciliación? Tampoco nos dicen con 
quién hay que reconciliarse o ser to­
lerantes. Esperamos que no sea con 
Santiago Carrillo, la Pasionaria o los 
asesinos .¿quiénes fueron?, del almi­
rante Carrero•. 

Desde otro enfoque, sin embargo, 
•Nuevo Diario• hace exigencia de d~ 
mocracia, más exactamente de demo­
cracia orgánica. Así, -en un articulo 
firmado por José Maria Valiente. titu­
lado •Apertura a la democracia• (•Nue. 

vo Diario• del 17 de octubre), se trata 
de situar el preciso concepto de de­
mocracia orgánica o no confundirlo con 
lo que no es: •Urg-e hacer el deslinde 
entre lo que fuera en algunos países 
la organización corporativa. que era 
puramente de interes-es, y la democra­
cia orgánica de nuestra Constitución, 
que es la representación del pueblo 
en "todos los óroenes de la vida•. V 
apremia para el c1rticulista que esta 
democracia orgánica se realice en 
prevención de males mayores: ·El pue­
blo espera que se le abran en serio 
los caminos de la democracia orgáni­
ca para que pueda participar en las 
tareas del Estado. Si no se le abren 
estos caminos. en honrada apertura, 
se puede producir el desbordamiento 
de las democracias que no quere­
mos•. Y aunque no se especifica muy 
claramente cuáles son esos caminos, 
sí al menos se deja ver que pasan 
por el terreno de la idiosincrasia na­
cional, lo que no deja de ser un pa­
ralelismo con ciertas posiciones que 
anotábamos más arriba al analizar ·El 
Alcázar•: •Nuestras Leyes Fundamen­
tales nos (levan a la apertura hacia la 
democracia que responde a nuestro 
ser nacional. Dice Mella que la demo­
cracia que interesa a los españoles no 
es la que consiste -en gobernar. sino 
el derecho a que les gobiernen bien, 
a que no se gobierne a espaldas del 
pueblo•. Esta comprensión que se tie­
ne de la idiosincrasia del ciudadano 
nacido en este país sirve para negarle 
la posibilidad de .un régimen de par­
tidos, porque éstos •institucionalizan 
la disensión, que entre nosotros es 
grave por la tendencia de la sangre cel­
tibérica que corre por nuestras venas• 
(Rodrigo Díaz, •Saliendo de la encru­
cijada•, •Nuevo Diario• del 15 de no­
vrembre). En el mismo articulo se in­
serta un párrafo del que no puede 
salir peor tratada la capacidad cívica 
del pueblo español: ·En definitiva. el 
partido que se llamase de las disiden. 
cias y de los disidentes seria el que, 
indudablemente, contaria aquí con las 
mayores adhesiones•. Esta aversión 
de •Nuevo Diario• es verdaderamente 
notable. Pocos días después, el 19 de 
noviembre, recoge un artículo de Gon­
zalo 'Femández de ~a Mora escrito 
en •Diario de Barcelona•, donde el ex 
ministro e ideólogo del •estado de 
obras • toma a Salmes como pretexto 
y contexto para advertimos de todas 
las calamidades politicas a que los par­
tidos nos pueden conducir. 

Estas coincidencias con ·El Alcázar• 
son extensibles a otros dos campos 
de critica muy concreta; uno es el 
del ataque a Joaquín Ganigues, como 
figura muy representativa del libera­
lismo de un cierto capitalismo, en un 
artíct~lo firmado por Ramón Bonifaz 
(•No, señor Garrigues ... •Nuevo Dia­
rio• del 14 de noviembre), en el que 
la posición de Garrigues de ver la ne­
cesidad de evolucionar hacia el Esta­
do democrático es contestada de for­
ma que no deja lugar a dudas: •El Es­
tado vigente no puede evolucionar ha­
cia el Estado democrático sin que se 
le liquide previam-ente•. 

El otro campo de similitudes es el 

referente a la reciente criSIS ministe­
rial. En un artículo de José Juan del 
Solar Ordóñez (•Vida política nacio­
nal•, •Nuevo Diario• del 13 de noviem. 
bre) se entiende eJ cese de Pío Ca­
banillas como un sacrificio necesario 
para mantener la unidad del Gobierno, 
cuyas consecuencias no pueden afee. 
tar el programa del Gobierno, que es 
el del presidente: ·El programa gu­
bernamental --el espíritu del 12 de 
febrero- pertenece como exclusivi­
dad al presidente. Nadie puede atri- • 
buir o atribuirse protagonismos que 
sólo son propiedad de Arias Navarro. 
Pensar que el cese de Pío Cabanillas 
signifique hundir un programa es ve­
lada o claramente negar al presiden­
te sus propias facultades y al Gobier­
no la misión encomendada•. Respecto 
a las rumoreadas dimisiones colecti­
vas posteriores a la salida del minis­
tro de Información, •Nuevo Diario• 
toma postura en forma de conside­
rarlas intolerables en el marco de 
nuestro sistema político (·Dimisión o 
disponibilidad•. •Nuevo Diario· del 
22 de noviembre). En el Estado del18 de 
julio, y con las natuar~es salvedades 
de la representación orgánica, los car­
"QOS pofftfro-s Tet:iben fa legalidad de 
la designación jerárquica, y con ella 
sus titulares afrontan la responsabili­
dad personal de la legitimidad de 
ejercicio. las dimisiones col-ectivas 
serian un pataleo irresponsable•. 

Pero volviendo al tema de las Aso­
ciaciones, y ante la inminente apari­
ción de su Estatuto, •Nuevo Diario• 
decide optar por una postura de es­
cepticismo rayano en el desprecio, 
pues de otra forma es difícil entender 
las palabras de Ramón Bonifaz (·En 
tomo a las Asociaciones•. •Nuevo 
Diario• del 19 de noviembre): ... como 
las Asociaciones tendrían que actuar 
demro del sistema de democracia or­
gánica. que es el viable de acuerdo 
con nuestro Estado del 18 de julio, no 
se entiende bien la representatividad 
y aceptBción que "Podrfan tener, p!reS, 
lógicamente, el pueblo preferirá estar 
representado democráticamente a trcr 
vés de sus cauces naturales, profesio­
nes, sindicatos, municipios y entidades, 
que no por unos gestores políticos, que 
le pedirían los votos. si es que vale, con 
profusión de promesas y muy esca­
sas garantías•. Esta desconfianza se 
troca en auténtico pesimismo más ade­
lante: •Son muchas las dudas y temo­
res que asaltan a los españoles, por­
que una vez que las cartas están en 
fa mesa, recoger luego la baraja ya 
no será posible•. 

Oigamos para completar el análisis 
sobre •Nuevo Diario• que el periódico 
hace gala de una fe consecuente acer­
ca de la monarquía reinstaurada al re­
clamar coo lnsistenaa el derecho que 
tiene el infante Felipe a que sea pro­
clamado sucesor de Juan Carlos, con 
el fin de asegurar la paz y el porve­
nir de España. Pero al marg-en de es­
tas declaraciones promonárquicas no 
hay llamami-entos a la necesidad de 
transformaciones esenciales -tan ca­
ras a •El Alcázar•, como hemos vis­
to--. como exigencias de t"evolución 
social o. si se quiere, de simple de-



mocratitaclón social. P.ara •Nuevo Dia­
rio• parece ser que olas aptitudes que 
encierra la democracia orgánica son 
suficientemente amplias para cubrir 
toda la gama de necesidades que el 

futuro pueda presentarnos. Estas exJ. 
gencias 'Cie modificaciones sustancia­
les welven a aparecer, aunque con 
otro talante, en el periódico cuyo aná­
lisis vamos a tratar de abordar. • 

• rt a 
«ARRffiA»: SI, PERO NO 

Es el órgano de la Secretaria Ge­
neral del Movimiento, su linee depen­
de en línea directa del ministro se­
cretario. y la de ésta, lógicamente, 
de la del Gobierno. Su postura res­
pecto a las Asociaciones debe ser en 
teorfa la que expresa ofk:ialmente el 
Gobierno y su presidente. En conse­
cuencia, ·Aniba• considera las Aso­
ciaciones como creación propia -es 
decir. del Movimiento-. y asf lo ex­
presa en un editorial del 8 de octu­
bre titulado ·Asociaciones en el Mo­
vimiento•: ·•Conviene recordar que el 
Movimiento - y no ningún otro cuer­
po social o politico- ha sido el crea­
dor e Impulsor de las tesis asociati­
vas, siguiendo asi la lfnea polftlca 
marcada desde su fundación por el 
Generalfsimo ·Franco: el edaptar las 
formas polfticas a las exigencias de 
cada tiempo•. Y cree interpretar co­
rrectamente las tesis del presidente 
cuando afiade: • ... Y estarán Insertas. 
como es lógico, en el ámbito institu­
cional del Movimiento: en el Consejo 
Nacional, su sitio y su origen•. 

Pero -Arriba• advierte que sólo des­
de el Movimiento es licita cualqui-er 
participación polltlca. En otro editorial 
publicado al dla siguiente del ante­
riormente resef\ado, y titulado -Proce­
so de perfección polltica•, su flnneza 
no se presta a equfvocos: • Y decimos 
esto porque, por una irreversible y 
meridiana lógica, hay que pensar que 
cualqui-er admonición o advertencia 
que ·se haga a nuestro sistema politi­
co, desde marcos ajenos al Movimien­
to, no es otm cosa que irresponsable 
palabreria de quienes, más que bus­
car la perfección polftica, laboran en 
beneficio de la subvención social. Y 
esto en función de que la Constitu· 
ción es Inatacable. y quien la ataca. 
ataca al mismo ·pueblo que con su 
voluntad la creó•. 

En una irrterpretaclón más matizada 
del fenómeno asociativo y lo que tie­
ne de proyecto aperturista, •Arriba• 
hace hincapié de forma reiterada en 
entender dicho aperturismo en el sen­
tido de •democratización social•. Es 
una actitud similar a la que defendia 
• El A leñar•. y, como aquélla, se apo­
ya en menciones constantes a pala­
bras del ministro de Trabajo. Es una 
postura que pretende señalar con dedo 
acusador corrtra cualquier presunta 
aventura liberal. Porque, para ·Arriba•, 
·democracia social Significa, Justamen­
te, superación de todas formas de li­
beralismo•. Y porque •el Movimiento 

sigue siendo la tarea de reforma so­
cial como objetivo último y, en todo 
caso, prefererrte•. Postura, por otra par­
te, que a .. Arriba• le consta sea la del 
presidente Arias: ·Creemos llegado el 
instante de decir que el programa del 
Movimiento encontró un actualizador 
en el Gobierno, en la prensa y en la 
persona de su Presidente•. ( •Democra­
cia social•, ·Arriba• del 10 de oc­
tubre.) 

En un articulo posterior (•Desarro­
llo polltlco y reforma social•, ·Arri­
ba• del 12 de octubre). la linea de 
demarcación con opuestos liberales del 
Régimen queda trazada: •lo que en 
modo alguno podemos desear es que 
se confunda la necesaria apertura con 
cualquier tipo de involución politlca 
de signo revisionista que nos llevara 
a un cierto neoliberalismo capitalista, 
cuando la senda de nuestra evolución 
polltica debe conducimos cada día 
más ~omo subraya Ucinio de la 
Fuent&- en la dirección de una demo­
cracia social•. 

Siguiendo estas reflexiones., •Arriba• 
hega a la conclusión, cuatro dias más 
tarde (•Hacia una democracia social•. 
•Arriba• de! 16 de octubre), que una 
democracia que -en ténninos de 
constltucionalismo imperante en b 
ropa Occidental- llamarfamos de li­
bertades politicas formales, no colma­
ría a los españoles: ·Una democracia, 
en fin, que... llamaremos exclusiva­
meo polftica resulta Indudablemente 
de muy corto alcance para las espe­
ranzas y las apetencias de nuestro 
pueblo•. ..Arriba• cree conocer muy 
bien cuáles son las aspiraciones de 
nuestros ciudadanos: •lo que los es­
pañoles de hoy quieren 'f necesitan 
para asegurar avances ya consegui­
dos, y -en el andar de cada dia hacer 
posibles otros, es una democracia de 
participación en los bienes todos que 
la comunidad crea y enriquece y que 
alcance a la totalidad de los miem­
bros de la comunidad•. Y precisa: •la 
democracia de participación que en 
ella se alumbra es aquella democracia 
que se asienta y posibilita en la reali­
zación de una exigente justicia social•. 

Además de defender una linea muy 
precisa sobre el asociacionismo, ·Arri­
ba• inserta. con una cierta prodigali­
dad, una serie de sueltos que desta­
pan el frasco de las esencias politi­
cas del falangismo histórico que se 
atribuyen algunos sectores ligados a 
la Secretaria General, que no sabemos 
si coinciden con la linea general del 

Gobierno. Estos sectores tratan de se­
parar a los desviacionistas que exis­
ten dentro del propio falangismo. Este 
es el sentido que hay que darle a la 
aparición de la firma de Ismael Me­
dlna -el prolitico articulista de ·El 
Alcázar- en el •Arriba• del 15 de 
octubre (•El riesgo de la autentici­
dad• ). Con la acritud que le caracte­
riza. se despacha a gusto con Manuel 
Cantarero del Castillo, falangista que 
intenta una Interpretación soci¡¡l de 
José Antonio. Ismael Medina le acu­
sa de haber llegado a la social demo­
cracia -la más prostática de las ac­
t itudes ideológicas- por haberse 
planteado la confrontación última en­
tre comunismo y liberalismo en estos 
términos: ·Pensar que España pueda 
sustraerse del proceso universal ac­
tual y de su Implicación en '8Sta con­
frontación ... es absurdo•. De esta afir­
mación, el comentarista deduce, ade­
más, •la radicalidad de la al­
ternativa y acuerdo entre Carrtarero 
del Castillo, Garrigues Wafker y toda 
la tropa democratizadora y apresuris­
ta•. Y puestos a sacar conclusiones. 
Ismael Medina saca la suya propia 
para dar la alternativa al comunismo 
y al capitalismo: •¿Por qué no busca­
mos una salida popular. nacional y 
liberadora a la crisis en que estalla 
todo nuestro -contorno? No se trata de 
salvar al mundo, sino de salvamos los 
-españoles. Cualquier cosa menos con­
vertirnos en criados del capitalismo, 
que es lo que nos ofrece Manolo Can­
tarero•. 

én este orden de alternativas radi­
cales, no podfan faltar las de José An­
tonio Glrón. En un primer artículo, en 
el aniversario de la fundación dé la 
Falange ( •Orden juridico y revolución 
social•. ·Arriba• del 29 de octubre). 
Girón glosa la figura de José Antonio 
para remarcar. sobre todo, la trascen­
dencia actual de la trinidad del fun­
dador: Familia, Municipio y Sindicato, 
en cuya realización politica ve Girón 
la solución a la crisis que padece la 
sociedad mundiaf. •No es que hoy ten­
ga validez ese hallazgo joseantoniano 
desde el punto de vista instrumental 
en la arquitectura política: es que no 
existe otro viable si el mundo quie­
re enderezar su rumbo para no con­
cluir en la hecatombe•. 

En otro articulo de aparición poste­
rior {• La fórmula joseantoniana•, •·Arri­
ba del 20 de noviembre). desarrolla 
-el esquema del socialismo joseanto­
niano en oposición al socialismo mar­
xista. ·Yo creo que sí, que puede y 

que urge hablar de un socialismo sin­
dicalista y español•. Y pasa a hablar 
de la necesidad de un compromiso a 
la fidelidad de -ese pensamiento. ·Exis­
te en toda nuestra trayectoria dialéc­
tica una sujeción estricta a un ideal 
revolucionario, y a ese Ideal revolu­
cionario no le son ajenos. desde nues­
tro manantial, la transformación de la 
-empresa, ni la nacionalización del cré­
dito y de los servicios, ni la socializa­
ción del suelo rural y urb1lno, ni la 
promoción cultural de los trabajado­
res... y en un orden práctico, nadie, 
con honradez.. puede negamos la hue­
lla que ese pensamierrto ha dejado 
en la práctica polltica durante los últi­
mos treinta y cinco años•. 

Coincidiendo con el articulo de Gi­
rón, con la misma fecha del 20 de 
noviembre (aniversario de la muerte 
de José Antonio), publica •Arriba• un 
aguerrido articulo de Miguel Primo de 
Rivera (•José Antonio en -el Estado•), 
en el que se dedica a fustigar sin 
piedad al Estado liberal y a los libe­
rales infiltrados que pretenden una 
transformación de nuestras estructu­
ras pollticas. •Uitlmamente hay una 
verdadera fobia de sedientos deseos 
para modificar nuestra Constitución, 
porque son los que se definen como 
hombres del Régimen•. Y señala las 
prerrogativas que deben caracterizar 
nuestro Estado: •Nuestro Estado debe 
ser un 'Estado autoritario que permita 
una libertad polltica ordenada contra 
el libertinaje que proclama el Estado 
liberal. Nuestro Estado, como occiden­
tales. como -españoles y como cristia­
nos, debe ser el contrapuesto al mar­
xista... Con este Estado fuerte, des­
arrollando al máximo las posibilidades 
de nuestras leyes. podremos convivir 
en un orden politico, sano y atracti­
vo. para la participación del -español 
en las tareas colectivas de la acción 
política•. 

Este tipo de textos -en cuya dis­
cusión no entramos- nos obliga a 
preguntamos si •Arriba• tiene una li­
nea polltlca unitaria. Parque lo que 
parece evidente -que el lector Juz­
gue-- es que la dureza y la natura­
leza de ciertos planteamientos no es 
la que aparece en las declaraciones 
del ministro secretario general ldel 
Movimiento, ni siquiera en otros ed;.. 
toriales o artlculos que siguen la linea 
de éste, y que no puede por menos 
de plantear a cualquier lector impar­
cial algunas interrogantes acerca del 
periódico de la Secretaria General del 
Movimiento. • 

<<ABO>: SI, PERO MENOS 
Para comprender el comportamiento 

de •ABC• durante el periodo estudia­
do, hay que tener en cuenta la impor-

tanela que el periódico concede a dos 
temas que son continuamente mencio- .._ 
nados en sus páginas: los acontecl· ,... 
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mlentos de Portugal y los partidos 
ilegales de ta izqUierda tradicional es­
pañota. Temas abordados. según cada 
articulista. desde distintas perspecti­
vas. 

los acontecimientos de Portugal 
son. según las ftrmas más conserva­
doras del diario, una magnffica lec­
ción para nuestro pafs, ya que •tam­
bién en España, y s eria ingenuo negarlo, 
existen estos grupos (los Izquierdis­
tas], y están dotados de una Impor­
tante organimción•. Por tllntO, -~ 
mos ya de tiramos los trastos a la 
cabeza en casa y fijémonos en to que 
se nos viene encJma desde fuera. Nin­
guno de fos que mititan o se des­
envuelven en estos pretendidos ban­
dos a que artes me referia (ultras. 
inmovJiistas, detecttistas y cenb lstas 
partidarios de Ja ewtucfón demoaá~ 
ca dentro del Régimen) 800 comunis­
tas. Cesen, pues, de ma vez los hos­
tigamientos absurdos, porque, si no, 
haremos buena la fábula de los gal­
gos y los podencos •. 

Pe3e a que algunos articulistas dis­
crepen de que se pueda establecer un 
paralelismo entre la realidad portu­
guesa y la espaílola, la postura que 
aparece más frecuentemente es la de 
Jos conservadores. Oonde surgen real­
mente ·las dUerenclas es a la hora de 
la búsqueda de las eolucioÓes cara a 
encontrar una salida diferente a la por­
tuguesa para nuestro pais. Desde la 
autorización de un pluralismo Ideoló­
gico como mecanismo de defensa (•Si 
la legalidad, dentro de la unidad cons­
titucional. no ofrece vias aJ desarro­
llo de un pluralismo Ideológico, la ún¡... 
ca tdeologfa que va a crecer en el 
pafs, sin niog(in tipo de competencia, 
va a ser la ldeoJogla comunista•). has­
ta la organil.aá6n de las ·fuerzas so­
ciales· del pafs (•A .una fueaa social 
organizada sólo puede oponéfseJe otra 
fueml eocial también organizada·). 
¿Hasta dónde cabe para •ABC• ese 
pJum1ismo Ideológico? les posturas 
más avacmdas llegan a reconocer que 
se hace preciso c::onbW con •tma ~ 
recha dvitizeda.. I.W'I ceatro dialogante 
y una sociaJdernocrBcia refonnlsta•. 

Aquf es donde el tema de Portugal 
encuemra conexi6n con el otro ant&­
tionnenl*' mencionado: los partidGs 
ltegales de ta izql.derda 1rad.lcional es­
pañola. Y hay que recooocer que a 
este respecto el diario mantiene una 
lfnea compacta. No s6Jo arremete con­
tra el comunismo y algunos partidos 
socialistas (el PSOE. p. e .l. sino tam­
bién contra todo grupo o persona que 
'tenga cierta Yirw::a.Jlación o siqlatia por 
estas orgafi:l:a::iones. Tal como dice 
Femández de la lllora: ·lA trágico es 
que, de vez en cuando. una parte de 
la clase polftica jiberaJ. por resenti­
miento. ~ amb.iclÓQ. por frivolidad, 

'por ingenuidad o por pura y simp!e 
mentecatez, se deja dar el timo de la 
alianra "democrática". Porque, en ta­
les casos, las vfctfmas oo son sólo los 
dlrigenms engañados y pronto remo­
vidos, sino toda la naclón. Uientras 
~Jos repiten el lnlltiJ e in"espon­
sab1e "no es esto•. e1 ¡JUeblo paga 
con pánico y flarnbre tndecltnables e 
lnbaiSfe¡tbles. en ciet1as reuniones 

LAS ASOCIACIONES 

del exilio, y aun en intramuros, esta­
mos asistiendo al peligroso deporte 
de unos democratizantes de tertulia 
que hacen eJ Juego af tel't'W colectfw 
y de unos sóclaliz.aotes de tibro que 
abren el camino a la miseria genera­
lizada•. 

u descripción que luis tJlarfa An­
sóo hace, en otro capitulo, de estos 
•democnltizantes de tertulia• es tan 
exquistta, que no resistimos la tenta­
ción, pese e su longitud. de incluirla 
en el pt esu1te lnfonne: 

•En España, hoy, no es dificil trope­
zarse oon algún alto financiero que 
hace sucuJen1as operaciones bajo el 
ata ptotectora det Régimen. pero que 
se define como "muy de Izquierdas": 
o con ese latift.adsm lewa•liAo de 
ojos de pez y sonrisa suflciente que 
súbitamenre se ha hectto eocia1dem6-
crata sin dejar de pagar jornales mi­
serables; o oon ~1 aristócrata 
ahembrado y carininfo convertido en 
comunista de salón, que recita con 
monótono sennoneo las máximas de 
Mao, entre "whisky" y "whisky"; o 
con eJ burgués Intrigante, de verbo 
fácil e intención osa~ra. que utiliza la 
posición zurda como coartada para 
introc:lookse en ciertos negociOs y ha­
cerse millonario; o con el acompleja­
do y resentido clérigo, ef de la barri­
ga indecorosa y el labio leporino, que 
oficla la ceremonia ~ la confusión 
sobre los rojos altares de Marx y pre­
tende alinear a la Iglesia en una po­
lftlca de partido; o con el escritor de 
la nueva hornada. con voracidad de 
cargos, que en un año ha mojado su 
pluma en los colores de todo el arco 
iris•. 

Todo este contexto -Portugal, la 
izquierda. tos pa:tos.. ~a- con­
dláoRa. como epuntálanos al princi­
pio, la inteqJretación que ·ABC· rea­
liza respecto a las Asociacioaes. •ABC· 
plantea siempre 25 Asociaciones ell 

.. Movimiento, diferenciando esta pos-
1ura de las otras dos ~ que 
et pnJpio diario cita: las Asociaclooes 
,_ ... UovimJeniD y las Asoc:iacio-
nes tW Movimiento. 

PoltaYOZ de es~ postura es Fernan-­
do Benm: ·Por ello, pienso que sólo 
la insa ción de las Asociaciones en et 
Movimiento les confiere viabilidad. 
porque unas Asociaciones fuera del 
Movimiento, o son auténticos partidos 
políticos, o partidos ~sfrazados de 
clubs, crrculos de estudio o oenácu­
los pios•. Por otra parte, y también 
de la pluma de Benzo: •RecordemOs 
que nuestra Con.stituc1ón no confiere 
.al Movimiento la exclusiva de Ja re­
pn:saltación polffica, pero si le ~ 
figan como la (rica organimción re­
presentativa legalmente reconocida y 
como m caJCe por donde deben dis­
c:unir las pba1es opiniones poUticas 
de los españoles • . 

En resumen. podemos decir que 
• ABC • apoya las Asociaciones políti­
cas. ~o plantea la necesidad de no 
penjer en ningún momento el control 
sobre las mismas. ya que esto podria 
supooer I.W'I8 tragedia para ~ país. Es 
decir. 1es Asoclaclones como defmlsa 
contra los izquierdistas. pero no oomo 
un arma para los illqulerdistas. • 

«PUEBLO»: SI, D~ ACUERDO., PERO AL 
PUEBLO LE INTERESA OTRA COSA 

Existe un dato. que es impresCindi­
ble para llegar a la c:omprensJón del 
planteamiento de este diario duran­
te el periodo en estudio: la ~ 
ción entre 1o polftico y 1o económico. 
Separadón que swge a partir de la 
afirmación de que •los verdaderos y 
apas¡onantes Jntereses son económ¡... 
cos y sociales... y Jos asuntos políti­
cos están en sego.Jndo ptano para la 
mentalidad de la gente • . 

Es decir. •todas las tonnentas sub­
terráneas actuales soo de poUticos, 
y no del pueblo español. Siempre Qlre 
la polftlca en nuestro pafs se ha pues­
to en primer plano, y nos ha sustrar­
do a todos su pasión, nos hemos ido 
irremediablemente al carajo ( ... ); por 
eso la urgencia más apremiante des­
de la sociedad al Estado es la de 
postular soluciones económicas, y si 
la polftica no contribuoyera a facilitar" 
esas soluciones, poco tendria que 
hacer•. 

Este planteamiento impulsa a ·Pue­
blo• a criticar a la ·llamada "derecha 
civilizada" y la "izquierda marginada" 
que se presentan a diario como fuer­
zas poUtieas del porvenir (ya que) son 
fervorosamente constitucionalistas. Su 
Clbsesión es Jiquicl.- o revisar nuestra 
Constitución. mientras que en sus ma­
nifestaciones, o en sus programas. 
hay an6micas niaaocias a los pro­
blemas internos y exteroos que tieDe 
la sociedad española independjent&­
mente de la forma polftica de Estado·. 

Es ari:Jiso que. resper:to a los pro­
b1emas internos, eJ periódico centra 
su atención en el neocapitalismo. ya 
que éste. •en oo deseo defensivo de 
conservar su .. status". implica al pro­
letariato en eJ proceso productivo, en­
tregándole una parte de los beneficios 
marginates con ta suficiente cautela 
para que Ja empresa en ningún mo­
mento escape de su control. Esta ma­
niobra abortiva de la revolución se 
muestra terriblemente eficaz pant que 
las reivindicaciones obreras no lleguen 
a sus más altas c1mas de contesta­
ción. 8 neocapitallsmo, máxima aspi­
ración de la derecha contemporánea, 
no deja de ser un engafiabobos de la 
clase trabajadora. aunque esta clase. 
en alguna medida. pueda gozar de las 
vrentajllls det consumo. Un Estado mo­
derno, digno de crédito sodal, no pue­
de ignorar que existen otras formas 
correctotas que afectan directamente 
a los trabajadores en cuanto artffioes 
e intérpretes de la producción. Las 
fórmulas equilibradot:as son aquellas 
que penniten una 8l.ltmtica autoges­
tión de la empresa.. Autogestión (en 
ta1tn que refonna de la empresa) que 
viene ofrecida PD'" el Fuéro del Tra-

bajo: ·B Estado, siempre por deJan.. 
te de la sociedad. ofrece en el Fuero 
del Trabajo y otras leyes fundamen. 
tates lntetpt etacJón juridlca suficiente 
par:a que Ja reforma de la empresa no 
sea una utnpia. sino una realidad •. 
Y como si esto fuera poco, •la trans­
fonnacjón de Ja empresa siempre ha 
sido el gran ideal de los trabajadores, 
ñisist"' !4id& eliPU"5"' a tniWés ele 
sus aaces siudicBin• (el subrayado 
es nuestro). 

Toda esta conoepci6n de la real~ 
dad confiere un papel determinado al 
presidente Arias: el de •entrar en et 
futuro•. •El país sabe de sabra que 
el cambio es necesario, pero oo de­
sea abrir otro periodo de convulsio­
nes políticas•, por lo que •se debe 
caminar hacia una democracJa. pero 
con ritmo no apresurado•. Es decir. 
•se trata. en suma. del cambio desde 
dentro conservando la plenitud de los 
objetivos del cambio, sin perder la 
identidad del Régimen. ¿Cuál es esa 
identidad? Está cJaro que e l hecho 
fundacional del 18 de jtdio•. 

Desde esta perspectiva. ·Pueblo• 
afronta las Asodaclones con sereni­
dad. ya que éstas, ·de llegar e real~ 
dad. no van a suponer níngún cambio 
cuaU1Btivo en la estructura política 
del Régimen. ( ... ) sino m simple paso 
(desde luego importante) petfedameo­
te insertable y, por supuesto. perfec­
tamente asumible también en el con­
junto del sistema•. 

las Asociaciones no van .a suponer 
oo cambio decisivo, •entre o1ros mo­
"tlws. porque las Asociaciones (que 
pueden ser un importante ~~WBn~:e d&­
mocráticoJ no van a ser ni pueden 
ser por sí solas una imagen exclusi­
va de lo que la democracia es (_.). 
hra ser más claros: las Asociaciones 
polfticas oo se las ha inventado nlo- • 
gún enemigo a muerte del ,sistema. 
sino el sistema mismo•. ~ 

Este diario, pues, relega a un se­
gundo plano (el polftlco) el tema de 
las IAsociacJones, al que considera 
como motivo de disarsión de las éU­
tes más que del pueblo, y si bien aflr.. 
ma que es •el punto clave del pm­
grama del 12 de febrero•. también 
conslder.t que •no es óbice demandar 
el ensand\amienlD de los cauces de 
participación para reclamar, al mismo 
tiempo, una mayor exigencia en la 
justicia soclaJ • . 

Se trata. en definitiva, de que al 
margen de la apertura polftlca (Aso­
cJacjones) renga Jugar otra apertura 
más importante: la de partictpación 
económica. Esto es poslble dentro de 
las Leyes del Movimiento y desarrollan­
do al máximo el Fuero del Trabajo • 



«YA»: SI, PERO DENTRO DE UN ORDEN: 
¡EL NUESTRO! 

Este periódico ha planteado si'em­
pre •la evolución fecunda del Régi­
men•. Una evolución hacia el futuro 
teniendo en cuenta que, para configu­
rarlo, •son todas las piezas del sis­
tema las que ya, sin perder más tiem­
po, deben poner~ en marcha para que 
funcione ahora tal como debe quedar 
después•. 

Desde esta perspectiva, la postu­
ra del diario es de absoluta fidelidad 
al presidente Arias: •Nuestra posición, 
en suma, es seguir considerando el 
programa del 12 de febrero como apre­
miante, y confiar en el presidente 
del Gobierno, que lo anunció entonces 
y lo ha raUflcado•. 

. No obstante, un hecho viene a en­
sombrecer las esperanzas del perió­
dico. Se trata del ces&-1!e Pfo Caba­
nlllas y Barrera de ·l rimo. •A partir de 
ahora, ctertas resistencias se habrán 
fortalecido, ry la aplicación del -progr&­
ma mencionado seré más dtfícil ry su 
resultado més problemático•. 

Los acontecimientos de la vida ~ 
lítica española Inducen al diario a pen­
sar que la situación no seguirá como 
hasta ahora. •No se debe descono-

cer la profunda diferencia entre el 
discurso que ~1 29 de octubre de 1973, 
aniversario de la proclamación de la 
Falange, pronunció ante el Consejo 
<Nacional del Movimiento don Ucinio 
de la Fuente y el que, en el mismo 
lugar y conmemoración, ha pronun­
ciado este año Francisco labadfe 
Otermln. Aquél fue un discurso fnte· 
gramente abierto hacia -el futuro; a 
éste le hemos reprochado la posición 
defensiva•. 

Por otra part'8, se señala que pese 
a las declaraciones del presidente re­
lativas a la continuidad de su progra­
ma, éste parece que atraviesa serias 
dificultades. ·Se percibiría en muchos 
una inquietud, una aprensión, un te­
mor, no de que el presidente se apar­
te de la linea anunciada, sino de que 
no le sea posible mantenerla. Y ese 
es el temor que las obras de gobier­
no deben despejar cuanto antes•. 

Es decir, que a partir de la mini­
crisis, el diario enjuiciará todos los 
acontecimientos en función de que 
cumpla o no el programa Arias. 

Acontecimientos entre Jos que se 
encuentra, como -es lóg1co, el de las 

Asociacíones: •la forma, carácter y 
contenido que adopten las aún "non 
natas" Asociaciones políticas va a ser­
vir de piedra de toque para que la 
labor def Gabinete Arias pueda cal._ 
ficarse como reall.sta, decidida y pre­
viSOra, o, por el contrario, haya que 
enjufdarta como una oportunidad lrr&­
vereibtemente perdida y tener que la­
mentar que, por no enfrentarse aquél 
<:00 los eternos inmovillstas, pueda 
sufrir mañana el Régimen españof un 
final semejante al que, a pesar de 
sus buenas Intenciones aperturistas, 
deparó Caetano al corporativismo por­
tugués postsala:zariano•. En este- mar­
co deben ser suprimidas las postu­
ras tanto ·de quienes lo que reaJ.. 
mente les asusta no '8S que las Aso­
ciaciones politices se regulen de esta 
o de aquella manera, sino simplemen­
te que se las mencione•, como las de 
aquellos que •cuando hablan de Aso­
elaciones, señatan unas condiciones t&­
fes que, si se ttevaran a la práctica, 
la única conclusión posible seria que 
para eso Jo mejor es que no lleguen 
nunca a nacer•. 

8 • Ya· se plantea como fundamen­
tal el problema de las admision-es. 
Para este periód"ICO, según a quienes 
se admita en el juego, las Asociacio­
nes tendrán o no un mínimo de efi­
cacia. Más aún. el diario considera 
que •es necesario admitir todas las 
Asociaciones polltlca.s que nazcan y 
actúen legalmente, acatando Jos prin· 
cipios del Estado español y su Cons­
titución o ~eyes especiales, aun ~ 
do se propongan modificarlos, siem­
pre que lo hagan dentro de esa mis· 
ma legalidad•. 

• Habrá, pues. que admitir Asocia­
ción o Asociaciones ~istas de 
verdad, sin esustamos porque propug­
nasen la reforma agraria, la naclon&­
lizaclón· de la Banca, seguros, gran­
des empresas eléctricas o siderúrgi­
cas. el suelo urbano, etcétera•. •En 
conclusión, si cuando se regulen las 
Asociaciones polfticas no va a ser fac­
tible una Asociación o Asociaciones de 
tipo semejante, creemos sinceramen­
te que sobra toda regulación y que 
seria mejor no autorizar dicho tipo 
de agrupaciones•. 

Este planteamiento del periódico se 
justifica e partir de su concepción de 
la democracia. Como dice Luis Pan­
corbo: ·SI en el mundo occidental pre-­
ponderan los sistemas parlamentarios 
y democráticos, no significa que la 
rareza es de ellos. Quizá signifique 

que el sistema peculiar es el espa­
ñol•. O, d"tdlo de una forma más ur­
gente, breve y dramática: ·No pode. 
mos quedamos solos ... Portugal y Gre­
da caminan rápJdamente hacia la Eu­
ropa comunitaria•. 

Mora bien, previniendo las posibles 
•limitaciones que se puedan Introducir 
en Jos Estatutos de las Asociaciones 
y que, en alguna medida, el periódico 
augura, un edttortal de este diario 
nos plantea también que •aunque esta 
regulación no fuese la que deseamos 
y considerarnos indispensable, algo 
seré srempre mejor que nada, y mu­
chas veces la manera más eficaz de 
ensanchar y dar flexlbilidad a una re­
gulación demasiado rfglda y estrecha 
es ~rse dentro de ella y empezar 
a funcionar•. 

Dentro del periódico • Ya•. el grupo 
• Tácito• ~parece en sus páginas con 
personalidad propia, y por ello, aun­
que breve por necesidades de espa­
cio, debe ser objeto de mención es­
pecial. • Tácito• plantea que de ·ia nor­
mativa vigente no se han sacado las 
consecuencias de democratización im­
prescindibles en el momento actual. 
Y que la única forma de hacerla real­
mente inservible y provocar un total 
welco constitucional es darla una in­
terpretación rígida y arcaizante. que 
ha sido la dominante hasta ahora•. ln­
tei1J)retación que ha atribuido, entre 
otras cosas, el control de las Asocia­
clones al Consejo Nacional, en cuyo 
caso •el derecho a unas Asociaciones 
pollticas -también según • Tácito­
no dependería ya de la voluntad de Jos 
españoles asociados, sino de un Con­
sejo Nacional erigido en supremo dis­
pensador de patentes de legttlmidad• . 

Para finalizar, podemos Incluir una 
cita que, si bien corresponde a • Táci­
to•. puede sintetizar lo que de común 
plantean tanto este grupo como el 
diiÍrio: ·Cada día que pasa estamos 
más cerca de las previsiones suceso­
rias. y si para entonces el C<tmblo no 
se ha iniciado seriamente y los de­
rechos de asociación y reunión, tanto 
en el plano polftlco como sindical, no 
se han puesto en funcionamiento. sin 
más limites que el respeto a la ley 
y con las garantias jurisdiccionales 
correspondientes, será casi Imposible 
hacerlo en ese momento ni aun uti­
lizando los medios legales de retor· 
ma constitucional. La Monarquia ten­
drá, en -ese caso, un futuro más In· 
cierto y el pals estará expuesto a rles. 
gos innecesarios•. • 

INFORMACIONES 
«<NFORMACIONES»: SI 

•Informaciones• no es un diario pro­
lijo en editoriales que abunden sobre 
un mismo tema. Podrfamos decir que 
se sale de la linea combativa que c&­
racteriza a otros periódicos. No obs­
tante, esto no qutere decir que no 
mantenga una postura suficientemen-

te definida en lo concerniente a las 
Asociaciones. 

El diario centra su atención y su 
interpretación del ·Programa Arias• 
en Jo que considera el punto básico 
del mismo: •Sustituir la adhesión aco- .._ 
modaticla por la participación activa•. ,.. 
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La postura viene claramente defln1da 
en .el editorial del 16 de octubre (•Ert 
tomo a las Asociaciones. Una exigen­
cia Institucional•), que comiena dicte,.. 
do: • Uno de los más posttJvos pl81')o 
teamlentos del discurso que el pres¡.. 
dente de Gobierno dictó ante las Cor­
tes el 12 de febrero rpasado fue el 
siguiente: es preciso pasar de la ad­
hesión a la participación. Nos atrev&­
mos a decir que tal reto partlclpativo 
resume el núcleo sustancial de la ~ 

~ lftica del presidente Arias Navarro•. 
B {jiscurso del 12 de febrero ha 

de verse corno el final de una etapa: 
·Por una serie de razones bien his­
tóricas, bien de un contexto Interna­
cional hostil, bien de un periodo de 
rodaje de las Instituciones del Régi­
men, éste ha venido asentándose en 
las adhesiones, en los consensos g&­
nerales, en la aceptación tácita de un 
sistema polftlco que aseguraba la paz 
Interior y exterior y repartía prosp&­
ridad•. ( ... ) • Todo lo que podfa justifi­
car y aconsejar aquella polltlca de 
"adhesión" ha quedado superado. ,,.. 

1 
cluso el marco social es radicalmente 
nuevo y distinto al que protagonizó 
el nacimiento y consolidación del Ré-
gimen. Como dijo el presidente y se 
ha glos~ ampliamente, ahora ya no 
es trcito seguir cargando sobre las 
espaldas de una autoridad histórica­
mente irrepetible todas las responsa­
btlldades, todas las Iniciativas, todos 
Jos trabajos•. 

Esta interpretación del diario co,.. 
duce a una concepción determinada 
del fenómeno asociacionlsta. Concep­
ción que viene sintetizada en el final 
de este editorial: '•Més de una vez 
hemos escrito en estas páginas que 
declinábamos la posibilidad de parti­
cipar dlaléctlcamente en la construc­
ción de la tela de Penélope de un 
asociacionismo tomado como pretexto 
político menor para solventar quer&­
llas de poder•. 

Las Asociaciones que ·lntonnacio­
nes• propugna parten del siguiente 
planteamiento: •¿En virtud de qué prin. 
cipios puede un hombre o un grupo 
condenar y eliminar polfticamente a 

~l otro? Nadie puede considerarse de­
positarlo de ~a verdad absoluta•. 

El periódico se identifica plename,.. 
11 te con el marco liberal europeo. ta,.. 

to respecto a su filosoffa (•ser demó­
crata supone un 'sostenido esfuerzo 
para mantener el estado de respeto a 
los demás. Y por respeto a los demás 
se entiende la aceptación de sus de­
rechos a expresarse, agruparse y or­
ganizarse lo mismo que lo hago yo y 
lo hace mi grupo•) como respecto a 
su estructuración (•del hilo de esta 
consideración derivo ' que es preclsa­
_mente en 5U capacidad integradora 
donde radica una de las mayores gran­
dezas del sistema democrático, pues 
es capaz de absorber ideologfas tota­
litarias como el comunismo -frao. 
cia-, el neofascismo ----4talia-, et­
cétera•). 

Desde esta perspectiva, es lógico 
que el diario no desee entrar en el 
juego de un asociacionismo tomado 
como pretexto polftlco menor para 
solventar querellas de poder. Y que 

LAS ASOCIACIONES 

además discrepe de los defensores de 
dicha postura. En esta linea se 81')­

cuentra '8t cierre del articulo de Juan 
Ynlate ya mencionado. Cierre que, au,.. 
que extenso, conviene incluir en el 
presente análisis, por lo que de es­
clarecedor pueda tener: ·Yo sé bien 
que mi defensa de la democracia ( ... ) 
parecerá vana, '8 Incluso Insolente, a 
los nostálgicos de glorias pasadas, a 
quienes temen perder privilegios 11&­
gftlmos o dudosos, a los doctrinarlos 
del autoritarismo. a los que se creen 
en exclusiva posesión de la verdad 
y del derecho a imponérsela a los 
demás, a los gobernantes que se con­
sideran providenciales y ungidos por 
el Altfslmo con el don de la Infalibili­
dad polftlca Como demócrata, acepto 
su opinión contraria y le doy paso al 
fondo común de las Ideas. Desearfa 
esperar que ellos admitan también la 
parte de verdad que pueda haber en 
mis reflexiones democráticas•. • 

UNAS BREVES 
CONCLUSIONES 

Los textos hasta aquí expuestos 
nos permiten una mínima inter­
pretación del alcance último que 
anima a los grupos responsables 
de dichos textos respecto a Jas 
verdaderas intenciones que es­
conden en cuanto al nivel de de­
mocratización que desean para el 
país. 

La primera evidencia que salta 
a la vista es que no hay ningún 
periódico que haya expuesto una 
declaración clara y rotunda sobre 
las Asociaciones, lo cual supon­
dría expresarse abiertamente con­
tra el Gobierno, y, sin embargo, 
hay textos claramente contraaper­
turistas y antiasociacionistas. Nos 
atreveríamos a afirmar que en· es­
ta postura antiasociacionista están 
resueltamente e El A 1 e á z a r• y 
«Nuevo Diario•. eArriba• se mue­
ve en una pura contradicción. Se 
atribuye por una parte el6er -en 
tanto que órgano oficial del Mo­
vimiento-- el verdadero promotor 
de las Asociaciones, y en este sen­
tido continúa Jas intenciones aso­
ciativas del ministro secretario 
general del Movimiento y de re­
chazo las del Gobierno. Por otra 
parte, algunas de las opiniones 
vertidas en los editoriales y cola­
boraciones reseñados nos hacen 
dudar seriamente de las intencio­
nes aperturistas y asociativas de 
e Arriba•. Además, hay algo que DO 
deja de sorprender a cualquier 
lector avisado, y es que, en la me­
dida en que este periódico tiene 
una dependencia inexcusable del 
Gobierno, no puede entenderse el 
valor ex a e t o de determinadas 

· afirmaciones ideológicas de que 
hace gala. Las alusiones a la ere­
volución pendiente•, a la crevolu-

ción social•, al esoci.ali.sr!to sindi­
calista», etcétera. son exhortacio­
nes que no vemos que tengan na­
da que ver con las soluciones que 
el Gobierno trata de ensayar para 
resolver los problemas que tiene 
pendientes el pais. Estos plantea­
mientos -incluso progia.mados 
de forma más radical y concre­
ta- son explicables en «El Alcá­
zar•, al que no le obliga ninguna 
dependencia oficial al Gobierno, 
pero en eArriba» se hacen difícil­
mente comprensibles. 

En el vértice contrario, en el 
que se encuentra la prensa de in­
tenciones proasociacionistas, los 
matices son diversos, y éstos pue­
den clasificarse desde el mayor al 
menor tono aperturista, tomando 
como techo de la apertura el mar­
co constitucional europeo. 

En este sentido, el mayor nivel 
europeísta lo da, sin género de 
dudas, e Informaciones•. De sus pá­
ginas de opinión se puede deducir 
que un Estatuto de Asociaciones 
consecuente con el pluralismo évi­
dente que existe en el país, tendría 
que abarcar desde la derecha más 
conservadora hasta la izquierda 
comunista, al estilo de la estruc­
turación de fuerzas políticas im­
perantes en sistemas socioeconó­
micos similares al resto de Eu· 
ropa. 

e Ya• es de un apertrirismo más 
moderado, lo mismo cuando ·se­
guimos la línea del periódico ex­
presada en los editoriales, que 
cuando leemos a eTácito•. Podría­
mos afirmar que e y a. desea la 
máxima apertura dentro de la 
máxima cota democratizadora que 
es capaz de asimilar el sistema 
constitucional vigente, incluso for­
zando un cierto revisionismo de 
las Leyes Fundamentales. 

Las Asociaciones actuarían casi 
como partidos, que cubrirían una 
fase de rodaje, que se daría en 
una etapa de transición, hasta que 
se expresaran de acuerdo con su 
auténtica naturaleza. P o r otra 
parte, estas Asociaciones -en tan­
to que entes representativos de 
grupos sociales concretos- -ten­
drían una cima de admisión parti­
cipadora que estaría sitUada en 
las fuerzas socia:listas, dejando 
fuera a los commristas. 

eABC• se mueve en un plano 
mucho más moderado y hasta te­
nebroso. Calcula con prudencia 
excesiva las consecuencias de la 
apertura y en ésta no encajan ni 
ahora ni más adelante las agrupa­
ciones obreras históricas. El parti­
do socialista y el partido comunis­
ta no entran, para eABC•, en nin­
guna racionalización p o 1 í t i e a 
futura. Al contrario de los dos pe-

riódicos anteriores, el asociacio­
nismo tendría que darse dentro 
del Movimiento, y en este marco 
es necesario y deseable, pero sin 
revisionismo de las Leyes Funda­
mentales. 

Para «Pueblo• -al igua:J que 
para cEl Alcázar• y cArnl>a»-, 
cuando el aperturismo se expone 
en términos de democratización, 
ésta tiene que ser prioritariamen· 
te social. Lo que hace pensar que 
su voluntad asociacionista -que 
se afirma en diversas ocasiones-­
es menos vehemente que en los 
tres periódicos anteriores. Sus 
Asociaciones serian tendentes a 
servir de canalización de las dife­
rentes opiniones de ctiversos gru­
pos sociales del país, pero no ten­
drían ningún sentido conflictivo 
de cara al poder. Quizá las Asocia­
ciones de ePueblo• estarían muy 
emparentadas con las primitivas 
asociaciones de opinión que ela­
boró Solis. 

En conjunto, los grupos apertu­
ristas justifican su interés asocia­
tivo en función de dos fenóme­
nos políticos de primera magni­
tud de cara al futuro más inme­
diato del país: 1) El canal . qu~ 
posibilite un acuerdo de las clases 
políticas dominantes para lograr 
un equilibrio de poder, una vez 
acaecido el hecho de la sucesión. 
2) El aislamiento y la posición in­
sólita de España en el contexto 
europeo occidental. 

Los periócticos antiasociacionis­
tas soslayan estos dos problemas 
en función de la creencia en la 
fuerza potencial que conserva to­
davía el sistema, y, sobre todo, 
porque el más mínimo cambio 
puede hacer tambalear posiciones 
de privilegio político que perma­
necen inalterables dede hace mu­
chos años. 

La polémica en que se han en­
zarzado los grupos políticos del 
Régimen sentencia diferencias po­
líticas de fondo. El Estatuto que 
ha sido aprobado por el Consejo 
Nacional, que es favorable a los 
canti•, hay que entenderlo como 
el resultado de la relación de· fuer­
zas que operan en el nivel políti­
co, y hay que explicárselo como 
la incapacidad de las fuerzas con­
servadoras españolas para mante­
ner posiciones dominantes en un 
contexto abierto. Lo que queda 
por explicar es cuáles son los in­
tereses económicos de clase que 
están detrás de estas fuerzas po­
líticas, e incluso si los sectores 
políticos actualmente triunfantes 
responden a los intereses econ<>. 
micos dominantes. El análisis de 
este problema exigiría otro traba­
jo. • EDE. 
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N~ de AccicJnid:e: 1.550 
Domicilio Social: r- de Co1óo. 1 - MADRID 
(cotizándose sus accioues en la Bolsa de Madrid) 

Banco de Navarra 
C.pital Social: 375.000.000'- de pesetas 
NÍIJDaO de A•,.;.•w• 9.683 
Domicfflo Social : Gmria Tnnénn, 4 -PAMPLONA 

(cotizándo&e sus aa:icmes en la Bolsa de Barceloaa) 

Caa fide,SA. 
Sociedad de Inversión MOO.liaña 
~püal Social: 1.000.000.000'-depesetas 
Número de Accionistas: 5 .606 
lma:ita eo el B.eciAzo Blpecial de Soi::*' ...., y .Fondos de l:aftaián Mobiliaria del 
'MiDilterio de JJ.cieoMJa-el• 218 

Domicilio 8oc:ial: Avenida del Genmolícimo Fxmco. 600 - BARCELONA-U 

(cotizándose sus acciones en la Bolsa de Barcelona) 

Carfide ..._........, __ ......... ~ ,SA. 
Sociedad de lnveaión Mobiliaria 
Capital Social: 250.000.000'- de pesetas 
Número de Accionistas: 1.498 
t.cma eo el ~ Blpec:ial de So- ied h y FC!IIIb de 1-.iáD Jlobitima del 
Mioilta:io de a.;,.t. CiaD el• 337 

Drwniritio Social: mc-o, 33 6" - BILBAO 

(cotiúndose sus acciones en Jas Bolsas de Bueelona y Bilbao) 

lnlcrita eo el Reptro Elpecial de Sociedades y Fondos de lnftnión Mobiliaria del 
Ministedo de HacieDda 0011 el. 441 

J')rwñc:ilio Social: Buia y~ 14 - SBVlLLA 

(cotizándose sus acciones fD la Bolsa de &ra!lona) 

Carfide Centro ,S.A. 
Sociedad de Inversión Mobiliaria 
Capital Social: 250.000.000'- de pesetas 
Número de Accionistas: 1.224 
r-ita eo el~ 'Eipecial de Sociecladea y Fooclol de IDft!l'!lión ~del 
'lfinateño de lbciaada 0011 el• 362 

Doaririlio Social: Cea """"ri'x'q, %1 t• -MADJUD.-3 

(cotizándose sus acciones en la Bolsa de Barcelona) 

s.a. 

I'Diaita ea elfte&i*o Blpecilll de SocMdwlet y Foadosde IDftaiéa MoiJjJjwjp cW 
1liDiaeDo de llacieDda COD el JIO 3'75 

Domiciroo Sbcial; Aftllida cW ad. 6 1• - BURGOS 

(cotizándose sus aecioaes en Jas Bolsas de Madrid y BuceloDa) 

Carfide Valencia ,s.A. 
Sociedad de lnvenión Mobiliaria 
Capital Social: 250.000.000'- de pesetas 
Número de Accionistas: 966 
IDiaita ea elfte&i*o Elpecilil de SociedldeB y Foadoa de IDftnióD MoiJiliaia cW 
Minist«io de IDdeDda con el ne 367 

Domicilio Social: Aftllida de Pá'ez Galcló., 46 • V AIBNCIA 

(cotizándose sus acciones en las Bolsas de Madrid y Barcelona) 

Carfide Leoriesa ,s.A. 
Sociedad de IDversión Mobiliaria 
c.pital Social: 250.000.000'- de pesetas 
Número de Accionistas: l. 750 
1D1aita eo el Jlecidro &peca~ de 8orjedwtes y Foadoa de bnaRóa Maliilima cW 
lliDiltaio de BIICienda ClOil el .. 364 

Domicilio Social; Aveaida de .Jo.é.Aniouio. 8 ~A -LEON 

(cotizándose sus acciones en la Bolsa de Barcelona) 

Carfide Ga'icia ,s.A. 
Sociedad de lnvenión Mobiliaria 
Capital Social: 250.000.000'- de pesetas 
Número de .AccioDistas: 718 
lma:ita eo el Kepáo 1l'l!pecill de 8a ie"pdee y Foadoa de bnaRóa v........., cW 
Mi · , .. ;, de lbciaada COD el ne 394 

J\omjcitio Social: tJnaeuay, 2 3-D- VIGO 

(cotizándo&e sus acciones en Jas Bolsas de Madrid y Barcelona) 

ea. rm Arag6n ,SA. 
Sociedad de lnvenión Mobiliaria 
<Apital Social: 200.000.000'- de pesetas 
Número de AccioDistas: 641 
IDscrita eo el Jlecistro FApedal de Sociedades y Foodos de lnftl'lión MobilUiria del 
llinilterio de 11acim1Ja COD el ne 377 

Domjc:ilio 8ocial: Paseo de la In Mre :fe ia .22 - ZAllAGOZA 

(cotizándose sus accioDes s Jas Bolsas de Machjd y .8m.'celcma) 

Carfide Catalana ,S.A. 
Sociedad de lnveaión Mobiliaria 
Capital Social: 250.000.000'- de pesetas 
Número de Accionistas: 1.366 
lmclita ea ellleci*o Blpecilil de 8oc:iedades y Foadoa de bmnióD Mobilúm cW 
Jlieiltedo de IIM:ieada COD el .. .eJ. S 
))omjcjtip 8ocia1: Aftlllida del GeaenliliNo ..._, 600 I" - BAJKZLONA-11 

(co&izáDdo&e sus accioDes s 1a Bolsa de Buceloaa) 

Se complace en info.DDar a sus clientes, amigos y público en general que ha suscrito 
contrato con GESFIDE, S.A. para la colocación y venta de participaciones de: 

multiltnuiD BPI 
Fondo de Inversión Mobiliaria 

que se constituyó en Barcelona, el día 13 de Enero de 1975 



s.a. 
IDBaüa m el B.eptro MaaDW de BlrceloM., al Tomo 1.723, Lbo 1.149, Hoja 
15..567' l'otio 10, 8eceióa 2, hwlipciróu l . 

Capit;aiSoeDI: 160.000.000 de pe.et. (totalmmte cleRmboiAdo) 
Número ele A i illw: 825 

Domicilio Social: Avenida Generalísimo Franco, 600 • BARCELONA-U 

Oficiaa PriDtipel: 

BABCBLONA. A...._,._.,.. o rr-, 463 bi1 2-, r 
Tela. 239.83.00}03106 - 321..3Ui0/5(/58~2 

~ms.p.ña: 

ALOOY, Oli..a, 29- Tel. 52.11.9'7 
BBNA VBN'I"E, 8mdi 8páitua, 14 - t• dc:ba.- Tel. 63.06.67 
BILBAO, .loequm Zuaacoitia, portal B • rtanta Comeft:üd ·Tel. 41.02..!7 
BUBG08, V'dGI:ia, 17 -SO· 502 ·Edificio BdiJM:O ·Tel. 210.91..56/57 
CARTAGBNA, M011tauaro, 7 • 1• D- Tel. 60.39.63 
CASTBLLON, Bu.edo Sopero..1 dpcho. 2" -Tel. 21.47.59 
CIUDAD REAL, Pina Alféra PlotÍiioiiill. 1 -1° ·Tel. 2L29.61 
OORDOBA, Concepcióa., 4 - 1• A · Tel. 22..S.57 
CUENCA, A9da. .lolé ADtomo, 14 • (• B ·Tel. 22.19.96 
EL FD.BOL DEL CAUI>ILtO, Gelimo, 39 • 1" ·Tel. 35.84..58 
GAND1A, AIMid Sola. 37 "Edificio TOIJ'e Poda" 
GERONA, A._ .Wae I. 29 • .r 3• 
GIION, nc-&o A.zpdlea. 4 · JO · Tel. 35.47.58 
GB.ANADA. ce. de B.oada. 65. JO dpcbo.l2. Tel. 25.13.74 
GUDNIC.\, a..elo i'c:IM!paJ, 6 · Tel. 85.07.01 
BUBL V A, A9da. GeueniÍiimo, 3 bjoL clda. ·Tel. 22.48.00 
IBIZA. A._ Isidoro Mecabk+, 36 • 4° 1• .l!difil:io Mecfiteorinro ·Tel. 30-03.22 
INCA,~ s.pi, 9 mt1o..1• 
.IABN, A toda. Genrnlie.imo, 20 -SO dclla. B · Tel. %L17 .%1. 
LA BASIZA, Awda.. !limo ele ~64 - 2- . Tel. 64.14..%4 
LA 001nJRA. Dl!l Aa:o.ll • fte.. Sm Aadria ·Tel. %%..35.47 
LARBDO, Garelli de la ~ 1 • ftmta Ccmettial - Tel. 60.58..st 
LAB PAIJIIIAB. Gdda, 32 • Depto. 24 -l'lmta páDc:iplll- Tel. 216.99.16 
LEON, Avda. Joaé Aotooio, 8 • ze B ·Tel. 22.12.45 
LD.IDA, l'la. Bicarclo Viiis, 9 bjoL ·Tel. 23.36.46 
LOGilOfiiO, llaro de la ..... 5 • 3" ·Tel. 22..32.03 

WGO, Q.wntada, 26 - 2" D- Tel. 21 . .16.53 
MADRID, QaiDDDa. 16 -18 • 'NL 2U..92..80J88/89 
MAllO N, Pa:a.. Retiro, 18-r 
MALAGA, 'I'rillid8d Gnmd. 2 -~ - N. 21.10.06 
MERIDA. Avda. Joaé ADtonio, 12 - TeL 30.16.67 
MURCIA, Camilo Alonso Vep, - Edificio Cóaaul, 4° B - TeL 23.65.62/66 
ORENSK, Flormtino CueW1M, 11 -Tel. 21.16.77 
OVJEDO, Poada 8etra"a, 6 dpcbo. 7 · Tel. 22.07.82 
PALENCIA. Mmud Bi-, 12-Tel. 72.76.75 
PALMA DE MALLORCA, A9da. Alejandro ao.elló, 49 - ático G - Edificio Minaco ­
Tel. 21..25.24 
PAMPLONA, CoDcle Rodezno, 8 - 8• Tel. 23..!1.84 
PONFERRADA, República AqmtiDa, 8 mUo. deba. ·Tel. 41.38.13 
PUERTOLLANO; A9da. ~ 2 .pto. 5 - Tel. 42.06.46 
QUEL, Geneal Mola, 1/D-
RBINOSA, Pa:a.. Geoenl Diu V"acuio, 3 - JO - Tel. 76.16 . .S 
SALAMANCA, Zamon, 26 - JO - Tel. 21.44.17 
SAN SEBASriAN, Prim. 14 -4°C -Tel. 42.90.47 
SANTA CRUZ DB TBNJmJFB, Teot.ldo PO'ftl', 21 - t• pbDta · Tel. 24.16.62 
SANTANDER; llaqm. 11 - JO 4• -Tel. 23.79.10 
SBGOVlA, A toda. Femúlda IAidnda, 10 • ...- · Tel. 41.-48..32 
8BV1LLA, Buiza y Mmsaqae, 14-Tell.. 2l..S7.80/21..s9.14 
SORIA, Squnto, 12 - 4° A 
TAB.AZONA DE LA MANCHA, V'qm, 4 · Tel. 80 
TAIUlAGONA, Bhla. Se Oub. 18 ·¡al. · Tel. 210.24.02 
TOLOSA, A9da. Qeneglúimo, A -1• ·Tel. 66.19.49/66.12.20 
VALBNaA, I'IDtor SoroDa. 3- '1- 3• - Tela. %1.20.83/22.41.29 
VALLADOLID, De la l'llióa, 13 • ze · Tel. 2%.91 Al 
VICO, Bhla. del Carmen, 49 entlo. ·Tel. 889.13..27 
VIGO, tJrucuay, 2. SO ddJa.. ·Tel. 2%.7%..67 
vri'OBJ.A, SiervM de Jesús. 29 -1° oficinw 19-210- Tela. 21.79.24/21.77.12 
ZAMORA, TIPitsa, 6 -SO • Tel. 61.2U2 
ZARAGOZA. A--.,o DMné• ... b, 7 bjoL · Tel. 21.60.36 

Gesfide, S.A. 
Sociedad Gestora de Fondos de lnveuión Mobiliaria 

Domicilio Social: Gan:ía Ximénez, no 4, PAMPLONA (NA V ARRA) 
OficíDa PriDc:ipal: Aftllida del Geoenlilimo Fnloco, 600, BARCBLONA-11 

lnsaila en el RePtro Especial de Sociedades Gestoras de Fondos de lnftnión Mobi· 
tiBia del Minj+rjp cle lhrirnda caa eiiiiÍDB'O 18.. 

Se compbce m eomunic:ar •- dientes,_.,. y púlllico eo goeaenl, Ja coostitu­
eióade: 

multiftnulDIIPI 
Fondo de Inversión Mobiliaria* 

el ¡risÍIIIO día 13 de EMro de 1.975 .. Bwc:dowi. del ~.á de(! -.¡ .. el BaiiCo 
de Nnuu- Jkwñril"oo Social: c.rcia r...-,., 1141 4 PAJIPLONA (NA V AB.B.A) 

*Pira la et>iMtitudúD de l!l&e FODdo, cuyo palrimoaio lnldll • de 1.000.000.000 de paeea, e • 
..a.to ~ "'-llftte r-abie pam .. ~o de Gellióo del lliailtaio de Badlllda 
Cedaa 19 de OdiiiRe. 1974 
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L
A figura de Lutero, el gran inconfor­
mista cristiano del siglo XVI, ha que­
dado desvirtuada por la leyenda, por 
sus amigos o por sus detractare¡. 

Unos repiten afirmaciones que no tienen 
nada de históricas; otros ensalzan su figura 
por encima de la realidad, y los últimos se 
empeñaron hasta hace poco en deformar su 
imagen y personalidad religiosa, .queriéndo­
nos presentar una especie de monstruo de 
pasiones. 

Pero nada de esto fue Lutero, el ex agus­
tino alemán que se secularitó por decisión 
privada antes de la época en que esto es 
corriente hacerlo hoy, y que -se realiza aho­
ra o por vía eclesiástico-legal o por vía pu­
ramente personal, como el rebelde fundador 
del protestantismo. 

Lutero, con sus grandes defectos persona­
les, fue, sin embargo, como reconocen casi 
todos, un genio de Jo religioso que plasmó 
su personal concepción con apasionamiento 
y vehemencia. 

.Pero, sobre todo, Lutero fue un preocupa­
do por el pueblo. Lo mismo del pueblo in­
fantil que del adulto. 

Hasta su época, raramente se ocupaban 
los hombres religiosos de la infancia y de 
su educación cristiana_ Antes 'de la mal Ua­
mada "edad de la rQlón", no merecían tos 
niños la atención catequística por lo regular, 
y después eran considerados como igualmen­
te responsables que un adulto hecho y de­
recho. Una excepción curiosa fue la del fa­
moso teólogo y místico francés Juan Gerson, 
canciller de la Universidad de París en el 
siglo XV, quien se ocupó de la enseñanza 
religiosa de la infancia, levantando una gran 
crítica por parte de ~us compañeros de aula, 
quienes pensaban que con esa labor era ha­
cerse de menos un profesor universitario. Y 
los pocos catecismos que había entonces se 
dedicaban a los mayores y nunca a los niños. 

Lutero, en cambio, dio un gito de 18()o a 
estas costumbres, y publicó su "Catecismo 
breve", que es un ejemplo de concisión y 
claridad, y probablemente, una de sus obras 
que más se acercan al punto de vista católi­
co, porque entonces habia teólogos católicos 
que aceptaban casi todas las posturas ~an­
tenidas en este catecismo. Y quien quiera 
comprobarlo por si mismo no tiene más que 
leer sus preguntas y respuestas en la An­
tología de sus obras, publicada en España 
en 1968, por primera vet en nuestra histo­
ria hispánica. 

La segunda labor popular de Lutero fue 
su traducción de la Biblia al alemán. Hasta 
sus más acérrimos detractores reconocen el 
esfueno único que realizó para popularnar 
el Antiguo y Nuevo Testamento, dando a la 
imprenta una versión en el alemán que ha­
blaba el pueblo. Su éxito fue enorme: en 
sólo los diez primeros años fueron hechas 
44 ediciones de la Biblia traducida eor Lu­
tero, :y en los cincuenta años posteriores a 

pnmera publicación se imprimieron más 

de 100.000 Biblias en este alemán popular 
escrito por el reformador protestante. 

Para su trabajo se valió de la ayuda de 
otros eruditos que colaboraron con él en su 
labor y también de las traducciones ya exis­
tentes, pero su inquietud fundamental, y 
hasta entonces única, fue hacer de las Sa­
gradas Escrituras un libro legible y popular. 
Su norte fue bien sencillo: "Contemplar al 
hombre corriente y aten.der con cuidado a su 
modo de hablar", como dice H. Grisar, S. J., 
a pesar de la enemiga de este jesuita con­
tra Lutero. Y si alguien le criticaba una ex­
presión suya y le .proponÚl otra más erudita 
o escogida para la versión empetada, con­
testaba: "Ningún alemán se expresa de ese 
modo", y ese era su principal argumento. 

Es algo parecido a lo que ha pretendido 
ahora el Nuevo Testamento publicado por 
Juan Mateos y Alonso SchOckel, y al que me 

lUIERI Y El PUEBlO 

referí en anterior articulo. Pero estos aula­
res lo han hecho con un aparato critico y 
lingüístico mucho más desarrollado, y con 
una mucho mayor radicalidad todavía, al ha­
ber intentado superar expresiones y modis­
mos anacrónicos propios de la cultura del 
tiempo de Jesús, que fwy poco dicen al pue­
blo, y por eso se le cae de las manos mu­
chas veces la Biblia. Y lo van a continuar 
estos autores en una próxima edición no sólo 
del Nuevo Testamento, sino de la Biblia toda, 
que, sin duda, ha de ser un acontecimiento. 
En su cuidado y minuciosidad se parecen a 
Lutero, que dedicó toda su vida a corregir 
su primera traducción, haciendo versiones 
más ajustadas cada poco tiempo, lo mismo 
que estos autores españoles han hecho con 
su versión definitiva. 

La .verdad es que ante todas estas nove­
dades, el creyente debe preguntarse: ¿Si hoy 
hubiera vivido Jesús, cómo se hubiera es­
crito el Evangelio? Y, sin duda, habría que 
contestar que elegirían sus redactores, sus 
discípulos actuales, el lenguaje usual y co­
rriente, con sus expresiones y modismos para 
poder ser entendidos por el lector medio de 
nuestro mundo presente. Esto es, por tanto, 
lo que han pretendido estos nuevos traduc­
tores españoles, como poco antes lo preten­
dieron los protestantes de lengua hispánica 
haciendo la "Versión popular", publicada 
hace pocos años, si bien no llega, ni mucho 
menos, al nivel y acierto de la que aquf co­
mento. 

El hecho de que los católicos se hayan re­
gocijado con descubrir, por boca del protes­
tante Bunsen, que había en la traducción de 

Lutero al menos 3.000 pasajes necesitados 
de corrección por su inexactitud, no dice 
gran cosa. Todos sabemos que el ser !turna­
no se equivoca y que caben matices inter­
pretativos en muchas cosas. Lo mismo que 
ocurrirá con la Biblia de Mateos y Schockel, 
que requerirá sin duda nuevas precisiones, 
perp esto no disminuye su valor. 

Lo que es leyenda. demasiado arraigada 
todavía, es afirmar que Lutero fue el primer 
traductor de la Biblia al alemán, o que su 
traducción germana fue la primera a una 
lengua moderna. Católicos y protestantes, 
una vet pasada la ola polémica entre ambos, 
han demostrado con imparciali'dad histórica 
que no fue así. Lo cual no quita ningún mé­
rito a la labor popularnadora del ex monje 
alemán. El autor protestante W. Walther 
dice que "en la Edad Media es cuando se 
hilo el trabajo de traducción de la Biblia", 
y el pastor de Berna, Hadom, afirma que 
"no es exacto que Lutero fuese el primer 
traductor de la Biblia al idioma alemán" 
(H. Hadorn, Die deutsche Bibel, 1925) . 

Todos los libros del 1Antiguo y Nuevo Tes­
tamento fueron traducidos a la lengua ger­
mánica antes de Lutero, y desde el siglo IX 
se conocen versiones de algunos libros suel­
tos. La más importante es la versión com­
pleta del dominico Juan ReUach en pleno 
siglo XV, aunque su estilo sea muy inferior 
a[ de la Biblia que Lutero publicó en 1534. 
La rQlón de estas ediciones parciales fue que 
una Biblia entera resultaba cara para las 
escasas economías populares, y era preferi­
ble editar libros sueltos de la Biblia, y sobre 
todo de los Evangelios, para que su difusión 
fuese más amplia. Antes de Lutero .se cono­
cían, según el historiador Janssen, catorce 
versiones completas al alto alemán y cinco 
al bajo alemán. Y el investigador Falk, en 
su obra Bibel am Ansgange des Mittelalters, 
compulsó que existían antes de Lutero al 
menos diet versiones al francés, once al ita­
liano, dos al bohemio, una flamenca, una al 
limousin y una en ruso, y Monseñor Gibbons, 
en su libro The Faith of Our Parents, cuenta 
por lo menos hasta veintiséis ediciones en 
Europa continental, aparte de las inglesas: 
veintidós en alemán, una en español, cuatro 
en francés, veintiuna en italiano, cinco en 
flamenco y cuatro en bohemio. Concretamen­
te, en España circulaban antes del siglo XV 1 
seis traducciones del texto original hechas 
por judíos y tres versiones castellanas más 
hechas de la latina de San Jerónimo. reali­
tada con ~ran cuidado por este gran biblis­
ta del principio del cristianismo partiendo 
de los originales. La más antigua entre nos­
otros fue la Biblia alfonsina, mandada tra­
ducir por Alfonso X el Sabio. El único mal 
era que se solía traducir del latín a las len­
guas vulgares, salvo excepciones; y nosotros 
los españoles tenemos el privilegio de ha­
berlo hecho en varias ocasiones de las len­
guas originales, cosa bien poco frecuente en 
otros países. • 
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Me ha surgido ta idea de 
escribir esta carta porque 
desde h a e e algún tiempo 
vengo siguiendo, en el apar­
tado •lectores •. con aten­
ción, la sucesión · de escritos 
que van dando vueltas al si­
guiente tema. 

Mucho se habla de la li­
beraclón de 1a mujer. Estoy 
perfectamente de acuerdo 
con que se luche por una 
equiparación de derechos. 
Hasta ahora se ha consegui­
do algo. Todavia falta un lar­
go camino por recorrer. Pero 
quisiera referirme en estas 
lineas a un aspecto de este 
movimiento de liberación fe-

menina. Porque se piensa 
mucho en Jos derechos, pero 
se olvidan los deberes. 

lo cierto es que un gran 
número de chicas se preocu­
pan '1 luchan por ser igua­
les que los hombres. Por ol­
vidar &o de •sexo débil•. 
¡Estupendo! lo malo del caso 
es que sólo se quiere tomar 
la parte buena del asunto y 
dejar la mala a un 1ado. Cuan­
do se quiere algo, hay que 
aceptarlo con sus ventajas 
y con sus inconvenientes. El 
sem débil quiere hacerse 
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fuerte en los aspectos que 
le interesan. 

ta mujer hoy en día ha lle­
gado a equipararse profesio­
nalmente al hombre; sobre 
todo, la mujer universitaria. 
Pero ya que tienen ese privi­
legio de ser iguales que los 
hombres, no quieren dejar 
sus ventajas como hembras. 
Me explico. Algunas mujeres 
están ejerciendo su profe.. 
sión al lado de otros hom­
bres. Ganan sueldos iguales 
a ellos. Se las considera, a 
efectos profesiona1es. como 
uno más. Por lo tanto, no es. 
lícito que quieran conservar 
sus privilegios femeninos. 
Creo que no es equitativo 
el que a una compañera, por 
ser mujer, se le ofrezca el 

puesto más cómodo del tra­
bajo. o que se le esté convi­
dando 8 cada instante y tra­
tándole como a un ser débil. 
¿Por qué siempre es el hom­
bre quien tiene que estar 
continuamente invitando y po­
niendo en movimiento su car­
tera cuando su compañera 
gana el mismo sueldo que 
él? ¿No sería más justo que 
en un plano de igualdad to­
dos contribuyeran igualmen­
te? Y no sólo es en el plano 
económico donde quieren ser 
femeninas. Hay otros aspec-

tos en que las mujeres de­
sean seguir teniendo der&­
chos femeninos. 

En parte, quienes tienen 
la culpa son los mismos va­
rones; sobre todo, los con­
servadores y muy •machos•, 
que aún se esfuerzan en ha­
cer grandes diferencias en­
tre sexo fuerte y débil. Por 
otro lado, hay chicas que se 
complacen infinitamente en 
demostrar su feminismo cuan­
do les conv•ene. mientras 
que en otros momentos se 
matan por lograr esa equipa­
ración. 

Por favor. definiros. Qué 
queréis ser, ¿mujer-sexo dé­
bil o mujer-igual a hombre? 
Es cuestión de dejar las ideas 
claras y aceptar uno de ~os 
dos extremos con los dere­
chos y deberes que eso con­
trae. 

No quisiera, con nüs pala­
bras, envolver a todas las chi­
cas que están subidas at tren 
del movimiento de libera­
ción. Hay muchas que han sa­
bido aceptar con responsabi· 
lidad la equiparación. Otras 
todavía no saben qué hacer 
(las más burguesitas). y se 
dedican a escoger, simple y 
llanamente, las mejores pre­
rrogativas de cada sexo (a 
éstas son a las que ataco). 
finalmente está el grupo. el 
gran masificado gmpo, de 
chicas que prefieren seguir 
perteneciendo al sexo débil. 
Cada cual que se aliste a la 
flla que esté en consonancia 
con sus ideas. Pero. por fa.. 
vor, no quedaros entre dos 
aguas. nadando cómodame~ 
te. • D. F. C. (ltueha). 

Me refiero a su articulo 
•Isla del Moral•, del núme­
ro 638, finnado por Fernando 
Aivarez Palacios. Seguramen­
te por ta huelga de los im­
presores ha llegado tarde a 
mis manos. 

+te leído con interés el ar­
ticulo. ya que 1rata de un 
-tema que siempre me ha pre­
ocupado. Soy natural y. gene­
ralmente, vecino de Aya­
monte. Aquí no voy a atacar 
ni a defender al Ayuntamien­
to de Ayamonte en su rela­
ción con Punta del Moral, 
nombre como se conoce •in 
situ• al lugar en cuestión. 
No soy llamado a ello, ya que 
no soy funcionario ni he par­
ticipado activa o pasivamen­
te en la formación -de su 

concejo; tampoco hay publi· 
cación local donde puedan 
tratarse estos temas. ¿Habrá, 
creo, una profunda razón por 
la que se ha elegido el caso 
de Punta del Mora1? 

¿No podrían citarse, al ha­
blar de volumen de ventas, 
a fuentes que llevan un co~ 
troJ riguroso de las mismas: 
Ayuntamiento de Isla Cristi­
na, Instituto Nacional de Pre­
visión o, mejor dicho, Insti­
tuto Social de la Marina? Me 
parece poco serio decir que 
cada barco vende una media 
de 15.000 pesetas por día y 
luego muttiplicar por 50 y 
por 365 para llegar a la im­
portante cifra de 270 millo­
nes de pesetas de ingresos 
brutos, y no creo que, por 
muy bajo nivel cultural que 
tengan, se dejen esquilmar 
por la Seguridad Social en la 
forma que ustedes lo narran. 
En el vecino puerto de Isla 
Cristina se ha llegado a 
acuerdos con la Seguridad 
Socjal muchísimo más venta­
josos. Sobre todo a la hora 
de calcular el rendimiento de 
un barco, tenga en cuenta las 
varadas. marejadas, fiestas 
y averias. 

Luego vamos a felicitar al 
Ayuntamiento de Ayamonte, 
ya que ha conseguido que to­
dos los niños en edad esco­
tar reciban enseñanza. Creo 
que es el primer paso para 
resolver los problemas que 
afectan a la Puma 

Entre las soluciones que e1 
periodista busca para la ba­
rriada, una de eUas es anexio­
nar fa Punta a Isla Cristina. 
ESto es un poco arrlesgado. 
contando 1s1a Cristina con los 
ingresos provenientes de Pun­
ta del Moral y sin obligacio­
nes para la barriada adminis­
trativamente ayamontina; tie­
ne otra mucho más cerca, lla­
mada Punta del Caimán, con 
las mismas condiciones •ur­
banísticas•, amén de otros 
barrios, en Jos que encajan 
perfectamente las definicio­
nes dadas para Punta del 
Moral. 

1.a carretera hasta Punta 
del Moral hay que arreglarla. 
De camino añadiré que ta de 
HueJva a Ayamonte necesita 
"también que la arreglen; la 
de tluelva a Sevilla está casi 
como en los años treinta, y la 
de 'Huelva a Cádiz, por caer 
muchos tramos en la sierra 
de Huelva, imposible. Ya te­
nemos Ayuntamientos bas­
tantes. uno más no creo que 
vaya a solucionar esos pro­
blemas. El problema es otro. 

En el artícu1o hay una afir­
mación curiosa: ·Isla de Ca­
nela es una aglomeración ar­
tificial de arena trasvasadá•. 
Conozco la p t a y a muchos 
años antes de que se pudie­
se llegar allí en automóvil, y, 
la verdad, babia mucha ar&­
na. no se ha llevado nin­
guna. • EMIJO MARTIN (Be. 
MIMiclel.a, Málaga). 

Me dirijo a ustedes para 
referirles un caso insólito 
que me ha sucedido. Soy pin­
tor. licenciado en la Escue­
la Superior de Bellas Artes 
de San Fernando en el cur­
so 72-73. Desde 1968 he re­
cibido premios, becas y re­
compensas; mi obra la he 
presentado en exposiciones 
individuales en Murcia, Ciu­
dad Real, león, Ponferrada, 
Madrid y Alicante. En la ac­
tualidad trabajo con ta gale­
ría Kreisler y soy profesor 
contratado en la Escuela Su­
perior de Bellas Artes. de 
Madrid. El día 22 de marzo 

·de 1974 me puse en contac­
to con don Antonio Redoli. 
encargado de la sala de ex­
posiciones que posee la Caja 
de Ahorros Provincial de Za­
mora. para solicitar fecha 
para exponer y así cumplir 
el deseo que tenía des­
de 1971. en que me ooooe­
dieron un premio en la 1 Bie­
nal de Pintln Qudad de 
Zamora. los días 26-UI-74, 
5-tV-74 y 26-X-74 rectbo car­
tas firmadas por este señor, 
en 1as que me comunica que 
tas fectms resetvadas com­
prenden del 15 al 26 de no­
viembre de 197-4, y que tengo 
que enviarle dos fotograffas 
y la presentación para el ca- , 
1álogo. En la última carta me 
oomuntca que ia fecha reser­
vada ha sido modificada por 
razones imprevistas. La nue­
va fecha es del 20 al 30 del 
mismo mes. Con veintiún 
días que faltan para una ex­
posidón, retrasan lo acorda­
do siete meses antes, per­
judicando otras exposiciones 
que tenia. las razones impre­
vistas eran la prórroga de 
una exposición anterior. No 
obstante, acepté la nueva fe­
cha. El 20 de noviembre me 
traslado a Zamora para estar 
presente en la inauguración. 
Uegué a las dos del medio­
día. y tras comprobar en el 
periódico local que no se 
anuncia la exposidón ni exis-
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ten carteles por la ciudad, e~ 
mo se acostumbra en estos 
casos. llamé por teléfono a 
la Caja de Morros. y el se­
ñor de 'la limpieza me dice 
que en una habltación de la 
planta baja hay unos caj~ 
nes que posiblemente con­
tendrían cuadros, pero en la 
sala de exposiciones no hay 
nada. 

Localizo el número de te­
léfono de don Antonio Red~ 
li. Al decirle quién soy, me 
contesta que cómo no he ido 
antes. pues era yo el encar­
gado de desembalar los cua­
dros, colgarlos y luego reali­
zar la operación inversa. Pue­
de imaginar mi indignación. 
Era la primera noticia que re­
cibía respecto a esto y. por 
supuesto. la primera vez que 
me sucedía tal cosa. Nos ci­
tamos en la Caja de Ahorros, 
y una vez juntos, me vuelve a 
repetir lo mismo, y que yo 
tenía que suponerlo. Al pre­
guntarle si se habían enviado 
los catálogos, me contesta 
que no; es más, no vi ni uno. 
Si la acogida de don Antonio 
Redoli es SOI'Iprendente, mu­
cho más fue la de don MI­
guel de Unamuno, director de 
la Caja de Ahorros Provincial 
de Zamora, cuando fui a con­
tarle lo sucedido y que in­
tentarn, al menos, poner una 
disculpa ante tal humillación. 
Su contestación fue que él 
era director, y para las expo­
siciones y actos culturales 
tenía un encargado, que él 
no sabia nada y que no tenia 
más que hablar conmigo. 
Como. es lógico, la exposi­
ción no se celebró. Después 
de estar esperando una car­
ta de disculpas por lo suce­
dido y no recibirla, he ido a 
la central de 'las Cajas de 
Ahorros, de Madrid, para for­
mular una queja formal. La 
sorpresa mayor, si es que 
cabe, ha sido enterarme de 
que las Cajas de Ahorros son 
autónomas y sólo dependen 
de sus directores. ¿A quién 
recurrir? Una vez más com­
prendo que estamos en un 
país en el que ya no sólo no 
se promociona la cultura, sino 
que organismos oficiales la 
entorpecen y denigran. • AN­
GB. ROJAS MARTINEZ (Ma. 
drid). 

lAS IR~CIJIB 
DE UNA 
I.ICEHCIDA Bl AB1E 

He estado dudando, duran­
te mucho tiempo, en mandar-

le esta carta Pero dada la 
situación en que me encuen­
tro, y al ver cómo ustedes 
amablemente se hacen eco 
de la problemática de la gran 
mayoría silenciosa (por obli­
gación) española. he decidi­
do acudir a ustedes, no ya 
para reclamar o patalear, sino 
para lanzar la voz de alarma 
a aquellos que estén :pensan­
do en comenzar la carrera 
de Rlosofía y letras. 

Simplemente se trata de 
contarles mi vida o, si quie­
ren, las desgracias de un li­
cenciado en Arte. Empezaré 
por el principio. Después de 
dos años de estudios en la 
Facultad de Filosofía y Le­
tras tuve que decidirme por 
una especialidad. Begí la de 
Historia del Arte, ya que sen­
tía gran afición por el arte 
modemo; mejor dicho, por el 
arte posterior a la segunda 
guerra mundial. En esta es­
pecialidad empezaron m i s 
desventuras. O u r ante tres 
años estudié todo tipo de 
arte: desde el azteca hasta el 
gupta, pasando por los cono­
cidos estilos occidentales. 
Bien, una vez conocidas es­
tas materias, creí que empe­
zaríamos con el arte-moder­
no-posterior-al-45, que, a fin 
de cuentas, era lo que me 
interesaba 8 resultado final 
fue que no pasamos del cu­
bismo (si no recuerdo mal, 

•las señoritas de Avignon• 
son de 1907). Fue un peque­
ño trauma, aunque no dema­
siado grande, porque, de 
pronto, habían surgido otros 
problemas mucho más serios. 

Terminé la carrera en ju­
nio de 1973, habiendo obte­
nido el certificado de Apti­
tud Pedagógica del Instituto 
de Ciencias de la Educación 
de la Univet"sldad de Madrid. 
Así, pues, era toda una señ~ 
rita licenciada. Me marché a 
casa y (:Omencé a buscar tr~ 
bajo. 

Me atraía mucho la ense­
ñanza, y hacia ese campo di­
rigí mis pasos. En junio 
del 73 envié solicitudes de 
trabajo a casi todos los Insti­
tutos de Enseñanza Media y 
Delegaciones Provinciales de 
Educación de las provincias 
de Santander, VIzcaya y Gui­
púzcoa. (Hoy, año y medio 
después, las sigo enviando.) 
Aquel verano lo pasé de la 
ceca a la meca. j'No había tra­
bajo! Además, las cosas se 
agravaban, porque, siendo li­
cenciada en Arte, sólo hay 
una asignatura de Arte en 
todo el Bachillerato, y es 
impartida por los licenciados 
en Historia. Recuerdo que la 
única oferta que tuve fue dar 
clases de fraucés en un Ins­
tituto de Basauri. ¿Cómo po­
día yo dar esas clases? En­
tonces me pareció que era 

una vergüenza, hoy las hu­
biera acep1Bdo. 

Después de semejante ve­
rano, me volví a Madrid a ver 
si las galerías de arte nece­
sitaban personal. En efecto, 
alguna galería ofrecía un 
duro trabajo a cambio de cin­
co mil pesetas de sueldo. 
Me pensé que tantos años 
de estudios no valían esas 
pesetas. Me enteré de que 
tal vez se convocasen unas 
oposiciones a conservadores 
de Museos, pero mis compa­
ñeros me desanimaron: se 
necesita (para concurrir a 
dichas oposiciones) una ex­
periencia mínima de traba­
jo en un museo; así, tengo 
compañeros que hacen prác­
ticas en un museo de Ma­
drid, en el cual desempeñan 
el mismo trabajo que el res­
to de los empleados, fichan 
a la entrada y no cobran un 
duro. 

Tan negras estaban las co­
sas, que decidí preparar unas 
oposiciones a Cátedras de 
Geografía e Historia de Ins­
titutos de Enseñanza Media. 
El primer sofocón me lo lle­
vé al ver el temario: 143 te­
mas, de los que sólo diez 
son específicos de Arte. Es 
cierto que hay unas oposicio­
nes a Cátedras de Estética 
o algo parecido, en las que 
la mitad del temario es de 
Arte y el resto de Dibujo, 
pero a éstas sólo pueden pre­
sentarse los graduados en 
Bellas Artes. Como ustedes 
comprenderán, yo llevo en 
las oposiciones un • handi­
cap• increíble. Además, cuan­
do salieron las listas de los 
que habían firmado la oposi­
ción, éramos unos 960 para 
cubrir 70 plazas. Pasé el in­
vierno en Madrid desespera­
da. 'En junio comencé a pre­
parar el temario, sin descui­
dar las solicitudes de tra­
bajo. 

Pero el problema se ha 
agravado más. Según la Ley 
General de Educación, en 
la <EGB se imparten Geogra­
fía e Historia, asignaturas 
que antes pertenecían a las 
Cátedras de Geografía e His­
toria de los ·INEM. Actual­
mente, en los institutos sólo 
se dan los cursos de quinto, 
sexto y COU, en los que. de~ 
pendiente de la Cátedra de 
Geografía e Historia, hay una 
única asignatura -Historia 
del Arte- y las optativas 
de COU. Es decir, que estan­
do preparando unas oposi­
ciones, no sé si en el Bachi­
llerato Unificado Polivalente 

existirán las asignaturas para 
las que oposito. 

·Bueno, no crean que estoy 
tratando de personalizar el 
problema. Ulttmamente se ha 
hablado (y no sin razón) de 
los PNN, y quizá se ha olvida­
do a la masa ingente de li­
cenciados que no hemos tra­
bajado nunca. No sé cuántos 
seremos. No hay datos, por­
que la mayoría están sin co­
legiar. Yo llevo ya año y me­
dio así. ¿Me quieren decir 
qué puedo hacer? No quiero 
dinero, quiero trabajo, y un 
trabajo no es pedir demasia­
do. Al ftn y al cabo, en todo 
este asunto, el perjuicio ma­
yor se lo lleva el contribu­
yente español, que está invir­
tiendo en educación unos in­
gresos que no le rentan nada, 
y eso es una mala operación 
económica. 

Quiero advertir desde aquí 
una llamada de todos los li­
cenciados parados. Y quiero 
aconsejar a quienes vayan a 
comenzar los estudios de Fi­
losofía y Letras que se in­
formen sobre la situación 
rest de esta profesión, que, 
aunque suene a melodrama, 
es desesperada. • L 'P. (~ 
tander). 

u~ 
Y n MITO RACW 

llevamos ya bastante tiem­
po ante un fenómeno por t~ 
dos conocido y. a mi enten­
der, sumamente positivo por 
su buena voluntad. Dejando 
a un lado el esnobismo rei­
nante (que es mucho, pero 
éste sería otro tema a tra­
tar). se advierte en los jér 
venes un sano afán de li­
beración que va más allá del 
natural y clásico conflicto 
generacional. Se pretende de­
rribar tanta institución hipér 
crita, tanto tópico absurdo; 
se acusa a la familia de estar 
mal constituida, se arremete 
contra la esclavizante autori­
dad de los padres, contra la 
represión sexual, contra la 
guerra; se desprecia la má­
quina por embrutecedora, se 
critica la falta de espirituali­
dad y el exceso de materia­
lismo. Así, la lista sería in­
terminable en el terreno con­
testatarib. 

Pero hay algo que. por lo 
visto, es intocable y sigue 
inamovible a través de los 
tiempos: es el mito de ra 
raza, como diferenciación de 
las personas a nivel regional. 
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por .correo. 
Atlanticorreo es un serv1c1o de 
Banco Atlántico, para que usted 
pueda solucionar -esté donde esté 
y a la hora que sea- sus gestiones 
bancarias. 

Con la Carpeta de Atlanticorreo 
usted resolverá, con acuse de reci­
bo inmediato, esas cuestiones ban­
carias que van desde el simple 
ingreso de un cheque hasta la 
compra de esos valores que tanto 
le interesan. 

Fíjese de qué forma tan sencilla. 
Basta abrir su Carpeta de Atlanti­
correo y si quiere, por ejemplo, 
comprar unos valores o ingresar 
unos cheques, coge los impresos 
de "Compra de Valores" o de 
"Remesa de Cheques'\ los rellena. 
los mete en su sobre, y nos Jos 
envía. 

Y, ya está. 

Pídanos su Carpeta de Atlantico­
rreo, seguro que la utilizará. 

~ 
Banco Atia.JJtico 

Atlanticorreo de Banco Atlántioo.La efi<'Acia hecha comodidad 
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Pero no como diferenciación 
de costumbres. que sería lo 
sensato. sino como si algo 
genético nos convirtiera en 
especies distintas. 

Es deprimente comprobar 
con qué ceguera se puede 
seguir aceptando que somos 
distintos por nacimiento, y 
más deprimente aún es que 

• muchos jóvenes de veinte 
años sigan pensando lo mis-
mo que la mayoría de la ge-. 
neración de mis padres. que 
tienen sesenta y tantos. ¿O 
es que sólo vamos a sacudjr­
nos lo que nos resulta me­
nos halagador, lo que nos es 
más incómodo de soportar? 
Porque creo que podemos em­
pezar a sospechar que se­
guimos mimando la raza por 
miedo a desprendernos de 
algo que nutre nuestra pre-. 
fabricada idea de cómoda 
superioridad frente a los de­
más; algo que al ser derriba­
do de su pedestal nos deja­
ría moralmente desenmasca­
rados de convencionalismos, 
obligándonos a todos a con­
templarnos desprovistos de 
adornos. 

Ahora. en cambio, cada re­
gión se permite aceptar a las 
demás con fanática autosufi­
ciencia, soportándolas siem­
pre en segundos términos 
(porque en el primero está la 
región propia, que es la me­
jor, claro está). 

Por mi parte, no puedo en­
tender por qué ha de ser tan 
difícil afrontar un problema 
cuya realidad puede tocarse 
con las manos, porque está 
aquí, clara y palpable para to­
dos. Por eso estoy segura -de 
que habrá por esos mundos 
una minoría que, al igual que 
yo, no crean ya en la raza. 
Y no es que no crea en ella 
a un nivel educativo. Cuando 
llamamos raza a unas costum­
bres, tradiciones, unos con­
dicionamientos, una determi­
nada cultura, sí, creo en su 
existencia, pero deberfa bas­
tarnos mirar a nuestro alre­
-dedor para darnos cuenta de 
que las costumbres no sue­
len ser producto de los hom­
bres, sino de las circunstan­
cias. Por eso, lo que conside-. 
ro absurdo es el convenci­
miento general de que una 
herencia genética nos cla­
sifica por grupos regiona­
les, diferenciándonos uoos a 
otros, porque es obvio que a 
medida que a través de los 

siglos los 'Pueblos se agran­
dan y las distancias se acor­
tan, los hombres van forman­
do una amalgama de sociali­
zación física y psicológica. 
dentro de la cual, la tan su­
pervalorada raza va desinte­
grándose y perdi~ndo sus 
agallas. 

Una buena prueba de que 
al nacer no somos distintos 
un grupo de otro (aunque 
seamos todos distintos entre 
si) podría dárnosla el hecho 
de reunir, por ejemplo, cien 
personas recién nacidas de 
cada región del país y llevar­
las lejos de su tierra, para 
ser criadas en cualquier lu­
gar del mundo, en un mismo 
ambiente y en manos de los 
mismos educadores, pe r o 
con una crianza que no limi­
tara su individualidad, desa­
rrollando cada uno las pro­
pias posibilidades. Pasados 
veinticinco años, tendrían to­
dos las mismas costumbres, 
y serían tan distintos entre 
ellos como sus propios ros-

tros, porque no existe una 
persona igual a otra. Pero, 
¿seria reconocible su origen 
regional? ¿Hay alguien que 
se sienta capaz de poder se­
ñalar ni siquiera la mitad de 
cada grupo?, porque si no es 
así, ¿dónde está la raza?, o 

· mejor dicho, ¿dónde está lo 
que llamamos raza con tanto 
orgullo? 

Ya sé que la historia nos 
habla mucho de ella, pero 
como normalmente decimos, 
ha llovido mucho, y nevado 
también, así que estamos de 
racismos m a 1 disimulados 
hasta más allá de la náusea, 
puesto que los fanatismos 
ban rebasado ya todos los lí­
mites del sentido común. 

Nosotros también hacemos 
historia; vivimos la historia 
futura. y de algo ha de servir­
nos la convivencia, la medi­
tación, la observación, intuir 
y detectar al prójimo, para 
así comprobar por nuestra 
cuenta que un hombre no tie. 
ne nada que ver con otro de 

la misma regron, y que lo 
que cuenta de ventad no es 
la raza. sino el individuo, su 
carácter y su forma de ser. 
que encontramos una v e z 
traspasado el esmalte unifor­
me de la educación. 

No podemos vivir con arre­
glo a la historia del pasado 
(sólo podemos respetarla y 
conservarla) • porque nuestra 
vida ya poco se parece a la 
de nuestros predecesores. 
Ni podemos seguir ace.ptando 
algo que se nos ha ido impo­
niendo durante siglos, negan­
do nuestras particulares vi­
vencias_ Unas vivencias que 
a mí, por lo menos, me indi­
can claramente que somos 
víctimas de una estafa colec­
tiva, en la que todos contri­
buimos, y comparable por su 
paralelismo a las mismas es­
tructuras sociales que todos 
conocemos, capaces de se­
leccionar a los hombres des­
de su nacimiento, encumbrán­
dolos o marginándolos, por 
simples circunstancias, sin 
ningún respeto a su condición 
común como ser humano. 

Y así {a grandes rasgos y 
salvo excepciones) podrán 
ser abogados, administrativos 

·o peones de albañil, según 
sean nacidos en barrios adi­
nerados, barrios medios o su­
burbios. De nada valdrá que 
su origen como persona sea 
idéntico; ni que sea igual su 
organismo y su fisiología, su 
promedio de neuronas y, por 
tanto, su intelecto, que po­
dría funcionar a los mismos 
niveles si recibiera los mis­
mos estímulos. Su raza es, 
sin duda alguna, la de la co­
munidad. ¿O quizá algún día 
también vamos a tener que 
tragarnos que existe una raza 
de abogados y otra de pica­
pedreros? Porque sería como 
aceptar como razonables las 
antrguas pretensiones feuda­
les de imponer sin discusión 
su superioridad de raza so­
bre la de sus esclavos a los 
que consideraban totalmente 
incapacitados, incluso p a r a 
vegetar independientemente. 
Cuando ha quedado más que 
probado que, una vez abolida 
la esclavitud, los que logra­
ron una ayuda adecuada y un 
nivel de vida favorable fue­
ron superándose hasta con­
vertirse en hombres entre 
cuyos descendientes podría­
mos hallar artistas, científi­
cos, políticos, etc. 

En fin, todo puro condicio­
namiento ya sea ideológico 
o de tipo económico. 

Supongo que derribar el 
mito racial no es del todo 
fácil. Pero tampoco debería 
ser tan difícil tomar concien­
cia sobre una igualdad de 
origen. A veces creo que no 
puede tardar esa campaña 
que espero, iniciada por al­
gún intelectual (porque algu­
no habrá que esté más o me­
nos de acuerdo conmigo). ya 
que a pesar de que la moda 
de la contracultura los tiene 
un poquito desacreditados, 
casi siempre son ellos los 
pioneros de esas revolucio­
nes sin armas que tan útiles 
pueden ser a la sociedad. 
los únicos que, de proponér­
selo, podrían arrastrar a los 
muy jóvenes a apalearnos, 
dentro de unos años, por ha­
berles engañado con tanta 
insensatez. 

'Entre tanto, a seguir espe­
rando los que, como yo, qui­
síéramos vivir lo suficiente 
para asistir con gran conten­
to a la desmitificación de la 
raza. • ENRIOUETA MA¡QA 
(Barcelona). 

UN MARIIII MERCAHIE 
JUBUDO 

Acabo de leer en el núme­
ro 638 de su revista la carta 
que envía un marino mer­
cante, piloto y joven. Al leer­
la he recordado la dura vida 
de mi padre, piloto también. 
que ha navegado durante 
cuarenta y cinco años en las 
condiciones que relata este 
joven, y aún peores . Y no es 
eso todo, pues mi padre, ya 
jubilado desde hace tres años, 
cobra una ridicula pensión 
de siete mil pesetas men­
suales .. . Cuando les hemos 
preguntado a los demás ju­
bilados de su edad, capita­
nes o pilotos, todos cobran 
igual. y algunos aún menos. 
Sólo dos o tres compañías 
•privilegiadas• añaden a sus 
antiguos empleados una can­
tidad a esta miseria ... volun­
tariamente, claro. Repasando 

• la carta de Rafael Algarra me 
vienen a la memoria los ver­
sos del poeta Mayakovsky: 
•No es dificil morir en esta 
vida,/vivir es más difícil. .. • . 
• AMPARO IPERIS PICOT (V&­
Iencia). 
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LIBROS 
SeviUa,: 
ff••prnnio 
Jntu1iripal 
y lt• HiiJtqria 
por lea~ 

C U a n d O, liberándolo 
del estricto olvido a que 
su ciudad natal le tiene 
sometido, el Secretaria­
do de Publicaciones de 
la Universidad reedita­
ba su cOrto y ocaso de 
Sevilla•, don Antonio 
Domínguez Ortiz co­
mentó: 

-No, la historia eco­
nómica y sociaJ de Se. 
villa está por hacer ... 
Aunque e.;tá en buenas 
manos. Hay una serie 
de jóvenes investigado­
res universitarios que 
podrá sacarla adelante. 

Parece que las pala­
bras de don Antonio hu­
bieran sido una profe­
cía. Porque a los pocos 
días de ser pronuncia­
das, el premio munici­
pal Ciudad de Sevilla, 
dotado con doscientas 
mil pesetas, ha sido pa­
ra un joven profesor de 
la Facultad de Letras, 
Alfonso Braojos, que se 
había presentado con 
algo tan poco corriente 
como una tesis doctoral 
a la alemana: casi mil 
folios sobre cDon José 
Manuel de Arjona, asis­
tente de Sevilla•, una 
aportación fundamental 
para el conocimiento de 
la Sevilla de Fernan­
do VII. 

-También creo, con 
Domínguez Ortiz -dijo 
Braojos-, que la histo­
ria de Sevilla está por 
hacer. O, mejor dicho, 
por rehacer bajo un 
criterio cienlifico, apro­
vechando el eoonne va­
lor documental de Jos 
archivos. La historia de 
Sevilla se ha hecho bas­
ta ahora por autodidac­
tas y aficionados, que 
se han limitado a co­
piar a Guicbot, a Gon­
zález de León. a Morga­
do... cuando tenían lo~ 
archivos sin que nadie 
se hubiera metido en 
ellos. 

En los últimos años, 

esta nueva generación 
de historiadores de Se­
villa, de Andalucía, está 
en marcha. A vuelamá­
quina, pidiendo perdón 
por los olvidos no in­
tencionados, uno recuer­
da los trabajos de An­
tonio Miguel Berna! so­
bre la estructura agra­
ria, los de Alfonso Lazo 
sobre la desamortiza­
ción, los de Víctor Pé­
rez Escolano sobre la 
arquitectura contempo­
ránea, los de Albeto Vi­
llar sobre el modernis­
mo en el Sur, los de Al­
varez Santaló y Romero 
de Solis sobre demogra­
fía, los de Isidoro Mo­
reno sobre antropología 
de las cofradías, los de 
Rodriguez Becerra so­
bre etnografía de la vi­
vienda, los de Lebóo 
sobre hacienda munici­
pal, los de Cuenca sobre 
Iglesia y Estado en el 
siglo XIX ... 

En el premio Ciudad 
de Sevilla mismo ha 
sido claro el enfrenta­
miento de la vieja y la 
nueva escuela. Días an­
tes del fallo se creía que 
el premio iba a ser para 
dón Florentino Pérez 
Embid, por su trabajo 
sobre «La frontera en­
tre los reinos de Sevilla 
y Portugal•. Sevilla te­
nía mucho que agrade­
cer a don Florentino, 
que la distinguió espe. 
cialmente con restaura­
ciones e iluminaciones 
durante su paso por la 
Dirección General de 
Bellas Artes, y a algunas 
mentes municipales le 
parecía poco la Medalla 
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de la Ciudad, que se le 
concedió en su día. In· 
cluso afirman quienes 
se conocen el Ayunta­
miento por dentro que 
el mismo día que Jlegó 
la obra de Pérez Embid 
fue enviada directamen­
te a la imprenta muni­
cipal ... 

Pero surgieron pegas. 
No se encontraba un 
académico de la Real 
Española que quisiera 
venir a ser jurado, na­
die sabe por qué. El pre­
mio, que deberla haber­
se fallado el 23 de no­
viembre, aniversario de 
la Reconquista fernan­
dina, se d e m o r a b a ... 
Mientras, don Florenti­
no Pérez Embid corre­
gía pruebas de su obra. 
Pero llegó su muerte, 
una muerte que todos 
los amantes de Sevilla 
lamentamos. ¿Ganar des­
pués de morir?, era la 
incógnita del Ciúdad de 
Sevilla. 

Como siempre, hubo 
una solución salomóni­
ca. Al libro de don Flo­
rentino se le dio un 
premio de honor. Y el 
efectivo, a Braojos. Lo 
más bueno del caso es 
que el Ayuntamiento, a 
través de una larga nota 
de prensa, ha tratado de 
puntualizar lo que es­
taba clarísimo. eSe acor­
dó por unanimidad -di­
ce la nota municipal­
retirar de las votaciones 
la obra de don Floren­
tino Pérez Embid, a fin 
de insertarla entre la 
relación de obras galar­
donadas con el premio 
con distinción de honor. 

-
-

El señor Pérez Embid 
-añade la nota-, en 
alguna ocasión había in­
dicado que, de existir 
jóvenes valores en la 
investigación con algu­
na obra al premio Ciu­
dad de Sevilla. y que, a 
juicio del jurado, mere­
cieran por su calidad 
esta distinción, é l reti­
raría su libro de las vo­
taciones, limitándose a 
ofrecerlo al Ayuntamien­
to para su publicación». 

Por lo visto, los jóve­
nes v a 1 o r e s existían. 
Aparte de la obra de 
Braojos, estaba cLa ha­
cienda del municipio de 
Sevilla•, de Camilo Le­
bón (a quien se otorgó 
una mención honorífi­
ca); cLas blancas de la 
carne en Sevilla•, de Jo­
sé Diaz de Noriega; 
cLuisa Roldán, esculto­
ra de cámara•. de Maria 
Victoria Gan:ía Olloqui, 
y cNovelistas de Sevilla: 
de la generación del 36 
a la nueva ola,., de Juan 
de Dios Ruiz..Copete. 

La historia, ya no de 
autodidactas ni de afi. 
clonados, está en mar­
cha. Claro, que hay mu­
chas otras historias, 
como la de la entidad 
que se ha negado a pa­
trocinar una obra que 
seria crucial para e) 
conocimiento científico 
de un aspecto funda­
mental de Andalucía: 
cLa Sevilla de la Expo­
sición•. En 1979 hará 
cincuenta años de la 
Exposición, y liD equipo 
de investigadores queria 
hacer el examen de lo 
que el certamen ibero-
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americano significó pa­
ra el Sur en lo político, 
lo cultural, lo económi­
co, lo social, lo demo­
gráfico.- Aunque se hace 
la historia, nadie la edi­
ta, o casi nadie. Quizá, 
paca que no pueda com­
probarse Jo poco que se 
ha hecho en Sevilla des­
pués de la Exposición. 
• ANTONIO BURGOS. 

'~'uñón 
deLar a: 
«Lo España 
del siglo X X>> 

Al presentar en 1973 
la segunda edición de 
La España del siglo XX. 
publicada por la Libre­
ría Española de París, 
Tuñón de Lara hacía 
notar la necesidad de 
una revisión de una 
obra, vieja de s i e t e 
años, y las razones que 
le habían inclinado a no 
introducir sino modifi­
caciones menores sobre 
la redacción original del 
año 1966. El continuo 
trabajo de investigación 
del autor y la acumula­
ción de una bibliografía 
innovadora, de una par­
te, eran otros tantos ar­
gumentos favorables a 
una modernización del 
te x t o, que inevitable­
mente, entrañarla cam­
bios cualitativos respec­
to a la estructura inter­
na de la obra: c¿Qué 
hacer? Este libro ha 
sido concebido como 
una triple proyección: 
como obra de síntesis 
divulgadora que forzo-

----- - ----- -- -- -- -
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samente debe tomar el 
aspecto de Historia-re 
lato, como instrumento 
de trabajo para estu­
diantes y estudiosos de 
la Historia contemporá­
nea y para hispanistas 
de diversos países eu­
ropeos, y, en fin, dado 
que su temática dista 
mucho de haber sido 
completamente investí- , 
gada... hemos pensado 
que no era posible cam­
biar la arquitectura del 

• libro, basada en esa tri­
ple orientación, a me­
nos de escribir un nuevo 
libro sobre el mismo 
tema; esta última solu-

~ 

ción hubiera tenido el , 
inconveniente de hacer 
más árida la lectura, y 
por ello la hemos dese­
chado ... •. Acertadameo- ~· 
te, aplica Tuñón de Lara ; 
en este caso a su pro­
ducción la norma de que 
todo libro tiene su fe­
cha, tanto por el nivel 
de documentación em- ' 
pleada, como por la po­
sición metodológica del 
propio autor, y que, en 
consecuencia, en mu­
chas ocasiones, introdu­
cir cambios fundamen­
tales en una obra impli-
ca su destrucción. Hasta 
cierto punto, es lo que 
sucede con La J,'.spaña 
del siglo XIX y con La 
España dd siglo XX. 
que ahora vemos publi­
cada por vez primera en 
nuestro país. Son libros 
irrepetibles, que corres­
ponden a unas coo~ 
nadas de penuria histo­
riográfica interior, cie­
rre administrativo sobre 
multitud de temas con-

~-------------------------------------------------------------------



Tuñóo de Lara. 

temporáneos y dificul- de los nuevos enfoques 
tades en el trabajo con- por él adoptados desde 
creto de un autor cor- Historia y realidad del 
tado del acceso directo poder, la conformación 
a muchas fuentes. Las de sus dos síntesis so­
•dos Españas• de Tu- bre la España contem-
ñón consiguieron en Jos poránea había de variar 
años sesenta mostrar sensiblemente. Por otra 
que había otra Historia parte, y a pesar de la 
de España, no sólo por notable elevación de 
la intencionalidad po- nuestro nivel de cono­
mica del escritor, sino cimiento, sobre los de-
por emplear otros mé- cenios cubiertos por Tu­
todos (aproximación a ñón de Lara en La 
la historia económica y España del siglo XX 
a la sociología política) persistía en gran medi­
que, sobre el fondo de da el valor de las ínter­
la Historia-relato tradi­
cional, presentaran un prelaciones iniciales y 
contenido más complejo su importancia a la vis­
y, en defin itiva, explica- ta de otras síntesis pos­
tivo de unos cambios teriores. 
sociales que los habi- El azar ha querido 
tantes del conjunto es- que, casi al mismo tiem­
pañol tenían ante sí po que La España del 
exclusivamente a través sJglo XX (tres volúme­
del precipitado final. La nes, Laia, Barcelona), 
imaginación del histo- viera la luz otro libro 
riador jugaba también del profesor de Pau, 
como factor positivo al vinculado asimismo a 

ideológica del bloque en 
el poder consolidado 
desde 1875. Tuñón de 
Lara aporta nueva luz 
a la interpretación del 
Unamuno de los noven­
ta, tendiendo a cuestio­
nar la posibilidad de 
estimarle como pensa­
dor marxista, siqll'iera 
temporalmente. Y en 
cuanto a Costa, surge 
casi como •pensador 
orgánico• f r e n t e al 
seudoliberalismo cano­
vista, rechazándose asi­
m ismo la consideración 
puesta en juego por 
Tierno Galván como 
pre-fascista. 

Fruto de una primera 
lectura apresurada, esta 
nota sólo puede poner 
de relieve la importan­
cia de la nueva aporta· 
ción de Tuñón de Lara. 
Una observación última 
referente a la edición 
de La España del si­
glo XX por Laia: Las 
modificaciones son mí­
nimas respecto a los 
t e x t o s publicados en . 
Francia, y el climado• 
-visible, porque falta, 
por ejemplo, la frase fi. 
nal- sólo es sensible 
cuan titativamente en el 
capítulo sobre la repre­
sión de los dos bandos 
en guerra. El contenido 
de las ediciones origina­
les permanece, pues, sin 
mutilación, debiéndose, 
en cambio, reseñar la 
insuficiente calidad d.e 
las reproducciones grá­
ficas, a veces ilegibles, 
que, a su vez, contrasta 
con el acierto formal de 
esta edición popular. • 
ANTONIO E LORZA. 

Para 
una historia 
del capitali smo 
espaiiol 

to de un periodo, redu· 
e i do temporalmente, 
pero de una gran tras­
cendencia para la pos­
terior evolución del ca­
pitalismo español (2). 

El único objetivo de 
esta breve nota es dar 
noticia de la aparición 
de una edición de bol· 
sillo de la citada obra 
bajo el título La conso­
ltdaclón del ca;pitallsmo 
español, 1914-1920 (3). 
Nos parece un acierto 
la idea de hacer accesi­
ble el libro a un sector 
más amplio de públi­
co, ya que las caracte· 
rísticas de la edición 
anterior -principal­
mente su elevado pre­
cio-- restringían sus 
posibles lectores al re­
ducido círculo de los 
especialistas. 

Esta nueva edición 
constituye una versión 
reducida de la anterior. 
Se ha prescindido por 
completo del capítulo 
dedicado a l análisis de 
los cambios demográfi­
cos generados por la 
primera guerra mun­
dial y de gran parte del 
referente a la acentua­
ción de la política eco­
o ó m i e a nacionalista. 
Además, el texto de los 
restantes capítulos se 
ha aligerado en lo po­
sible de cuadros esta­
dísticos que no se con­
sideraban totalmente 
indispensables. 

Por otra parte, se han 
suprimido totalmente 
los nueve A')>éndlces que 
figuraban en la primiti­
va edición, por estimar 
que, debido al carácter 
de su contenido -enu· 
meración de disposicio­
nes legales sobre dis­
tintos aspectos de la 
política económica, do­
e u m e n t o s sobre el 
Il C o n g re s o de Eco­
nomía Nacional y la 

lado de una redacción un trabajo suyo ante- A mediados de 1973, 
ágil, que daba a los ca- rior. El estudio que aca- la Con federación Espa· 
Pftulos descn"pt•"vos de ba de publicar Edicusa, ñola de Cajas de Abo- (2) Ante todo, quere­

mos destacar el amplio 
la coyuntura política el Costa Y Unamuno en la rros editó la obra La comentario de Antonio 
aire de una buena eró- crisis de fin de siglo, fonnaclón de la .socle> Elorza, aparecido en las 
nica periodística. Espe- representa una amplia- dad capitalista en Espa- páginas de TRIUNFO, con 
cialmente para La Es- ción de los capítulos ña, 1914-1920 (1), que ~~tu~ ~1 ~= 
pafia del slglo XX, don- que sobre la crisis del tiene su origen en 'las rra mundial, número 584, 
de el examen de la base año 98 incluía su Me- tesis doctorales presen- 8 de diciembre de 1974. 
d 1 fundí di lgl d cultura tadas por los profesores páginas 40-43. Entre las 

ocumenta se a o s o e es- recensiones publicadas en 
crecientemente con los pañola. Es un in tento Santiago Roldán Y José revistas especializadas, 
recuerdos y vivencias de explicar: la crisis fi- Luis Garcfa Delgado. pueden citarse las de Juan 
del autor durante la Re· nisecular como un pun- No es éste el momen- B. Palacios en la ·Revis-

d l 1 · ta Española de Bcono-
pública Y la guerra civil. to de inflexión ideoló- to e resa tar a Jmpor· mía•, enero-abril 1974 (pá-

Las afirmaciones an- gico, que, sin embargo, tancia de esta investí- ginas 394-397), y de Luis 
ter iores no implican que no va acompañada de gación, en cuanto supo- Martín Artiles en •Ha­
en el trabajo de Tuñón transformaciones en la ne una aportación fun. ~~~~~/ú~~ca ~~~pa~l:~ 
de Lara estuviese ausen· estructura s 0 e ¡ o-eco darnental al conocimien· nas 2.30-232). 
te la exigencia de rigor nómica o en el régimen (3) Confederación Es-

. d 1 b · hi lf · La pé d"da d pañola de Cajas de Abo-

Asamblea de Ferroca­
rriles, etcétera-, tenían 
un interés secundario 
para un público menos 
especializado. lgualmen· 
te, se ha excluido toda 
la tercera parte de la 
obra, que ofrecía abun· 
dante información esta· 
dística sobre la estruc· 
tura industrial y la con­
centración de poder eco­
nómico en España al 
comienzo de la década 
de los años veinte. 

En cambio, figura en 
esta edición un Epilogo 
que no existía anterior· 
mente, y en el que se 
presentan las conclusio­
nes más importantes 
que se derivan del aná­
lisis, tanto a nivel glo­
bal como sectorial, de 
la economía española 
durante el período que 
transcurre entre 1914 
y 1920 . • P ATRICIO G. 
HERRANZ. 

¡Los analí ticos , 
madre ! 

Preveo a mi convulso 
lector al borde del pas· 
mo vaporoso: c¡Y dale 
con los analíticos! ¿Pe­
ro qué le habrán hecho 
a este hombre? ¿Y qué 
culpa tengo yo de que 
exista semejante grey, 
para que me impongan 
el castigo impreso de 
leer cada dos semanas 
un artículo sobre ellos?», 
etcétera. Me deshago en 
excusas, pero es más 
fuerte que yo. En cuan­
to los analíticos publi­
can algo, me siento 
arrastrado hacia ello, 
como los tiburones na­
dan a por la ballena 
muerta. Es mi cca.ma­
za•, como dice Muguer­
za. Debe ser algo psico­
a n a 1 í t i e o: quizá me 
atraiga la raíz canal» de 
la palabra, vaya usted a 
saber... Racionalizando 
mi manía, hay que reco­
nocer que los anaJíticos 
están en candelero: por 
un lado, la publicación 
de un número de e Revis· 
ta de Occidente• dedi­
cado a confrontar cAná­
lisis y dialéctica•; por 
otro, la edición de los 
dos primeros volúmenes 
de unas lecturas analí· 
ticas (1), que van a 
abarcar cinco epígrafes, 
lo que, a dos volúmenes 
por epígrafe, si se juzga 

por el primero, darán 
un total de diez volú­
menes. Que una edito­
rial de gran tirada dedi· 
que tanto espacio a la 
divulgación de una co­
rriente filosófica puede 
ser el refrendo de un 
gran interés público {?Or 
el tema, o su causa en 
los próximos tiempos. 
En cualquier caso, no 
parece totalmente des­
plazado insistir crítica­
mente en algunos su­
puestos de tal escuela, 
aunque no sea más que 
por seguir haciendo de 
uno mismo en la distri­
bución de roles filosó­
ficos de este país. País. 

En lo tocante a las 
«Lecturas analíticas•. 
sólo hablaré del ensayo 
introductorio, cEsplen­
dor y miseria de la filo­
sofía analítica•, debido 
a su compilador, el pro­
fesor Javier Muguerza. 
La obra la componen 
textos clásicos de la fi­
losofía sajona de este 
siglo, incluyendo auto­
res tan acreditados co­
mo R u s s e 11, Moore, 
Schlick, Ca r n a p, Wis­
dom, Ryle, Strawson ...• 
cuya discusión detallada 
daría lugar a todo un 
curso de filosofía con­
temporánea. Por cierto, 
cuando hace años for· 
mulé mis primeras re­
servas criticas respecto 
a los analíticos, se me 
reprochó meter en un 
mismo saco a autores 
perfectamente diversos, 
como... (aquí, vuelva a 
leerse la enumeración 
anterior de nombres); 
el tiempo, que ni tro­
pieza ni vuelve atrás, ha 
demostrado que no an· 
daba yo tan obcecado 
como temió la solici­
tud de algunos amigos. 
Echo por delante que el 
ensayo de Muguerza es 
una excelente presenta· 
ción del pensamiento 
anaHtico, avisadameote 
crítica, en la que no se 
sabe qué admirar más, 
si la solidez de la infor· 
mación o el ingenio ex­
positivo. Muguerza, para 
su fortuna y regodeo de 
los lectores, carece de 
beatitudes academicis· 
tas o de tendencias a 
cualquier tipo de tota­
litarismo filosófico (de 
otro tipo, insulto sería 
suponerlo), lo que le 
convierte en una muy 
atractiva imagen públi· 
ca del analisis, que du-
do, empero, que todos 
o la mayona de los ana· 

propia e tra aJO s- po llco. r l e (1) M d "d 1""'3 D rros. Madrid, 1974. Dos vo- (1) La concepción ana-
ton.ogra".fico. Pero s1' que, 1 1 · dría a n • "' · os as co ODJas supon volúmenes de 582 y 538 pá. lúmenes de 365 y 311 pá- Utic.a de la filosoffa, va· lllo.. 
especialmente a partir el fi n de la hegemonía ginas. respectivamente. ginas. rlos. Alianza Universidad. ,.. 

~------------------~~------------~------------------------~ .. 
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líticos españoles cum­
plan con igual felicidad. 
Hay, sin embargo, en 
este ensayo introducto­
rio algunos puntos, en 
los que se me ocurren 
objeciones no pequeñas, 
tanto más importantes 
cuanto que atañen a la 
raíz misma del origen 
histórico del análisis: 
se trata del papel de 
Kant y de su crítica de 
la metafísica, a la que 
tanta importancia con­
cede, justificadamente, 
Muguerza en su ensayo. 
1 n tentaré resumirlas 
brevísimamente. 

Muguerza analiza el 
papel de Kant como crí­
tico de la razón pura 
metafísica; el recurso a 
la experiencia como de· 
finitiva sancionadora de 
la validez de la teoría 
-que Kant tomó tanto 
del empmsmo inglés 
como de la física new­
toniana- descarta los 
ambiciosos logros de las 
metafísicas pasadas. Pa­
ra probar esto, actuali­
zando el razonamiento, 
Muguerza echa mano 
del siguiente modelo de 
teoría científico-natural: 
se parte de una hipóte­
sis (la ley de la gravi­
tadón), de la que se 
deducen u n a s conse· 
cuencias lógicas (el mo­
vimiento de los astros) 
y se llega a unas previ­
siones (las mareas), 
comprobadas por la ex­
periencia. Muguerza se 
congratula de !que en 
este modelo, a diferen­
cia de en los empiris­
mos prekantianos, la ex­
periencia sólo interviene 
al final del proceso: •Y 
~ precisamente esa par­
ticularidad la que distin­
gue al efectivo conoci­
miento que la ciencia 
nos proporciona del pre­
sunto conocimiento pro­
porcionado a los filósi­
fos por la vieja metafí­
sica». Efectivamente, 
ciertos metafísicos se 
remontaban de la hipó­
tesis de la finalidad y 
su consecuencia, las cau­
sas finales, hasta Dios, 
consecuencia esta últi­
ma que la experiencia 
es incapaz de confirmar 
ni desmentir, saliéndose, 
por tanto, del dominio 
de la ciencia. Comparan­
do el modelo científico 
con e l metafísico, quizá 
el lector comparta mi 
mismo azoro: de hecho, 
el modelo metafísico no 
parece realmente para­
lelo al científico; en el 

último paso se ha hecho 
una pequeña trampa ex­
positiva, porque Dios no 
es una predicción, como 
las mareas. He aquí un 
modelo más parecido al 
científico dado por Mu· 
guerza: los Grandes An· 
tiguos, viejos dioses ma­
lignos, que antaño do­
minaron la tierra, tra­
man hoy la perdición de 
los hombres (hipótesis). 
utilizan las pasiones hu­
manas, como la lujuria 
y los celos, para des­
t r u i r1 es (consecuencia 
lógica), luego, mañana, 
habrá por lo menos un 
crimen pasional en Es­
paña (predicción). Co. 
mo verás, amigo Javier, 
.no eran tan ton tos los 
prekantianos, intrcdu· 
ciendo la instancia expe­
rimental al comienzo 
mismo del proceso ... , o 
la metafísica de Love­
craft es tan plausible co­
mo la teoría newtoniana 
de la gravedad. Sigue 
Muguerza: cl..a filosofía 
-de Kant en adelante­
no necesita ya, ni acaso 
pueda, ser metafísica, o, 
por lo menos, metafísi­
ca al -viejo estilo tras­
cendente, que Kant se­
pultaría de una vez y 
'_POr siempre». Y pasa 
acto seguido a hablar de 
los fenomenólogos, co­
mo intento (fallido) de 
hacer filosofía científi­
ca poskantiana. P e ro 
resulta que Kant no se­
pultó la metafísica tras­
cendente, sino todo lo 
contrario: la posteridad 
de Kant se llamó Fichte, 
Schelling y Hegel (in­
cluso Schopenhauer nos 
serviría de ejemplo con 
sólo precisar lo de •tras­
cendente•). Por un lado, 
Kant demostró que la 
metafísica no podía ser 
una ciencia en el senti­
do empírico-matemáti­
co; por otro demostró 
que ninguna ciencia em­
pírico-matemática po­
dría fundar jamás una 
normativa moraL La me­
tafísica no sería ya un 
conocimiento in s t r u. 
mental, sino el funda· 
mento del valor: impo­
sb1e como ciencia, era 
bnpresclnd:ible como sa­
biduría. Libre, gracias al 
análisis kantiano, de su 
complejo ante la recien· 
te y prestigiosa física 
newtoniana, la filosofía 
alcanzó su máxima sis­
tematización metafísica: 
•La Teoría de la Cien­
cia• y la •Ciencia de la 
Lógica•. Hasta Nietzs­
che no hubo ningún in­
tento filosófico de ata-

car a la metafísica en 
su terreno, el del valor 
(de n u e v o, Schopen­
hauer es ambiguo caso 
aparte). Quienes vuel­
ven a Kant e insisten en 
atacar a la metafísica 
d e s d e la experiencia 
científica, no han leído 
o entendido la •Feno­
menología del espíritu•, 
que demolió tales obje­
ciones. 

A veces, se diría que 
la incapacidad de en­
tender el papel de la 
metafísica (y con ella, 
de la sabiduría occiden­
tal) es en los analíticos 
un problema de falta 
de cultut'a, entendida 
ésta no como acumula­
ción de «información», 
sino como superación 
del puro pensamiento 
·instrumental. F. Wais- · 
mano es una honrosa 
excepción a este respec. 
to. En n a d a se nota 
tanto esta limitación 
como en los intentos 
•ontológicos• de los ana­
líticos: cuando hablan 
de las categorías, hacen 
añorar sus disquisicio­
nes sobre los sillones y 
las escobas. La incapa­
cidad de superar el pen­
samiento instrumental 
les une con muchos de 
sus -supuestos oponentes 
dialécticos, según se des­
prende del agudo plan­
teamiento de la cuestión 
que hace Alfredo Deaño 

en el número ya citado 
de •Revista de Occiden­
te•. Destaca en éste un 
excelente artículo de Vi­
da! Peña sobre Spinoza 
visto de modo analítico 
y dialéctico sucesiva­
mente; se echa en falta 
la colaboración de un 
dialéctico ca la frank­
furliana», que hubiese 
intentado una critica a 
fondo de ambas postu­
ras en su relación con 
una razón no instrumen­
tal. Bien venido sea el 
análisis en lo que cola. 
bore a disipar tantos 
malentendidos de nues­
tra filosofía •progre•: 
es preciso proclamar 
muy alto que, aunque 
uno se indigne ante «In­
tervención sobre arte y 
literatura•. de Mao, o 
se tronche de risa con 
sus rudimentarias y ma­
niqueas •Tesis filosófi­
cas•. no por ello esta­
mos a punto de afiliar­
nos a cOrdine N ero•, ni 
sentimos simpatía por 
Pinochet. Pero los du­
dosos primores analíti· 
cos, con su ya prepara­
do relevo académico, no 
pueden hacer olvidar 
que la perplejidad au· 
téntica de la filosofía 
se extienden mucho más 
a lo ancho y, sobre to­
do, a lo hondo que lo 
que su método autoriza 
a considerar. • FER· 
NANDO SAVATER. 
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en la toma real del po­
der. La cuestión está en 
saber si una mayoría 
parlamentaria u o t r a 
forma de acceso al Go­
bierno supone realmen­
te el poder o tan sólo 
significa una posición 
avanzada dentro de los 
aparatos de Estado. No 
creo que haga falta acla­
rar que estoy pensando 
en el caso chileno -ocu­
rrido, desde luego, en la 
fase imperialista-. La 
presencia en el gobier­
no no supuso -no po­
día suponer- la toma 
del poder. Esta toma 
implicaba un salto cua­
litativo, y era aquí don­
de debía producirse la 
oposición de la burgue­
sía chilena. 

Pienso que si se pre­
tende deducir algo de 
la tragedia chilena, hay 
que volver a pensar en 
términos de línea de ma­
sas y de movilización 
antes que en términos 
de parlamentarismo o 
insurrección a r m a d a. 
No creo que nadie pue. 
da decir seriamente que 
la llegada de la UP al 
gobierno por vía electo­
ral fuese un error. Cual­
quier llamada a la in­
surrección armada en el 
Chile de 1970 estaba des­
tinada a caer en el vacío. 

El problema entonces 
está en saber por qué 
desde su presencia en 
el gobierno la UP no 
consiguió llegar a la to­
ma del poder real. En 
mi opinión (totalmente 
discutible, por supues­
to), la razón fue la in­
existencia de una línea 
de masas planteada con 
este fin, e incluso de 
una línea de masas a 
secas. Y en este sentido 
creo que las afirmacio­
nes de Moore pueden 
inducir al equívoco no­
toriamente grave de que 
cualquier línea no insu­
rrecciona! acaba inde­
fectiblemente en la des­
movilización de las ma­
sas. Si hay algo más 
descabellado que apo­
yarse en la burguesía y 
en su legalidad institu­
cional para hacer una 
revolución, esto es re­
nunciar a toda vía elec­
toral en medio de invo­
caciones a la lucha ar­
mada. No existe otra 
receta que la de anali­
zar en concreto las si-



Peli=tnente . 
p6etnas 
de l'aléry 

La ternura de Valéry, 
cuando leímos su Ce. 
menterio Marino, nos 
pareció distante, hasta 
si se quiere calculada. 
Un parapeto invisible 
nos alejaba de ella. 
Aquel afilado verso, por 
ejemplo, construido con 
una soberbia piadosa 
que rezaba Yo, sólo yo, 
e o n t e n g o tus temo­
res ( 1), nos decía una 
confesión medida, nun­
ca más allá de su mis­
mo creador. 

Hoy es Carlos R. de 
Dampierre, como en su 
oportunidad lo fue Jor­
ge Guillén, quien nos de­
vuelve vertido al caste­
llano la voz de Paul Va­
léry. Ana, Aria de Semf. 
ramis y La Joven Parca, 
entre otros más, son los 
poemas que Dampierre 
nos presenta (2). 

Veinte años fueron, 
aproximadamente, los 
que consideró pruden­
ciales el poeta de Séte 
para no brindarse al pú­
blico. Veinte años de si­
lencio, organizado y 
fructífero. En esa gran 
esfera de tiempo cerra­
do y casi huraño, el poe­
ta realizaba su obra 
poética. Elaboraba y 
reelaboraba. Precisaba 
con un inteligente y lú­
cido empecinamiento no 
sólo la zona lingüística 
que dibujaba su poesía, 
sino la misma lengua 
francesa. Con Paul Va­
léry, e l sobrio clasicis­
mo francés podrá pro­
seguir altivamente su 
trayectoria a e usando 
con el poeta un nuevo 
r¡ luminoso territorio. 
El simoolismo con Ma­
llarmé a la cabeza pe­
netraba aquel territorio. 
l..a simbiosis no podía 
.ser más lograda y per­
fecta. Valéry heredaba 
de su maestro (Mallar­
mé) no tanto su técni­
ca como si su afanosa 
búsqueda de una uto-

(1) De •Cementerio Ma· 
rino•. Segunda edición 
E!>trofa XIV, página 55. 
Alianza Editorial, 1970. (El 
subrayado es del mismo 
autor.) 

~2) cPoe.mas•, Paul Va­
lcry. Alberto Corazón Edi­
tor. 
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pía. La detención de un 
-absoluto. El instante 
pletórico de sugeren­
cias, colores y sonidos, 
detenido por un gesto 
•mágico del poeta. 

Titánico alquimista, 
el poeta que era Valéry 
esperó durante largos 
años la obtención de un 
fulgor imperecedero. Di­
cho fulgor, expresado 
siempre en verso rima­
do (excepto en su Poe­
sía en bruto); no obs­
tante, nos dice una di­
ferencia con su maes­
tro, en cuanto a la 
.práctica poética se re­
fiere. La vehemencia por 
la expresión acabada, 
justa, casi devenida ca­
tegoría, es en Valery 
vehemencia de un an­
helo último: •... una 
especie de ética de la 
forma •, que conducía 
al trabajo infinito" (3). 

Para el autor de M . 
de Teste, la palabra 
poética era siempre una 
señal perfilada. Y el 
instante que ella apri­
sionaría, jamás acepta­
ría una estructuración 
fácilmente violable, fá­
cilmente olvidable. El 
instante, quizá la única 
unidad de tiempo váli­
da para los poetas, con­
vertido rápidamente en 
metáfora, en imagen, 
debía, a nuestro enten­
der, en la actividad de 
Valery ganarle al pasa­
do. A la rutina de un 
tiempo lineal y conti­
nuo, había que oponerte 
un tiempo nuevo; es de­
cir, una nueva forma de 
vivir el tiempo. 

Para Valery tenía que 
haber en cualquier pa­
sado un dato sublime, 
aunque minúsculo, pero 
sublime al fin por el 
solo hecho de poder pO­
tencialmente vivir di­
versas simultaneidades. 
Una prueba de ello la 
tenemos ¡en el poema 
dedicado a la fundadora 
de Babilonia. Podríamos 
asociar perfectamente a 
esto último dicho el he­
cho mismo de q u e 
nuestro poeta estuviera 
emparentado filosófica­
mente con los filósofos 
presocráticos y especial-

(3) De cCementerio Ma­
rino•. Prólogo de Paul V~­
léry. Segunda edición. Pá­
gina 10. Alianza Editorial, 
año 1970. 

mente con los de la es­
cuela de Elea. Efectiva­
mente, esa permanencia 
de un ser que no acier­
ta a vivir en su propia 
permanencia sin pensar 
constantemente en la 
existencia de cuna sen­
sación,/de una sorpre­
sa,/de un recuerdo,/de 
una presencia o de un 
vacfo ... /de un bien, de 
un mal, de un Nada y 
de un Todo•, nos pare­
ce estar apoyada a veces 
por la cosmovisión de 
Parménides. 

Dejemos ahora lugar 
para las palabras del 
poeta: 

Entre las blancas sá­
banas mezclada, aban. 
donado/el cabello a 
los ojos con letal Jan· 
guldez,/ Ana mira sus 
brazos lejanos, repo-
sando/suavemente en 
el vientre de lunar pa­
lidez. 

Con esta estrofa co­
mienza Ana, equilibra­
do poema. El mismo 
Dampierre dice con jus­
teza de esta obra: •Po­
cos ejemplos habrá en 
la poesía moderna de 
una evocación más cru­
da y más delicada a un 
tiempo del deseo se­
xual•. Y así es. El ins­
tante de reposado y sua­
ve expresionismo que el 
poeta nos ofrece, es el 
mismo instante que una 
vez pasado. ya no volve­
rá sino como una can-

.TELLEZ 

ción, e o m o aquella 
csola canción ~ue a Jos 
m u e r tos encalma/ar. 
diendo, entre tres hojas, 
comienza el ruiseñor". 
·Para Ana ya cno volve­
rá la anciana de los de­
dos de fuego" su csom­
bra a redoran. Ana per­
manece en un espejismo 
nostálgicamente dibuja­
do. Como una metáfora, 
<habita la Nada que pu­
do más que su ser. De­
viene en otra presencia, 
en otra desnudez, tal 
vez menos próxima a 
nosotros, pero más 
constante. 

Aria de Semíramis y 
La Joven Parca son los 
próximos poemas im­
portantes insertados en 
esta edición. 

En el primero de es­
tos poemas, Valéry ela­
bora sobre un hecho his. 
tórico real (el reinado 
de Semíramis, fundadO­
ra de Babilonia) una 
confesión apócrifa, un 
deseo conjetural, aun­
que igualmente capaz 
de estremecernos por 
su audacia y crudeza. 

A'Unque del d u 1 e e 
amor alguna, vez toca. 
da/no m e a blandó 
te11nura ni renuncié al 
vigor. 

Dice la conquistadora 
de Egipto. El poeta 
aproxima a su heroina 
la palabra que pueda 
entregárnosla sabia y 
vigorosa. 

Mi corazón me lleva 
hacia 'la soledad/y he 
plantado tan altos mis 
jardines colgantes. 

En La Joven Parca, 
poema que Valery dedi­
có a André Gide, está 
presente una problemá­
tica que en cierta ma­
nera el poeta habría de 
heredar de Mallarmé: 
la estructuración de un 
.e o n tenido metafísico 
con una forma lo más 
pura posible. La solu­
ción formal a un pro­
blema metafísico tenía 
que producir una obra 
cerrada, es decir, una 
obra resuelta con sus 
mismos elementos lin­
güísticos-conceptuales. 

Cada beso presagia 
una nueva agonía. 

Como con una extra­
ña y pensada ternura, 
Valery nos indica una 
ley. La joven que des­
nuda su brazo, tiene que 
vivir desde su pedestal 
de pulidos signos su tre­
mendo designio: 

¡Luz!. .. ¡Y tú también, 
muerte!, al más pron. 
te me en trego. 

Para decir casi al fi­
nal lo único que pu~e 
decir. 

Dulcem en te/heme 
aquí: a esa renuncia 
se somete mi frente;/ 
yo perdono a .este 

cue~ y gusto su ce­
niza. 

Otra de las caracterís. 
ticas de Paul Valéry que 
no deben interpretarse 
como una simple manía 
de perfección, es su 
gusto por la casi inde­
finida corrección de sus 
poemas (que, dicho sea 
de paso, no fueron mu­
chos). Para él, la poe­
sía era «una investiga­
ción más que una en­
trega, una elaboración 
de mí mismo, y por mí 
mismo más que una pre­
.paración con vistas al 
público» (4). El mismo 
nos declara con sufi­
ciente precisión: •Sin 
embargo, no recomien­
do que se adopte este 
sistema, nQ tengo auto­
ridad para dar a nadie 
consejo alguno, y dudo, 
por otra parte, de que 
sea bueno para los jó­
venes de una época 
apremiante, confusa y 
sin perspectiva» (5). • 
JORGE DIP. 

ARTE 

La primera vez que yo 
oí /tablar con elogio de 
César Montaña fue en 
boca de José Planes. Lo 
había llamado yo para 
hablarle -para reco­
mendarle- .de otro jo­
ven y excelente escultor, 
cuyo nombre no impor­
ta ahora, que concurría 
a una pensión en la Aca­
demia de Roma, de cuyo 
Jurado formaba parte 
Pianes. Planes a e e P. t ó 
mis razones de la exce­
lencia de lo que le re­
comendaba -porque yo 
no reccm;¡¿;¡do más que 
aquello en lo que creo 
firmemente-, pero me 
hizo una advertencia: 
"Pero a esa oposición 
concurre Montaña, y pri­
mero hay que atender a 
su potente escultura ... ". 
He altí por dónde yo 
fui a recomendar y salí 
recomendado. Pero, 
¿quién era ese Montaña, 

(4) Op. Ci.t. Pág. 11. 
(5) Op. Cit. Pág. IJ. 



nas. Lo que quiero d&- ble dialéctica entre su obra de nuestros auto­
cir es que si César Mon- primordialidad de Ja for- .res secretos. 
taña ha podido llegar a ma y su concepción ci- Ahora, en la edición 
esa especie de acuerdo vilizada de la misma, del 74, han ocurrido va­
tácito con el mundo ru- existe, sf, pero en su ,rias cosas de interés, 
pestre, es p or que él caso está ya salvada por ..a de m á s de fallarse 
-!Ciejando aparte cier- una sfntesis. El realiza el XI Premio para obras 
tas semejanzas ocasio- la forma civilizada -es escritas en castellano y 
nales y circunstancia- una manera de llamar- ¡el II para obras escri­
les- no tiene nada de la- desde su primordia- ltas en catalán. El prime. 
común con el oso ru- · lidad rupestre. Pero rea- ro le ha correspond ido 
pestre de sus solariegos liza 1su rupestre for- a Jesús Campos, por su 
picos astures. Se es es- ma cuaternar ia desde •texto •En un nicho 
pectador dé lo que no su condición de espec- amueblado»; el segundo, 
se es: se es espectador tador e l v i 1 í z a do. • a Ricardo Badosa, por 
desde la extrañeza. Y JOSE MARIA MORENO •Panorama entre reí-
Montaña, pese a su nom- GALVAN. xes». Y lo ocurrido ha 
bre, no es un peleolí- sido que el Jurado, en 
tico. el acto siempre un tan-

¿Qué es? No: tampo- to protocolario de la 
co es un cuatrocentista, lectura del fa llo, hizo 
mundo al cual puede cuatro recomendaciones 
mirar, como a ese pri- que, inmediatamente, la 
mario de que hablaba, máxima autoridad mu-

•Vendedora de ¡lobos•, bronce de Montaña. desde la extrañeza. Pe- nicipal acogió y prome-

cuyo ncnnbre, junto a 
las referencias de Pla­
nes, parecía evocar una 
estatuaria rupestre o 
cuaternaria? Yo lo cono­
cí después de su estan­
cia en Roma -que ganó, 
creo, ,junto con mi calt­
didato- y de los viajes 
de estudio que realizó 
entonces por los países 
clásicos y por el Norte 
europeo. En su conver­
sación no tiene natla del 
personaje cuaternario 
que parece indicar su 
nombre, más bien lo 
contrario: esa impregna­
ción civilizada que pro­
duce no sólo I talia, sino 
el conocimiento previo 
de Pico della Mirándola 
y del Petrarca ... 

César llonta•la 
(esculturas)., 
fm la galerlo 
PtJnre. 
Radrád 

ro 'ie ve -se le ve a su .tió poner en marcha. 
escultura- que lo tie- Consistían estas rcco-
ne muy bien asimilado. TE.ATRQ mendaciones en concre-

Ja forma, porque tam. Tanto, que, adelantán. tar, en condiciones ar-
bién son eso, efectiva- dose en ello al tiempo tísticas razonables y Bl Premio mente, en su enfrenta- que asume, llega a v&- ~s a 1 v b la consabida 
miento con e l espacio ces, con plena concien- Arnicltes: •fuerza mayor», e l es-
circundante. Pero no es cia, al manierismo: a l lfna nuelJa ·treno de las obras pre-
a eso a lo que me re- manierismo como acti- perspectiva miadas; en editar, con 
fiero ahora. El garaba- tud histórica, no como ,prólogos y trabajos so-
to requiere una previa decadencia. Se te ve, Esta era ya 1~ undé- .bre el teatro español del 
vida civilizada incompa- sobre todo, en esos des- cima edición del Ami- momento, los textos ga. 
tibie con esas •formas- nudos-garabatos, en Jos ¡:hes. Son, pues, ya once lardonados hasta la fe­
paleo» que ahora qui- que, por ejemplo, la cur- las obras lanzadas a la .cba; en incorporar a l 
siera señalar. Me refie- vación de una pierna se atención teatral españo- Jurado a personalidades 
ro, por ejemplo, a su entrega de tal manera la a lo largo de dos dé- de la vida intelectual 
vividura de la piedra a la inercia de su incar- cadas; algunas de im- alicantina; en celebrar, 
conservándole su na tu- nación curvilfnea -de portancia re conocida. paralelamente a la con­
ral estado primario, 0 a su manera-, que acaba otras ignoradas, varias cesión del Premio, una 

· prohibidas, que forman serie de actividades su expenencia del hue- por poseer, más que la 
co como un dato pri- en su conjunto un mues. -debates, cursillos, con-
mordiaJ; a su señala- ~7 1:ec~~i:~:~~~pl::. trario de la línea seguí- ferencias ... - que con-
miento del espacio -o ~a durante ese período tribuyan al desarrollo 

Por lo demás, es cier- teatral de la ciudad. Re-del vacío- próximo con 1 d b t' por nuestro mejor tea-
to o e su gara a tsmo · · p 1 comendaciones que, ya 

Jineaciones fo rma 1 es ul ó · S t d tro cnttco. 1 orque · a 
ese t neo. u en en- verdad es que el Pre- digo, han dejado de ser 

Pregeométricas, a un · 11 ' denct·a cta a e o se evt · 1 d · las tradicionales mues-paso .ya de la símbolo- 'ó roto, sa va as sus pn-
por su propenst 0 a meras convocatorias, en tras de buena voluntad 

gfa más elemental, a un convertir la forma en 
Paso ya del Neolítico... las que pareció atenerse para convertirse, en vir­

t r a z os referenciadores al modelo de quien le .tud de las palabras del 
Pero insisto en mis del espacio, adelgazán- daba su nombre, ha ser- ilustrísimo señor a lcal-

palabras iniciales: Cé.. dola escapándose de su · • vido, sobre todo, para de, en elementos remo-
sar Montaña es un hom- t las masas En en rega a · · señalar la presencia de deladores del Premio. 

O d 1 bre de la civilización... cas·ones las ma ue a a go, sin em- esas 0 1 • • una serie de dramatur- .Los términos en que la 
b Más aún: es e~tremada- · f t al pa argo, en Montaña que sas Juegan ren e · gos más o menos mar- prensa alicantina ha ce-
es como un último r&- m e n t e civilizado. Me pe! de las lineaciones en ginados por la realidad lebrado los nuevos plan­
dueto de su sensibili- pregunto e ó m 0 sería, garabato el PaPe 1 de socioteatral española de teamientos subrayan la 
dad cuaternaria. Algo cómo podría ser esa in- manchas... nuestros cUas, poco dis- necesidad y la oportu­
que no se manifiesta cursión suya en la tec. Pero no no se piense puesta a acoger a gen- 1nidad de Jos compromi­
solamente en su maciza tónica Y en la sensibili- que César Montaña es tes como López Mozo, .sos contraídos, útiles 
estampa personal, co- dad rupestre si él no un artista que •pinta» Pérez Dann, Sanchis Si- para la ciudad y para 
mo del oso astur que mirase Las cosas desde el espacio con formas nisterra o Jesús Cam- el teatro español en ge­
deambula solitariamen- Lejos, desde la extrañe- escultóricas. Lo que ha- pos. y también para .neral. 
te por los picachos de za, desde el humanismo ce es ocupar el espacio evidenciar hasta qué En cuanto a los gana-

Lope de Vega y que su 
obra debe estrenarse 
esta temporada en el 
María Guerrero. Tam­
bién es sabido que •En 
un nicho amueblado• 
\había sido seleccionada 
para el Festival de Sit­
¡ges de unos meses atrás, 
1sin que su montaje se 
llevara a efecto porque 
.Campos exigió ser él 
mismo el director de La 
pbra, y la petición se 
avenía mal con la dis­
tribución tradicional de 
las obras elegidas entre 
Jos diversos grupos tea­
trales españoles. Espe­
remos que este lícito de­
-seo del autor no sea 
ahora un obstáculo y 
,que sus intereses y los 
del Arniches se compa­
g i n en adecuadamente 
para llegar al estreno. 

Digamos que la pieza 
es una especie de saine­
te negro, que acepta y 
a la vez traiciona todos 
los supuestos de nues­
tro costumbrismo. Ex­
ternamente, en su es­
tructura y en su lengua­
je, la obra 'puede ser 
calificada de ' sainete; 
aunque posea un pen­
samiento interior 'Y una 
·intención que subvier• 
ten radicalmente la co­
herencia fondo-forma de 
aquel género. Campos 
,revela el carácter ena­
jenador de ciertas cos­
tumbres e institucionc::s, 
metiendo su rebeldía de 
autor en la falsa, apa-
1ratosa y revulsiva su­
misión a los patrones 
teatrales de la comedia 
de costumbres. En úl­
tima instancia, Campos 
rechaza a un tiempo una 
serie de ideas y la con­
vención teatra l que tales 
ideas han impuesto, y 
ello, tácitamente, por 
el ahogo de sus perso­
najes en el mundo tra­
dicional y en las formas 
teatrales que ese mun­
do ha generado. 

De la pieza catalana, 
q u i z á irrepresentable, 
¡habrfa que decir que se 
trata de una muestra de 
teatro testimonio en 
torno a la vida de los 
presos políticos en las 
cárceles españolas. Obra 
sin demagogias ru dis­
cursos, extraída de ex-

su tierra; a lgo que está cuatrocentista: des d e con !iDeaciones corpó. punto las propuestas dores de la última edi­
en su escultura misma. una acti tud · que. tam- reas, además de con los ce 1 a ve s• del teatro ción del Arniches, todo 
Alguien ha hablado de bién, queda, mucho más cuerpos correspondien. m o de r no - Brecht, el mundo sabe que l e­
alguna de ellas como de que la nuestra, en los tes. We i ss ... - pasaban y sús Campos es también 
garabatos trazados por antípodas de .las caver- Respecto a una posi- cómo pasaban por la el vencedor del último periencias personales o 
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muy mmed1atas al au­
tor. 

Según se diJO en Ali­
cante, el Arniches cha 
,cambiado de piel•. Está 
dispuesto a ser un Pre-
1mio con mucha mayor 
proyección sobre la ciu­
dad. ¿Podrá? • JOSE 
IMONLEON. 

<<¡ Aplausos!>>~ 
conwdift 
musical 

Aunque resulte un tan­
to protocolario, es inevi­
table y justo empelar 
esta crítíca diciendo que 
Madrid cuenta con una 
nueva sala teatral, de 
escenarro capaz y se"sa­
ta arquitectura. El Nue­
vo Teatro Barceló, em­
plazado en lo que fue 
durante años popularí­
simo cine especializado 
en "películas aptas para 
menores", aparece como 
un teatro limpio de pe­
rifollos decoratrvos, con 
buena visibilidad -im­
posible hablar ahora de 
acústica, ya que el pri­
mer montaje, quizá por­
que obliga a cantar a 
quienes no son cantan­
ces, ha llenado el esce­
nario de micrófonos-, 
holgado y armónico de 
medidas, que, como ins­
trumer1to de trabajo, so­
brepasa en posibilidades 
a buena parte de las 
aterciopeladas y rectan­
gulares sal as madrile­
ñas. Juan José Alonso 
Millán y Rafael Mateo 
Tarí sor1 sus promoto­
res, y es obligaciór1 se­
ñalar que "no sólo" han 
abierto ur1 teatro, sino 
que lo han hecho ate­
niéndose a un criterio 
más pendrente de lo fun­
cional que de lo super­
fluamente ostentoso. 

Desear que el Barceló 
cumpla un función útil 
en la vida teatral madri­
~eíia sería el otro pwtto 
mexcusable en esta bre­
ve constancia de su na­
cimiento. 

Todos recordamos 
Eva a1 d e s o u do, de 
Mankiewicz, y, dentroj 
del matiz esquemático 
de su anécdota, cuanto 
había en aquel film de 
documento so b re la 
cgrandcza y miseria de 
la profesión de actor... 
El color rosa estaba ex­
cluido de la historia y 
el espectador era enca­
minado a compartir o 
comprender la pasión 
del éxito y la contempla­
ción que de la vida y 
del mundo tenían los 
actores en función de 
ella. El interés de la 

historia -aparte del ta­
l e n t o cinematográfico 
de su director- radica­
ba en el valor contradic­
torio de sus elementos: 
De un lado, era repulsi­
va la lucha feroz entre 
quienes quieren subir y 
quienes ya están arriba, 
o las servidumbres acep-

r¡ 

bres, pueden descubrir· 
se, ocupando una posi­
ción afm en el meca­
nismo, al que empieza, 
a la estrella, al empre­
sario, al autor, a los 
aduladores, a los fraca­
sados, etcétera, etcéte­
ra. Aunque su lenguaje 
cotidiano -y quizá sea 

- ,__ 
--~ 

tadas para conseguir el 
éxito; del otro, el acto 
creador, la realización 
artística sobre un esce­
nario, poseía una in­
cuestionable y superior 
dignidad. El sentido úl­
timo de la historia, a 
poco que se pensase en 
ella, era que la tal con­
tradicción nacía de un 
s i s t e m a social cuya 
fuerte base competitiva 
hacía del «éxito» el su­
premo valor, que el tea­
tro no era «más sucio», 
pongamos por caso, que 
un Ministerio, pero que 
en él, tanto por con­
trastar con esa digini­
dad última del oficio de 
comediante, como por 
las características •es­
pectaculares• del me­
dio, la explotación y la 
crueldad se hacían más 
evidentes y rotundas. 
El film era así una es­
pecie de parábola que 
descubría, a través de 
la -rdorada• profesión 
teatral, tomada e o m o 
arquetipo, la moral de 
nuestro m un d o. Un 
mundo en el que, a me­
nudo bajo otros nom-

ése otro de los motivos 
de haber centrado la 
parábola en los acto­
res- no sea tan crudo 
ni tan claro como el que 
se da entre las gentes 
de teatro. 

De aquella historia sa­
lió una comedia musi­
cal, estrenada en los 
Estados Unidos con mu­
cho éxito. De esa come­
dia ha salido una ver­
sión española, de la que, 
decididamente, han des· 
aparecido la mayor par­
te de las connotaciones 
críticas del film origi­
nal. El objetivo del es­
pectáculo es ahora dis­
tinto. El color rosa ha 
entrado en la historia. 
El argumento ha pasa­
do a ser más un pretex­
to que un verdadero 
conflicto. Lo que se 
quiere es distraer -en 
su sentido más trivial­
al público, cantarle unas 
canciones ligeras, diver­
tirlo con una coreogra­
fía de crock», acercar­
le, en suma. a un monta· 
_je que muestre. en ccar­
nc y hueso», algo de 
cuanto anda entre nos-

otros como memoria ci­
nematográfica del •mu­
sical» norteamericano. 

El rebaje, pues, de 
¡Aplausos! respecto a 
'Eva a l desnudo es en la 
teoría ya considerable. 
Lo resulta aún más en 
la versión española. Una 
tradición y un oficio no 
se improvisan. Y por 
más que hayan venido 
un director y un coreó­
grafo norteamericanos, 
por más buena volun­
tad y esfuerzo que el 
reparto ponga en el em­
peño, el resultado es 
globalmente malo. Ya 
hemos dicho que la car­
ga dramática original 
ba sido muy aligerada: 
Quedaba, pues, como ra­
zón del espectáculo una 
gracia, una precisión y 
un ajuste formales que, 
naturalmente, no pue­
den darse en quienes 
hacen comedia musical 
por primera vez. De he­
oho, el ballet es lo me­
jor. Y eso es lógico, por­
que se ajusta con ma­
yor precisión técnica a1 
lenguaje de la comedia 
musicaL De los «prime­
ros papeles» creo que 
es justo señalar la capa­
cidad de Conchita Mon­
tes para jugar con el 
personaje, sabiendo que 
ni sus características de 
actriz ni el tratamiento 
que se ha dado a aquél 
en la comedia permiten 
aproximarse a lo que hi­
zo Bette Davis en la p~ 
lícula. 

Comparar ¡Aplausos! 
con GodspeU es una ten­
tación a la que no po­
dré resistir en un co­
mentario inmediato. El 
distinto resultado de 
sus versiones españolas 
merece ser analizado. • 
JOSE MONLEON. 

CINE 

l)enaasiadas 
estre llas 
para tan poc a 
obra 

Los ciclos de géneros 
cinematográficos van 
turnándose periódica. 
mente. A la sombra de 
la famosa moda «re-

tro», tenemos de nuevo 
Ja oportunidad de asis­
tir a la resurrección de 
las grandes produccio­
nes norteamericanas, de 
aquellas que Hollywood 
-de la mano de un 
O'Setznic o un Thal­
berg- 1luzo t í p i e a s 
de su estilo. Las gran­
des producciones en las 
que el interés del espec­
tador se oriente hacia 
su capacidad de espec­
táculo y olvide o no se 
plantee nunca su ver­
tiente ideológica. 

Los famosos terremo. 
tos, las grandes catás­
trofes, los espectacula­
res incendios, son los 
eternas• elegidos por 
este nuevo ciclo, en un 
afán desesperado posi­
blemente por acercar 
de nuevo al espectador 
a las salas que había 
abandonado en función 
-dicen- de la televi­
sión. La moda llega na­
turalmente a España, 
donde hemos podido 
ver ya los hundimien­
tos del Poseidón, Jos di­
versos aeropuertos, y 
ahora mismo el número 
espectacular de una pe-

' lícula que reúne en su 
reparto a dieciséis pri­
meras figuras en el cam­
po de la interpretación: 
«Asesinato en el Orient 
Express•. Aunque ésta, 
naturalmente, también 
es una película ambien­
tada en los años trein­
ta, y aunque naturalmen­
te también no desperdi­
cia la oportunidad de 
ofrecer inmensas vistas 
panorámicas de paisa­
jes poco habituales o 
ambientaciones de de­
corados realmente vir­
tuosas, tiene su clave 
esencial en su reparto 
y en el interés que el 
espectador puede tener 
en descubrir la identi­
dad de cada uno de los 
.actores que por sí solo 
podía encabezar la car­
telera de un film. De 
Albert Finney (posible­
mente el más espectacu. 
lar por su sorprenden­
te -y admirable- ca­
racterización del detec­
tive Poirot) a Laureo 
Bacall, pasando por Ri­
chard Widmark, Jacque­
line Bisset, Ingrid Berg. 
man, Jean-Pierre Cassel, 
Martin Balsam, John 
Gielgud, Michael York 
y otros, esta película. 
•Asesinato en el Orient 
Express•, reúne hábil­
mente la nostalgia y la 
actualidad en torno a la 
selección de los actores. 

Sin embargo, el cine 

sigue siendo el cine, a 
pesar de la orientación 
comercial -evidente o 
indirecta- de los pro­
ductores. Y aJ margen 
de la determinación de 
éstos, el interés de una 
película residirá en el 
éxito del planteamiento 
dialéctico del direotor 
entre su deseo de ex­
presión personal -en 
caso de que lo haya­
y las imposiciones in­
dustr iales. Las más im­
portantes pe li e u las 
creadas en el seno de 
este mismo engranaje 
capitalista, han surgido 
a través de esa dialéc­
tica, y no es posible de­
cir (como ahora se es­
tila en algunos trabajos 
críticos) que por el he. 
cho de estar realizada 
una película bajo las 
presiones e intereses de 
los comerciantes (por­
tavoces de la ideología 
de quienes detentan el 
poder), es ya, ca priori• 
y sin discusión alguna, 
una película literalmen­
te a su servicio. Natu­
ralmente, será difícil o 
imposible que la clase 
más oprimida consiga 
expresarse a través del 
cine en el engranaje de 
esa estructut·a indus­
trial, pero no por ello 
hay que eliminar las po­
sibilidades de este juego 
dialéctico en el que no 
caben tan fácilmente los 
esquemas. 

cA s 6 s i n a t o en el 
Orient Express• ha stdo 
dirigida por Sidney Lu­
met, y éste, como ya es 
habitual en su cine, no 
se ha propuesto espe­
cialmente ganar otra ba­
talla que la de la pro­
fesionalidad. (El mito 
de la profesionalidad, 
de enorme raigambre, 
por ejemplo, en el mun­
dillo de los cineastas es­
pañoles, es uno de los 
más directos enemigos 
del cine como medio de 
expresión libre y reno­
Yador.) De esta forma, 
su película no es más 
que la ilustración de la 
mediocre novela de 
¡'\gatha Christie y, sobre 
todo, de la nueva moda­
lidad del cine espec­
táculo, que es obviamen. 
te una de las más anti­
guas que el cine descu­
brió. Toda la película 
se estructura en torno 
a su reparto, respetan­
do para cada actor el 
tiempo previsto para su 
lucimiento en forma de 
personajes-tipo que per­
mitan la utilización de 
ctÍCS» y trucos brillan-
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tes. «Asesinato en el 
Orient Express• es, pues, 
una especie de antología 
de actores, en su día 
fa mosos (aderezados 
con otros más cmoder­
nos•), que realizan una 
especie de competición 
para que cada especta­
dor determine en su 
opinión el orden de ne­
gada a la supuesta meta 
de la victoria. Si no se 
quiere entrar en ese jue­
go competitivo y ciné­
filo, pocas cosas anás 
aportará esta película 
mediocre, realizada al 
servicio de una moda. 
• DIEGO GALAN. 

Las dos caras 
de la violencia 

De •producto de la 
Depresión» califica Co­
lín McArthur a John 
Dillinger en su libro 
• Underworld USA•, otor­
gándole además dos ca­
racterfsticas diferencia­
les respecto a otros 
cgangsterS» de SU épo­
,ca: su pertenencia al 
grupo protestante ame­
ricano y no al católico, 
y su actividad en zonas 
semi-rurales del Medio 
Oeste, en vez de en gran. 
des centros urbanos tipo 
Chicago, donde se con­
centraba el máximo de 
actividades delictivas. A 
juzgar por las fotos-fija 
que se nos dan como 
fondo del genérico, pa-
rece que John Milius va 
a ·Seguir len su lttrata­
miento de Dillinger un 
enfoque social que abar­
que •la !Calificación de 
McArthur. Pero el des­
arrollo del film desmen­
tirá tal primera impre­
sión: Milius hace abs-

• tracción del contexto 
en que cel enemigo pú­
blico número uno» se 
movía para -salvo al­
gunos apuntes margina. 
les- ofrecer una cróni­
ca superficial de los 
hechos, concatenando 
las ·situaciones en IJas 
que, a lo largo de sus 
dos últimos años de vi­
da (1933-34), Dillinger 
sería protagonista. 

Tal desinterés por las 
causas y rafees que ori­
ginaban el fenómeno del 
•gangsterismo» norte. 
americano de los años 
treinta, condiciona toda 
la andadura de la pe­
lícula. Porque, en efec­
to, al no explicársenos 
unos datos imprescindi­
bles, al no ·profundizar 
en las capas donde la 
realidad alcanza su mo-

tivación, la «Opera pri­
ma» de Milius se auto­
limita en su propio per. 
juicio. La fidelidad pe. 
riodfstica a los hechos, 
que queda subrayada a 
través de fotos, subtítu­
Jos precisando espacio 
y tiempo y secuencias 
de montaje, se contradi­
ce así con la elección 
del realizador cara al 
.material thistórico que 
debía desarrollar. La in­
sistencia en los enfren­
tamientos atracadores. 
Policía y en d e m á s 
escenas de acción vio­
lenta, resta así posibili­
dades a la reflexión que 
sobre ellas debía haber 
prevalecido. Huérfano 
de ~sa reflexión, de esa 
profundización, del en­
raizamiento en las cir­
cunstancias engendradO­
ras de los actos, «Dillin­
ger• queda más como 
un producto nacido de 
un género de tan amplia 
,tradición dentro de 1 
cine americano que cO­
mo una obra esclarece­
dora respecto a un per­
sonaje o la época en 
que se produjo. 

Otro es, por tanto, el 
camino elegido por Mi­
Jius, y digamos pronto 
aue no sin interés. Se 
trata de crear la contra­
figura de Dillinger me­
diante la !pOtenciación 
de su antagonista, el 
agente especial del FBI 
Melvin H. Purvis, quien 
le perseguiría hasta dar. 
le muerte el 22 de julio 
de 1934 frente al Bio­
graph l'heatre de Chi­
cago, cuando el atraca­
dor salía precisamente 

de ver un film de 
•gangsrers•. cManhat­
,tan Melodrama.., de 
W. S. Van Dyke. Milius 
presenta paralelamente 
la trayectoria de las dos 
figuras (Purvis, reali­
zando su sádica y cere­
monial caza de delin­
cuentes, y Dillinger, ro­
bando Bancos, actividad 
.que le daría en los dos 
años que entoca la pe­
lícula el beneficio de 
250.000 dólares), en se. 
cuencias casi alternas 
que proporcionan al es­
pectador la visión de 
las dos caras de la vio­
lencia - la delincuente 
~ la oficial-, separadas 
entre sí por el cuerpo 
de la ley, pero en abso­
luto por una diferencia­
ción ética o moral. Lo 
que distancia a DiUin­
ger de Purvis es su pos­
tura frente a esa legali­
dad, el bando que han 
elegido respecto. a las 
normas que, para su de. 
fensa, ha establecido 
una sociedad o, mejor, 
los sectores dominantes 
de esa sociedad. Sin em­
,bargo, ambos se identi­
fican plenamente en un 
uso de la violencia que 
busca, sobre todo, bene. 
ficios personales. Inclu­
so los móviles que lle. 
van a actuar a Dillinger 
serían, desde un plano 
ético y social, más jus­
tificables que los de su 
antagonista, que se com­
place en la ejecución de 
los malhechores de ma­
nera repugnante. 

cEs probable que lo 
que presenta la pelicula 
(''Dillinger") sea la bis-

toria de dos criminales 
y no uno. O quizá con­
seguí invertir los pape­
les, haciendo al policia, 
delincuente y al "malo", 
héroe•, declaraba Mi­
Iius sobre esta cuestión 
a Edmundo Orts en •Di­
rigido por ... •. El proble. 
ma es que al efectuar 
esa válida inversión de 
papeles, el cineasta se 
ha excedido en un te­
rreno mitificante como 
en el ·que, en diversas 
ocasiones, hace moverse 
a su héroe. Así, en las 
secuencias llamémoslas 
i n t i m i s t a s (con su 
amante Billie Frechette 
en el baile o paseando 
por el río, o el regreso 
al hogar paterno) y apo­
¡yado en unos diálogos 
poco creíbles en un 
hombre de la formación 
.de Dillinger, Milius -si. 
guiendo torpemente un 
camino que Arthur Penn 
utilizara a la perfección 
en cBonnie and Cly­
de- cae en un ternu­
.rismo que tiende hacia 
Ja fácil chumanización· 
de su personaje. Si es 
certero el sañudo ata­
que que el antiguo guiO­
nista de •Aventuras de 
Jeremiah Johnson• y 
cE! juez de la horca• 
lanza contra Purvis y 
los valores que repre­
senta, tampoco había 
por qué mitificar al me. 
galómano Dillinger, co­
mo lo hiciera la prensa 
camarilla• de su época. 
Sino m á s bien expli­
carle, ponerle en rela­
.ción dialéctica con su 
tiempo. • FERNANDO 
.LA'RA. 

¡orDilUngera, prbnera pelfcula -y oo última, como dice la pubHddad- de JobD 
MJUus (Jm). 
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Castro. Gri]albo. LA MONAROUIA REPUBLICA­
NA, Maurice Duverger. Dopesa. LOS LENGUA­
JES TOTALITARIOS, Faye. Taurus. El JUEZ 
Y LA SOCIEDAD. R. Treves. Cuadernos para el 
Diálogo. El PROGRESO DE LA CONCIENCIA 
SOCIOLOGICA. S. Giner. Península. EL PROLE­
TARIADO MILITANTE. Anselmo Lorenzo. Zero. 
DICCIONARIO POUTICO, Eduardo Haro Tec­
glen. Planeta. CRONICAS ANTIPARLAMENT A­
RIAS, Francisco Umbral. Júcar. HOMBRE Y 
CULTURA, LA OBRA DE B. MALINOWSKI. Va­
rios. Siglo XX. LA IDEOLOGIA URBANISTlCA, 
Fernando Ramón. Alberto Corazón. LA NEURO­
SIS !<ENNEDY, Nancy G. Clinch. Euros. LOS 
AliiOS ROJOS, ESPAiiiOLES EN LOS CAMPOS 
DE CONOENTRACION, Mariano Constante. Mar­
tínez Roca. GUIA SECRETA DE SEVILLA, Anto­
nio Burgos. Guadíana. INGLATERRA. N. Kazant­
zaki. Novelas y Cuentos. SER NORTEAMERICA­
NOS, Gertrude Stein. Barra!. EL SALTERIO, Sal­
tés. Júcar. MARILYN, UNA BIOGRAFIA; Norman 
Mailer. lumen. LA SEiiiORA DOLLAWAY RECI­
BE, Virginia Wolf. Lumen. TATUAJE, M. Váz­
quez Montalbán. Libros de la Frontera. CAN­
TARES GALLEGOS, Rosalía de Castro. Cátedra. 
El MONO GRAMATICO, O e t a v lo Paz. Seix 
Barra!, 

CINE 
Badrid 

A:MOR, Makk (Peñalver) . EL ESPIRITU DE LA 
COLMENA, Erice, y PEPPERMINT FRAPPE, Saura 
(Bellas Artes) _ LA FEMME DE JEAN, Bellon 
(Pompeya). EL AMOR DEL CAPIT AN BRANDO, 
Armiñán (Azul). LOS NUEVOS ESPAiiiOLES, Bo­
degas (luchana-Richmond-Torre de Madrid). VE­
RANO DEL 42, Mulligan (Coliseum). CHINA­
TOWN, Polanskl (Paz). EL ATENTADO, Boisset, 
y SUEiiiOS DE SEDUCTOR, Allen-Ross (Montl­
ja). El CASO MATTEI, Rosi (Bristoi-Ciudad Li­
neal-Kursal-llsboa-Odeón-Oporto-San Bias) . EL 
DIA DE LOS TR.AIMPOSOS, Mankiewicz (Carre­
tas). DRACULA, PRINCIPE DE LAS TINIEBLAS, 
Fisher (Aragón). ESPLENDOR EN LA HIERBA, 
Kazan (Duplex-2) _ GRITOS Y SUSURROS, Berg­
man (Goya-San Diego). GRUPO SALVAJE (Es­
pronceda, sesión de noche) y JUNIOR BONNER 
(Galaxia), Peckinpah. KlUTE, Pakula (San Re­
mo). LA VIDA SECRETA DE WALTER MllTY, 
MoLeod (Roma) . Filmoteca Nacional (Du­
plex-1): Véase programación diaria. 

Barcelona 
UN SABOR A MIEl, Richardson (Aiexis). T A­

KJNG-OFF, Forman (Ars}. LA QUIMERA DEL 
ORO, Chaplln (Salmes). tA PEMME DE JEAN, 
Bellon (Moratín). EL AMOR DEl CAPITAN 
BRANDO, Armiñán (Cataluña). LA BANDA DE 
LOS GRISSOM, Aldrich (Atlántlda). CHINA­
TOWN, Polanski (Urgel). LAS DOS INGLESAS 
Y EL .AIMOR, Truffaut (Galerías Condal}. EL 
HAlCON Y LA FLECHA, Tourneur (Favencia­
Maragall) . LUNA DE PAPEL, Bogdanovlch (Cén­
trico-Emporlum-Provenza) . LOS NUEVOS ESPA­
IiiOlES, Bodegas (Aiexandra)- LOS RATEROS, 
Rydell (Petlt Pelayo). TAL COMO ERAMOS, Pol­
lack (Aribau) . VERANO DEL 42, Mulligan (Feo­
tasio). Filmoteca Nacional (Mercaders, 32}: 
Véase programación diaria. 



EJERCITO 
I POLITICA 

La pasada semana recogíamos 
en •'Hemeroteca 75• unos párra­
fos de los discursos pronuncl• 
dos por los ministros del Ejército 
y rMarina con motivo de la Pas­
cua Militar. Sobre ellos comenta 
Luis Apostua en •Ya. del martes 
7 de enero: 

•Oe los diversos discursos y 
alocuciones pronunciadas e o n 
esta ocasión (fa Pascua Militar), 
destaca la del ministro del Ejér­
cito, teniente general Coloma 
Gallegos. El ministro pidió a 'los 
compañeros de · armas que sien­
tan una vocación polltlca concre­
ta que "se separen de nuestras 
filas", porque los Ejércitos están 
"más allá de las opciones politi­
ces concretas". Es muy dificil 
Interpretar estas palabras en su 
alcance concreto, porque son nu­
merosos los militares profesio­
nales que tienen misiones politi­
ces en Consejo Nacional, Cortes 
e Incluso en el Gobierno {MI­
nisterios no militares), no sólo a 
nivel de ministro, y alguno de 
ellos concurre a las elecciones 
poHtlcas de forma habitual ( ... ) • . 

E insiste cuatro días después: 
·De las palabras de los minis­

tros militares parece deducirse 
que los profesionales en activo 
no deberfan afiliarse a las aso· 
elaciones que van a nacer en un 
futuro Inmediato. Pero es evi­
dente que los militares llamados 
a titulo personal a funciones po. 
lltlcas no estarán Incapacitados 
para aceptar esos cargos, previa 
la excedencia de sus puestos de 
servicio militar. Otro caso aún 
más distinto es el de los mili· 
tares que se presenten a alee­
clones para Consejo Nacional o 
Cortes. ¿Pueden hacerlo por lf. 
bre, es decir, sin el "etiquetaje" 
de una familia polltlca concreta? 
Este es el caso dudoso•. 

•No cesa el interés por cali­
brar el alcance de las declaracio­
nes del general Coloma y del al­
mirante Pita sobre el abstencio­
nismo de los militares respecto 
a las opciones politices, escribe 
Lorenzo Connras en "fl Correo 
Catalán". Para continuar: la 
neutralidad de las Fuerzas Arma­
das ante las vertientes del orden 
institucional establecido, e u y a 

1 

conservación están llamadas a 
garantizar en su conjunto, podria 
constituir una exlgencla de cara 
al Estatuto de las Asociaciones 
Pollticas. Pero también podrfa re­
presentar una apelación de dis­
tinto alcance que la mera prohl· 
bición de afiliarse a esta o equ&­
lla tendencia, extendiéndose 
Igualmente a las comparecencias 
públicas de signo ultra o mo­
derado•. 

Para José Oneto, en •Cam­
bio 16•, número 165, •el mlnis. 
tro (Coloma Gallegos) se habrla 
referido a las constantes noti­
cias sobre 'reuniones militares 
que han dominado la actualidad 
de 1974, especialmente a par­
tir del cese, en junio, del tenlell" 
te general Manuel Dfez-Afegrla, 
jefe de1 Alto Estado Mayor. 
Igualmente, el discurso del te­
niente general Coioma estaría di­
rigido a cortar de ralz ciertas in­
formaciones nacidas especial­
mente en París con ocasión de 
la formación de una Junta Demo. 
crática de España, de la que for­
marían parte, según afirmó San­
tiago Carrillo, secretario general 
del Partido Comunista de Espa­
ña, y desmentido posteriormente 
por el ministro de Información, 
una supuestas juntas de ofi­
ciales•. 

'El edttorial de •El A1cázar• del 
miércoles 8 comenzaba asi: 

• Gru-púsculos, tan ruidosos co­
mo minoritarios, empeñados en 
provocar un cambio del Régimen 
{observe el lector que escribi­
mos "cambio", no perfecciona­
miento), tienen fija su atención 
en las fuerzas Armadas, pues 
no Ignoran que su fortaleza, pa.­
triotlsmo y unidad constituyen 
una barrera que nace utópico 
cualquier tproyecto subversivo. 
Quizá por ello se ha Iniciado una 
operación de tanteo, consistente 
en una de sus faoetas (la comu­
nista de Santiago Carrillo) en in· 
tentar so e a va r la disciplina 
del Ejército, con el sueño puesto 
en los soviets de soldados de la 
revolución rusa. t.a falta de ima­
ginación de los t:umunlstas, que 
los lleva a repetir monótonamen· 
te la misma revolución, no es su 
menor defecto. la otra faceta, la 
"civilizada". por emplear un ad­
jetivo de moda, consiste en con­
vencer al Ejército de que no 
debe intervenir en la política na­
cional. Ya que no se cree post-

ble darle un papel "a la portu­
guesa", se le quiere convertir en 
un guardián ... de nada•. 

Y atinnaba en su penúttimo pá­
rrafo: 

• Tan clara y unánime exposi­
ción doctrinal ha llamado, forzo­
samente, la atención de ~os co­
mentaristas, pero observamos 
que, una vez más, hay quien 
manipula las Ideas ajenas, y asf, 
en algunos sitios, se ha señala­
do que las Fuerzas Armadas han 
de respetar "cualquier opción po­
iftlca", omitiendo "que tengan 
cabfda en el orden Institucional". 
La puntualización es Importante 
y sólo el afán de confundir pu&· 
de dar 'lugar a omisiones como 
la que comentamos. ~Porque si 
las Fuerzas Armadas han de res­
petar, sin most.rar preferencia 
por ninguna de ellas, las diver­
sas opciones que caben dentro 
de nuestro sistema institucional, 
no pueden, en cambio, aceptar 
las actividades que vayan con­
tra el mismo, dando cumplimien· 
to a cuanto las encomienda la 
ley Orgánica del Estado, que, no 
se olvide, tampoco es neutral 
frente a quienes pretendan sub­
vertir el sistema político•. 

Refiriéndose también a las pa­
labras de los ministros militares, 
e1 dJrector de1 diario gijonés ttEI 
Comercio•, Francisco Carantoña, 
dice que • este sano recordatorio 
debe reconocerse como equiva­
lente a una advertencia tácita, 
tanto a los que quizá concibie-­
ron la esperanza de convertir la 
Confederación de Excombatien­
tes en una asociación pO'Iftica 
operativa como a los civiles, que 
desde la derecha o desde la Iz­
quierda, de vez en cuando pare­
cen poner sus esperanzas en 
una actuación de las Fuerzas Ar­
madas fuera del marco que cons· 
tltuclonafmente les está seña· 
la'dO• . 

- El viernes 10, •ABC• enfoca 
también e.l ~= 

•( ... ) No parece posible inter­
pretar la simultaneidad y coinci­
dencia de los dos discursos de 
otra manera que no sea una 
normal advertencia, un oportuno 
recuerdo de su misión verdadera 
y sus deberes estrictos, cuan­
do la ocasión de apertura polí­
tica que supone el Estatuto aso­
ciativo podrfa acentuar la tenta­
ción, para los militares. de acti­
vidades polftlcas en las próxi­
mas y posibles asociaciones, o 
de Inconvenientes e improceden­
tes presencias personales en 
ellas; en sus luchas y competen­
cias. Tentación, aclaremos, que 
tanto podría deberse a la propia 
e individual vocación de quien 
viste el uniforme militar como a 
la Invitación Interesada de los 
ciudadanos a quienes su condi­
ción civil no veda la actividad 
polftlca directa y pública•. 

• Unicamente nos queda de­
sear -con aspiración que com­
!parte, sin duda, toda la comuni­
dad polftlca española-, conclu­
ye "ABC", que se cumplan las 
definiciones tan claramente ex­
presadas en los discursos. Y 
qulz.á que se defina a tales efec­
tos cuáles son ~as situaciones 
en que se considera a una per­
sona miembro de las Fuerzas 
Armadas - y, por lo tanto, al 
margen de la política- y cuá­
les otras aquellas en las que ya 
se está fuera de tal condición, 
pero se siguen usando pública­
mente símbolos y atributos in-

cluso que pueden confundir a la 
opinión• . 

'En su reunión con tos perio­
distas tras el Consejo de Mlnls. 
tros de ese mismo vtemes, el 
ministro de Información y Turis­
mo habló así sobre esta cues· 
tión: 

• { ... ) los discursos de los 
tres mlnis_tros militares, que no 
han sido coincidentes por casua­
lidad, sino que lo han sido por­
que son, en definitiva. digamos, 
expresión de una actitud coordi­
nada entre los tres Ejércitos, es· 
tán orientados más bien a recor­
dar a ~os militares qué es lo 
que señala, desde las leyes de 
partida hasta nuestros dfas, pa­
sando por la Ordenación de Car-
1os 111, la actitud del militar en 
activo en relación con la polrti· 
ca, e indudablemente, e o n un 
sentido de gran oportunidad, aho­
ra que se abre a los españoles la 
oportunidad de participar en po­
lítica a través de las asocia· 
ciones. 

fn definitiva, lo que han tra­
tado de recalcar los ministros 
militares, y vuelvo a insistir en 
que la coincidencia no ha sido 
casual, sino coordinada, es que 
el miiitar que quiera dedicarse a 
la polltica tiene muchos caml· 
nos, y hay muchas situaciones 
militares que permiten, sin se­
pararse del €jérclto, nada más 
que temporalmente, ejercer la 
actuación poHtica o la actividad 
política, que a nadie se le debe 
de coartar, pero que el militar 
que esté en activo, por aquello 
de que el Ejército tiene un algo 
vigente de sacerdocio, tiene que 
sacrificar su propia vocación po· 
lftica a este servicio, que es 
mucho más alto, en un plano di­
gamos por encima, en el que 
debe mantenerse en el Ejército. 
Mientras se esté en el Ejército 
-sería uno de los párrafos fina· 
les de don león Herrere- no se 
hace poHtica•. 

Mlenb'as, el ministro de Mari· 
na. almirante Pl1a da Velga, de­
claraba con esa misma fecha at 
subdirector de •:Diario de Cádlz•. 

• "El fstatuto de Asociaciones 
es un paso adelante, bastante 
valiente y decidido. Es simple­
mente un perfeccionamiento de 
las leyes fundamentales, y creo 
que su -propio desarrollo depende 
más de los propios españoles 
que del propio Gobierno"•. 

RETffiADO 
EL PROYECTO 
DE LEY 
DE LA DEFENSA 
NACIONAL 

Tras insertar Ja noticia de Eu· 
ropa 'Press de que •el Gobierno 
ha decidido retirar de las Cortes 
fspañolas el proyecto de L~y Or­
gánica de da Defensa Nacional, 
según se Informa hoy en el "Bo­
letín Oficial'' del citado alto or­
ganismo legislativo•, •la - van­
guardia Española• del dfa 10 aña­
de la siguiente nota de la Re­
dacción: 

•ti teniente general Diez-Ale­
gría fue el impulsor del proyecto 
retirado por el Gobierno. Des­
pués de su publicación en el 
"Boletín de las Cortes", se co­
mentó que la redacción última 
difería un tanto del primitivo 
pensamiento del ex jefe del Alto 
Estado Mayor. Posteriormente 
-el 10 de junio-, "Jerjes", 
seudónimo de un militar "azul", 

criticaba el proyecto afirmando 
que pretendla "instituir un Mi­
nisterio de Oetensa sin crearlo" 
convirtiendo al Alto Estado Ma-' 
yor en "un supermlnisterlo sin 
atribuciones de tal". En una nota 
de esta Redacción, decfamos en­
tonces que "algunos rumores 
dan como posible el relevo del 
teniente general don Manuel 
Diez-Alegria". Tres dfas después, 
los españoles conocimos el cese 
del teniente general, que le fue 
comunicado durante un viaje ofi­
cial a Túnez. 

Por otra parte, el proyecto re­
cibió cincuenta enmiendas, algu­
nas de ellas a la totalidad. la 
ponencia nombrada para infor­
mar el -proyecto lo modificó en 
gran parte. finalmente, hoy se 
ha conocido la decisión guber­
namental de retirarlo •. 

TEN S ION 
LABORAL 
FJN TODO EL P AIS 

Bajo este titulo, el vespert;no 
mallorquln •Ultima Horaa pUblica 
en su primera página del jue­
ves 9:1 

•Los primeros días de 1975 
parecen confirmar ias pesimistas 
previsiones referentes a la crisis 
social y económica que padece 
el pals. la situación laboral es 
extremadamente delicada en di· 
versos puntos de la Península. 
destacando en primer plano el 
ya viejo conflicto de Seat en 
Barcelona ( ... ) . la gravedad de 
la situación en Seat no hace ol­
vidar, sin embargo, que varias 
provincias españolas· más viven 
seriamente trastornadas por l a s 
luchas laborales. Asl. Vizcaya, 
Navarra, Asturias y Zaragoza ex­
perimentan casos de conflicto en 
numerosas empresas. con paros 
de ~os trabajadores y sanciones 
subsiguientes. El año de ta !:4"i· 
sls empieza a hacer honor a su 
nombre•. 

•Informaciones• de cuarenta y 
ocho hofoas m6s taf'de ofrece 
este resumen de la situación la­
boral: 

• Tras los paros continuados de 
los últimos dlas en la factoría 
Seat, de Barcelona, la empresa 
decidió el pasado dfa 8 cerrar la 
fábrica hasta el día 14, sancionar 
con suspensión de empleo y 
sueldo a 23.000 trabajadores y 
despedir a cerca de 350, muchos 
de ellos enlaces sindicales. Esta 
decisión provocó una gran tefl­
slón, no sólo entre los trabajado­
res de Seat. sino entre otros 
obreros de diversO$ empresas de 
Barcelona. En dfas pasados se 
han producido alteraciones calle­
jeras, manifestaciones, enfrenta· 
mlentos con ias tuerzas del or­
den y concentraciones de traba­
jadores en los barrios obreros. 

Los paros Iniciados en Seat se 
han extendido a una docena de 
empresas de la comarca de Bar­
celona. En Bilbao se encuentran 
en huelga más de 3.000 obreros 
de Altos Hornos de Vizcaya y 
unos 8.000 de las empresas Ta­
lleres de Deusto, Talleres Zorro­
za y Tubos Reunidos. En Zara­
goza, las negociaciones del Con­
venio del Metal están práctica­
mente rotas y unos 2.000 obre­
ros se encuentran en huelga, 
habiéndose practicado cerca de 
70 detenciones. finalmente, con­
tinúan encerrados en las minas 
de Potasas de !Navarra 116 mi­
neros. 



A este aumento de la conflicti· van unos 90.000 emigrantes, por ma que •un sistema de gobierno dra la resistencia a un cambio, 
vidad laboral habda que añadir P .. \.RO sólo referiMos a los andalu- está agotado cuando empieza a que, más tarde o más temprano, 
el sombrio panorama presentado E N ANDA..LtJCIA.. : ces ( ... ) • . perclblrse su Impotencia para siempre llega•. EA articulista se 
por el aumento del paro. En el g l)' .OOO P..,BSO,.,. .as resolver los problemas reales había referido anterlonnente a 
sector de Ja construcción, los ni- 0 n .l."W.lJl. Dentro del comunicado ofre· del pals en el que Impera. En los casos de Portugal, Grecia y 
veles de paro alcanzan cotas cldo por los prelados de las pro- su realización práctica, esta pro- Etlopla. 
alarmantes, con una media na· Rafael Martínez Miranda escrl· vlnclas eclesiásticas de Sevilla posición teórica Implica un pro-
cional de un 4 por 100, siendo be en .. Ideal .. , de Granada (miér· y Granada al término de sus ceso de desgaste Institucional, Es Joaqu1n Garrigu&s Walker 
en Canarias -'Un 30 por 10G- Y coles 8), un atnpllo articulo reuniones en la casa de esplrl· que culmina un buen dla en una quien, desde una perspect iva sf. 
en las provincias andaluzas -un -•Andalucía p 1 de trabajo-, tualldad de Córdoba, se hallan crisis Insoluble para el slste- m llar, aborda el tema en • ABC•, 
20 por 10G- donde se registran cuyo primer párrafo dice: las siguientes 'lfneas referentes ma-. analiza la situación po- del sábado 11: 
los mayores porcentajes•. ·El número de parados en An- al problema del paro: litlea española: •( ... ) El profesor Aranguren, 

dalucla, que se ha vuelto a po- •Supone un verdadero drama •El análisis Ininterrumpido de en ocasiones varias, dijo que él 
oesbiCadamente, en pñmera ner de manifiesto con ocasión para millares Y millares de fa- la realidad nacional me ha lleva- se habrla conformado con que 

página de su edición del vier· de haberse reunido en Granada millas, Y constituye un serlo lla- do al convencimiento de que el el Régimen hubiese hecho váll· 
nes 10, Y bajo el titulo •Seat : los presidentes de los Consejos mamlento a la conciencia de las vigente sistema de Instituciones das, verdaderas, sus propias lns· 
sanciones Y despidos•, • Mundo de Trabajadores de siete de las autoridades provinciales Y na- no dispone de suficiente capa- tituclones. y en este punto de 
Diario• an.ptra la información so- ocho provincias andaluzas, lla- clonales, de los responsables de cldad para enfrentarse y resol· vista, pienso, colncldlan muchos 
bre el conf licto de ta tactoria ma la atención de cualquiera. la economra Y de cuantos ch.l· ver racionalmente algunos de españoles. Sin embargo, después 
barcelonesa, deteniéndose en los Son 87.000 parados, en un~ estl- dadanos pueden aportar su so- los más serios y hondos proble- de treinta y cinco años, y de 
hechos e Incidentes de1 dla an- maclón que es más probable que lidarldad a la superación de este mas planteados en la comunidad cara al futuro polftlco del país, 
terlor: sea corta que larga; en una e&- trance•. española ( ... ). no parece que las actuales insti-

• Veintiún mil obreros de la timaclón que no tiene en cuenta Equivocadamente o no, creo tuciones politices --sin su pre-
empresa Seat han sido suspen- las muchas mujeres que están Para " Sol de España• -ah9ra que, a partir de la distribución via transformación en profundi· 
dldos de empleo Y sueldo desde deseando trabajar y no lo hacen del jueves ~ tha sonado • la de poder existente, resulta lmpo- dad- puedan ser representatl-
el dla 8 hasta el próximo 14. Por por no haber puestos para ellas; hora de hablar claro•: sible que el pals siga por un vas de todo ese conjunto de 
otra parte, 396 han sido sancio- en una estimación que no tiene • · · · Una desatención endémica camino de progreso real, enten- aspiraciones de una sociedad tan 
nados con el despido. Asimismo en cuenta Jos miles y miles de hacia la región andaluza por dldo en términos cualitativos, plural como la- española. 
se afirma que diez enlac,es sin- trabajadores que desde hace parte de la Administración cen- es decir, bajo el prisma de la ¿Se siente la familia española 
dicales serán sometidos a expe- bastantes años han tenido que tral, una tendencia natural de los justicia. Tengo la fundada lmpre- representada en las Cortes? ¿Y 
diente previo al despido. emigrar precisamente por estar capitales hacia las zonas donde slón de que en el actual marco los ciudadanos de Barcelona, Bll· 

Durante el dla de ayer, diver- parados. El paro en Andalucía les quedara garantizada el má- Institucional ningún Gobierno po- bao, Jaén, Madrid o Santander? 
sos grupos de obreros de Seat no tiene la misma significación xlmo de rentabilidad -zonas drla hoy emprender, pongo por ¿Se sienten representados a tra· 
se manifestaron por las calles que en Barcelona 0 en Mallorca, que no eran las alegremente so- caso, una reforma fiscal que vés de sus alcaldes - a quienes 
de nuestra ciudad. Hacia las diez por ejemplo. Allr se trata de una leadas de Málaga-, una consl- meramente acompasara el slst&- no han elegido- en esas mis-
Y media de la mañana, los traba· crisis coyuntural; aquí, de un derable deficiencia lnfraestruc· ma Impositivo espaf\ol a la pro- mas Cortes? ¿Y los trabajadores 
¡adores se reunieron ante la De· subdesarrollo arrastrado desde tural en el campo, en la industria gresivldad de la mayoría de los del Sindicato vertical y único? 
legación Provlnlcal de Sindica- hace muchlslmos años, que aho- Y en los servicios; un vivir fri· sistemas tributarlos europeos. ¿Y las otras Instituciones del 
tos, desde donde marcharon ra se agrava con la crisis mun- volamente el "mientras hay vida Las fuerzas sociales que apoyan Estado español? ¿Saben, por 
hacia Correos Y otros puntos. dial, con la crisis de la construc- Y ventura cuando no esperanza y en que se apoya el Régimen ejemplo, los españoles para qué 
Las fuerzas del orden público se clón. con la crisis del turismo y nuestra" ha creado el caldo de hacen imposible la realización les sirve el Consejo Necio-
vieron obligadas a actuar para con ¡8 crisis seca del campo. Mu- cul tivo Idóneo no sólo para le de aquella u otras reformas. nal? ( ... ). 
disolver a los manifestantes. chas crisis para que fas soporte situación presente, sino para la Inequívocamente necesarias, que ¿Y el Gonsejo del Reino? ( ... ). 

Se registraron Incidentes en la un esqueleto -unas estructu- constante riada de emigrantes de intentarse seriamente esta- Si se hiciese una encuesta na-
plaza de la Universidad. En la ras- ba , tante endeble•. hacia tierras donde el trabajo no rlan llamadas a estrellarse con- clonal, pienso que una mayoría 
calle Balmes·Gran Vla, grupos Dentro de este número global dependiera de la coyuntura dia- tra las estructuras de poder, abrumadora de españoles diría 
de trabajadores y estudiantes de personas sin trabajo, Málaga ría en el más estricto sentido Institucionales o tácticas, sobre que las decisiones del Consejo 
cortaron el tráfico durante unos detenta - según • Sol de Espa- de la expresión, sino en una ne- las que se asientan y se levan- del Reino son válidas en tanto 
minutos. Tras una vuelta por la ña•, del mismo miércoles- el cesldad originada en los huecos tan los sectores más omnlpoten- en cuanto Franco las Inspira. 
plaza de Cataluña, los trabajado- .. record de parados•: creados por la necesidad peren- tes. lnmovilistas y privilegiados Con lo que se viene a decir 
res se concentraron en Balmes- •Los presidentes de los Con· torla de la producción Intensa Y de nuestra Patria. Los ejemplos que es Franco quien hace fun-
Pelayo. donde fueron de nuevo sejos Provinciales de Trabajado- creciente•. sobran. Ha fracasado báslcamen- clonar las Instituciones, que sin 
disueltos. res de Andalucla se han reunido Pero el paro no se limita 

8 
te la reforma educativa por la él estas mismas instituciones 

~~ El Gabinete de Prensa de la en Granada para estudiar con· Andalucía. Asi lo iflace constar escasez de unos medios eco- produclrlan resultados distintos, 
1! Jefatura Superior de Policía nos juntamente los problemas plan- Beatriz Navarro en •lnfom~acio- nómicos que el conservadurismo o lo que es más grave, que quizá 
1; comunicó ayer por la tarde que teados en la reglón, en orden al nes• del miércoles 8: Ibérico se ha negado reiterada· no funcionasen. Y este conven-

doce obreros habían sido detenl· paro laboral, y buscar una posl- •El desempleo alcanzado du· mente a aportar. Se estudia una cimiento de los españoles es 
dos por la Pollera a lo largo de ble solución que mitigue un tan· rente 1974 en el sector de la reforma sanitaria que, de tener válido tanto para el Consejo del 
los Incidentes acaecidos en dif&- to el denso problema planteado. construcción ha llegado a cifras realmente sustancia transforma- Reino, como para las Cortes, 
rentes puntos. La Policía señaló En esta reunión se puso de ma- dramáticas en algunos casos, dora, exigirá una financiación como. en definitiva, para todas 
que los obreros hablan sido de- nlflesto que, dentro de la baja 1 1 1 sólo viable en base a unos In- las demás Instituciones del Es-mportantes en e conjunto de bl d 
tenidos por ar,rojar piedras y en- tónica de empleo existente en pals y con tendencia 8 seguir gresos pú leos más cuantiosos. ta o español ( ... )•. 
frentarse a la Fuerza Pública. Por Andalucía, Málaga es la provln· elevándose, según datos faclll· recaudados a través de una In· 
otra parte, las patrullas munlcl- cia espaliola con mayor número tados 8 un redactor de "lnfor- viable mayor justicia Impositiva. Asi como Luis Gondlez Seara, 
pales han constatado un acclden- de parados, alcanzando a más maclones" por el presidente del Otras reformas, como la reglo- en ..Cambio 16•, número 165: 
te de tráfico acaecido en la ave- del 7 por 100 (casi 21.000 traba- Sindicato de la Construcción, nal Y la sindical -con problemas • ... Todo Indica que la gran 
nida de José Antonio, cuando un )adores) de la población activa•. señor Pérez Olea. Como media constantemente agudizados-, ni mayoria de españoles reclama 
coche atropelló a un obrero que nacional. la cifra que puede dar- siquiera pueden proyectarse en su derecho natural a la asocia-

l:¡ huía al olr la sirena de la Policía. Pasando a Sevilla, • El Correo se es del 4 por 100; sin embar- profundidad, porque presentan clón politice, como corresponde 
El herido tiene lesiones en le de Andalucía• comunica dos go, esa media es poco represen- un encaje constitucional Incierto a cualquier pueblo libre. A ello 

1
, clavícula y cadera ~menos gra- dias después que •en estos d 1 1 o dificil y una entidad suscep- se respondió. para empezar, que 

1 · ve--, y se halla internado en el momentos, Sevilla participa de tatlva e 8 r~a ldad, ya que hay tibie de poner en riesgo el eje debería hacerse en forma de 
1 provincias con altas cotas de d 

1, Clinlco. esa desaceleración genera Izada, el poder. Y algunas, de carácter asociaciones, porque los partl· 
1 • bl paro, y otras en las que apenas d 
1 
~ A última hora de la tarde nos que repercute lnexora emente ha habido dificultades. Las pro- muy . conservador, pero con ma- os polltlcos no son compatibles 

llegaron noticias de que en Santa en el pleno emplt!o [. .. ). Si en vlnclas canarias han alcanzado tices moderadamente positivos, con nuestras actuales Leyes 
Coloma y Hospitalet se hablan Sevilla no se ha llegado aún a las cifras record de paro, que como la de régimen local o la Fundamentales. Esta primera res-
producido t a m b 1 é n manifesta- la ci f ra máxima de desempleo ha llegado hasta el 25 y el 30 por de la ordenación del suelo ur- puesta requiere un primer re-

li clones. que ha registrado los s 1 e te ciento posiblemente, según pa- bano, se congelan durante años paro: lo que digan las Leyes 
1-' Asimismo, la Guardia Civil di- últimos años, no podemos dedu· labras del señor Pérez Olea•. en las Cortes, y cuando son de- Fundamentales no es definitivo, 
¡·¡ solvló y detuvo a algunos .pique- clr que las cosas vayan mejor La periodista cita a continuación batidas se procede a diluirlas y lo primordial es la voluntad de 
1~ tes de obreros que conminaban a que en el primer trimestre del el caso andaluz, para acabar di- hasta la desaparición de su di· la mayoría de los espalioles. Por 

l
i trabajadores del Balx Llobregat año 1972, en que el paro forzoso nd menslón reformista. consiguiente, si la mayorla de ele o que se espera awnente 

1 , para que se adhirieran al paro•. rondó los 20.000. Lo que ahora notablemente el índice de ~. Por el contrario, hay Intentos los españoles quisieran partidos 
1 ~ inquieta, con sobrad'as razones, reformadores -los que prospe- politicos, y éstos no caben en ¡:, Tambié DI-' de o---• f en regiones corno Extremadura, 
1 
~ n • -·o uan.~ona· no son todavla las ci ras, sino ran, como el de la Justicia--, que el marco de nuestras leyes, lo 

1

! dedicó en esa fecha gran parte la tendencia que los números 11&- ~~;~~~· Bafeares Y Castilla la suscitan, en cambio, la repulsa lógico y democrático es cambiar 
de su prln\ef"a péglna al confllc· van al alza progresiva y deseo- general, incluida la de los jue· las leyes y no ignorar a los es· 

1 
:i to, titulando •Un problema que cadenada. Como si momas, basta ces, por tener carácter regresivo pañol es. Porque es de todo pun-

exJge serenidad. Sanciones en saber que las cifras del desem- y no adecuarse a la situación ob- to evidente que las Constltuclo-
Seat•. Y un pi& de foto alusivo a pleo se han doblado en Sevilla E I J CAMJJIO jetlva deJ pais•. nes se hacen para los pueblos, 
la sftuacl6n tennirtaba asf: en el plazo record de seis me- POLJTICO Acaba el señor Arias-Salgado y no los pueblos para las Cons-

•La ciudad de Barcelona vive ses. Y esto es lo alarmante: la apoyando •a los defensores del tltuclones. Los pueblos tienen el 
1~ en estos momentos hondamente velocidad regresiva en la capa- cambio Institucional en sentido derecho y el deber de ensayar l! preocupada por la gravedad del cldad de empleo de recursos y Escribe Rafael Arias-Salgado y plenamente democratizador. En las formas políticas que mejor 

1

1¡'· conflicto planteado en una de las su derivación en el paro forzoso. Montalvo en • Actualidad Econ6- definitiva, el cambio Inteligente- le parezcan en cada momento 
primeras empresas del país. El Mientras el desempleo dobla in- mica•, número 8n, un artícuto mente anticipado y a la altura histórico, y nadie, absolutamente 
problema reviste especial dimen- dice, la emigración protegida que titula • Una razón para el de los tiempos es por lo general nadie, tiene la menor legltlml· 
slón en este año de estanca- disminuye con mayor velocidad, cambio•, en el que - tras un prt. menos traumático y costoso que dad para oponerse a la voluntad 

[ miento económico• . esperándose que en 1975 vuel· mer párrafo, dentro del que afir- las crisis profundas que engen- de la mayoría del pueblo. Soste-
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ner lo contrario es servir, de 
forma consciente o Inconsciente, 
a cualquiera de las tiranlas de 
diverso signo que en el mundo 
han sido ( ... J. 

La hora. pues, es grave. Ne­
cesitamos afrontar un cambio 
evolutivo con la máxima energía, 
si no queremos desembocar, de 
modo ineludible, en un cambio 
violento. Pero el cambio evolu­
tivo, en cuyo umbral estamos, 
sólo es pensable desde una de­
mocratización plena de nuestra 
vida polltlca A eso es a lo que 
hay que dedicarse, y en esa de­
dicación radica el auténtico pa­
triotismo Por la vía del inmovi­
lismo, la nostalgia y la Intole­
rancia autorltana, sólo podemos 
abocar a la catástrofe. Y ya está 
bien de catástrofes. Evitemos 
una nueva por la vía democráti­
ca. El año 1975 puede ser de­
cisivo•. 

Y sometido a encuesta por 
aHuevo Oiarlo•, el profesor Tier­
no Galván respondía: 

• "Cuando las Instituciones po­
liticas se petrifican, no se pue­
den transformar. Me parece, por 
consiguiente, que en España ha 
acabado el reformismo. Hace fal­
ta un cambio, y para lograrlo 
paclflcamente es necesario: 
a) Convivencia polltica nacional, 
sin exclusiones. b) Organizar las 
ideologías y los comportamien­
tos politlcos democráticamente: 
es decir. pluralidad de partidos 
polltlcos. e) Consulta al pueblo 
para que decida sobre las cues­
tiones de mayor responsabilidad 
en el proceso del cambio. d) Co­
laboración del poder polltlco con 
el poder militar durante el pro­
ceso de cambio" • 

Comentando algunas de estas 
opiniones, otro profesor -Ma­
nuel Jlménez de Parga. en •Dia­
rio de Barcelona•, del jueves 9-­
puhtualizaba: 

• "Cambio por Impotencia del 
Régimen, alegan unos. Cambio 
por petrificación de las Institu­
ciones. argumentan otros. Pero 
se coincide en la receta: cambio. 

Ante tantas opiniones en el 
mismo sentido, consulto el Die· 
clonarlo de la Lengua y encuen­
tro que el verbo "cambiar" tie­
ne un significado predominante: 
'sustituir una cosa por otra"' • . 

L.~.~ REIJNION 
DE BR1TSEL~\.S 

En •Sol de España• del dla 10, 
aparece una crónica enviada des­
de Madrid por M. fl., de la que 
extraemos: 

• Buena parte de la actualidad 
política nacional estará fuera de 
nuestras fronteras: en Bruselas. 
capital del Mercado Común, don­
de un grupo destacado de poll­
ticos de este país se reunirá 

para hablar de la situación eco­
nómica y política de España. 

Convoca la reunión el Centro 
Europeo de la Empresa Pública; 
el tema del encuentro -que 
durará viernes y sábado- es "La 
España nueva trente a Europa", 
y está prevrsta la asistencia de 
altos cargos -y ex altos car­
gos- de la Comunidad Económi­
ca Europea y la Confederación 
Europea de Sindicatos. Una serie 
de personalidades que política­
mente respiran en demócrata­
cristiano. social-demócrata o so­
cialista. 

Estas tendencias. junto con ia 
liberal, son las que predominan 
entre los españoles selecciona­
dos para estar presentes en 
Bruselas, ninguno de los cuales 
ocupa un alto cargo de la Admi­
nistración, aunque varios han es­
tado hasta hace poco tiempo sen­
tados en sillones oficiales. Es 
el caso de los señores Fernán­
dez Ordóñez -presidente del 
INI hasta hace dos meses- y 
Ortega Díaz-Ambrona -dimitido 
alto cargo de la Presidencia del 
Gobierno-. 

Se encuentran entre ellos so­
cialistas, como los señores Mo­
rodo, Ventura, Vidal Beneyto y 
Rojas Marcos: demócrata-cris­
tianos. como los señores Alva­
rez Miranda y Ortega Díaz­
Ambrona. y liberales. como los 
s e ñ o r e s Fernández Ordóñez. 
Frias, Garrigues Walker (Joa­
quín). Camuñas. Jiménez de Par­
ga, Fontán o Armero ( ... ). 

Con importantes diferencias 
entre sí, puede afirmarse que 
todos los asistentes patrocinan 
una evolución democrática y 
europeísta de la política españo­
la, y cuentan como denominador 
común su frecuente aparición en 
las l.!stas de "españoles con fu­
turo •. 

Joaquín Portillo, desde la ca­
pital belga y para uOiario de Bar­
celona• del domingo 12, narra 
el desarrollo final del coloquio 
de Bruselas: 

• "El coloquio ha tenido una 
muy alta calidad. Es la primera 
vez que he podido entrevistarme 
con una delegación española tan 
representativa de la realidad de 
España. Tengo el sentimiento de 
que esta reunión ha sido Impor­
tante y de que no han perdido 
ustedes el tiempo haciendo este 
viaje". Con estas palabras co­
menzó esta tarde su despedida 
a este primer coloquio hispano­
comunitario de Bruselas el anti­
guo presidente de la Comisión 
Europea, actual dirigente máximo 
del movimiento europeo y minis­
tro de Estado belga. Jean Rey, 
firmante, entre otras cosas, del 
primer acuerdo comercial prefe­
rencial España-efE (1970), acuer­
do todavía vigente. 

El coloquio, en un primer re­
sumen, ha sido considerado de 
gran interés, y sin ninguna duda 
muy exitoso. por la inmensa ma­
yoría de los participantes. Un 
comunicado, que nos ha sido 
distribuido a los informadores al 
concluir, dice lo siguiente: 

''Treinta y un españoles, em­
presarios, economistas, profeso. 
r~s. etcétera, representativos de 
amplias fuerzas políticas y socia­
les democráticas del país, s-e han 
reunido en Bruselas, en la sede 
de las Comunidades Europeas, 
durante los días 10 y 11 de ene­
ro de 1975. con sesenta y un 
altos funcionarios y políticos de 
las comunidades, oficialmente in­
vitados por Realites Europeen­
nes du Present. 

Esta organización tiene por 

objeto Impulsar el estudio de los 
grandes problemas comunitarios. 
En estas reuniones se ha co­
menzado a analizar el tema "La 
nueva España ante Europa", tra­
bajo que proseguirá en reunio­
nes futuras . 

En las presentes discusiones 
se han tratado. 

El proceso de Institucionaliza­
ción futura de Europa, especial­
mente la elección del Parlamen­
to europeo por sufragio univer­
sal. la conferencia de presiden­
tes de Gobierno (Consejo Eu­
ropeo) y la politlzación activa de 
las comunidades, particularmen­
te por Iniciativa de la comisión. 

De otra parte, la evolución eco­
nómica, social y política españo­
la, nacional y regional, su valo­
ración, e o n consideración de 
todos los problemas, principal­
mente los pollticos. que en el 
presente y en el futuro obstacu­
lizan la Integración en Europa, y 
los requisitos precisos para lo­
grarla. Entre ellos, el cambio de­
mocrático, que implica, esencial­
mente. la Instauración efectiva 
de las libertades públicas y sin­
dicales. 

Se puso de relieve que Espa­
ña. en su estructura actual, cons­
tituye una preocupación tunda­
mental para Europa". 

Es t e comunicado, evidente­
mente, en un brevísimo resu­
men, a u n q u e sustancioso. de 
cuanto durante las dos jornadas 
de Intercambios de Informacio­
nes entre las partes, se ha di­
cho en la sala 73 de la séptima 
planta del edificio que la Comi­
sión Europea tiene en la Avenue 
Cortemberg de Bruselas, la mis­
ma sala, por cierto. en la que 
más de una vez se han reunido 
las delegaciones oficiales de Es. 
paña y de la Comisión Europea 
para negociar asuntos puramen­
te comerciales. 

Ayer y hoy se habló muy poco 
aquf de comercio. El coloquio ha 
sido fundamentalmente político. 
los "treinta y un españoles ... re­
presentativos de amplias fuer­
zas políticas y sociales democrá­
ticas del país", que han expresa­
do abiertamente sus impresiones 
y preocupaciones sobre el porve­
nir de España, desde el presen­
te real e histórico, y sobre el 
porvenir de la Europa unida en 
construcción 

A mi entender. y sin que tue­
ra necesario entrar en detalles, 
los participantes españoles han 
dejado pocas cosas en el tinte­
ro, al Igual que sus eminentes 
interlocutores comunitarios, rei­
vindicando Incluso aquellas deu­
das que la Europa democrática 
tiene contraídas con el pueblo 
español. Los políticos europ_eos, 
como dirla Spinelli antes de con­
cluir, comprendieron en seguida 
que también ellos deberían ha­
blar con la mayor claridad, reco­
nociendo sin embages esas deu­
das con los pueblos de España, 
y declarándose dispuesto a re­
embolsarla. 

En este orden de cosas, la si­
tuación parece haber quedado 
clarificada. los problemas y di­
sensiones entre tendencias ibé­
ricas han brillado aquí por su 
ausencia, aunque nadre haya de­
jado de precisar matices aclara­
torios. 

Ramón Trias presentó anoche 
una magistral exposición sobre 
las ventajas de la integración es­
pañola en Europa desde la pers. 
pectiva de las reglones españo­
las, Joaquín Garrido esquemati­
zó con no menos rigor la proble­
mática de la empresa española 

ante la integración en las organi­
zaciones europeas. Esta mañana. 
Vicent Ventura analizó con agu­
deza la problemática de las au­
tonomías regionales españolas 
en la "Europa de las Regiones". 
antes de dejar la palabra a Gon­
zález Seara, quien abordó efecti­
vamente la cuestión de los cam­
bios sociales españoles y Euro­
pa. Raúl Morodo expuso las cua­
tro opciones para el futuro de­
mocrático español, y José Ma­
nuel Arija informó, abiertamente, 
sobre la abismal distancia entre. 
la situación sindical española y 
el sindicalismo europeo. José 
Ramón Lasuén, que abrió la se­
sión matinal, presentó un esque­
ma sobre la realidad ' soclopolitl· 
ca española del momento. 

Un denominador común. sin 
embargo, registramos en estas 
intervenciones (como en las que 
seguirían por parte de Pedro Al­
tares, sobre la integración cul­
tural europea desde España, y 
de Sebastián Auger, que respon­
dería a las anteriores): la volun­
tad general de todas las tenden­
c i a s españolas representadas 
aquí de participar políticamente 
en la construcción de la Europa 
unida, objetivo, en suma, de so­
lidaridad, de desarrollo en liber­
tad progresivamente organizada. 
de independencia común frente 
a los imperialismos amenazantes. 

Por parte comunitaria, tanto 
A 1 f red Bertrand (democracia 
cristiana europea), como Jean 
Rey (movimiento europeo), Theo 
Rasschaert (Confederación Eu­
ropea de Sindicatos) y el propio 
Altiero Spinelll (actual miembro 
de la comisión Ortoll), se ha 
confirmado una entera disposi­
ción -en favor de la realidad es­
pañola que ha estado represen­
tada aquí. los dlas 14 y 15 de 
marzo van a continuar los con­
tactos. Una España democrática­
mente organizada, al estilo de 
las del resto del continente, tie­
ne la puerta europea completa· 
mente abrerta. El problema eu­
ropeo de España se ha venido a 
confirmar. efectivamente, como 
"una preocupación fundamental 
para Europa". Eminentes obser­
vadores de la política interna­
cional, como Enmanuel Gazzo, 
comentaban al terminar: ·Estoy 
verdaderamente asombrado" • . 

NO IIABBA. OOLA 
P4.B.& 
A.SOCJIA.RSE 

Oe esta manera titula el gra­
nadino «Ideal• la crónica que, 
procedente de Madrid a través 
de Ja agencia logos, Je envia 
Andrés Berlanga el martes 7, y 
que arranca con estas palabras: 

• "No habrá precisamente cola 
para asociarse", "Un texto que 
lamentablemente podrla caer en 
el olvido casi al nacer". "Más es­
pectadores que participantes". 
son algunas -expresiones escritas 
de cara al pistoletazo de partida 
-de defunción para algunos; de 
echar a andar cuanto antes, aun­
que sea con ti tu b e os. para 
otros- de las asociaciones po­
líticas•. 

·Hemos de levantar acta -tes­
timonia "Desiderio" en "Mundo 
Diario" del viemes 1G- de que 
en plenas vísperas del estreno 
del Estatuto de Asociaciones Po­
líticas ~1 día 12 es la fecha 
inaugural- la gran mayoría na­
cional se muestra Indiferente•. 

Sin embargo, para e a r 1 o S 

Arauz (•Nuevo Diario• de la ma-

ñana anterior), •es demagogia 
humanltarista la afirmación de 
que las asociaciones no han na­
cido del pueblo, como si el pue­
blo -a pesar de la declaración 
universal de los derechos del 
hombre- gozase de un derecho 
natural a asociarse libremente• 
y •es demagogia humanitansta 
el pretender que el enjuiciamien­
to de las asociaciones se des­
vincule del Consejo Nacional·. 

Horas antes, a toda página y 
con el titulo •¿Hablamos claro?•, 
decfa en •"Pueblo• Emilio Rome­
ro, entre otras cosas, lo que 
sigue: 

·Una falta de comunicación di­
recta, de dirección inteligente. 
y una clara indigencia de imagi­
nación de la política informativa 
estuvo a punto de malograr una 
evolución gradual, metódica. de 
los modos críticos. y una inte­
gración responsable y positiva 
de las discrepancias (. .. ). Los 
grandes beneficiarios cte la polí­
tica Informativa del 74. los parti­
dar.os del cambio. no lo aceptan 
(el Estatuto de Asociaciones Po­
litices). ¿Y por qué? Nada más 
que por razón de que no están 
en el Ré~;imen, entendido como 
un cuerpo de doctrina. de leyes 
y de Instituciones. Los más tole­
rantes aspiran a Introducir gran­
des reformas. y los más radica­
les hacen su condena en bloque, 
Incluyendo la propia legitimidad 
histórica· 

Tras afirmar que en España se­
ria imposible una democracia 
como la sueca o fa italiana, el 
director de «Pueblo• se pregun­
ta: .¿Y qué hacer? Pues una de­
mocracia sin gas. No tenemos 
otra posibilidad razonable. Por 
eso, construir una dialéctica en­
tre Régimen y Antlrréglmen como 
solución a nuestra realidad es 
suicida e Imposible. Solamente 
una decisrón de mantener el po­
der o un hecho revolucionario 
son las únicas formas váli­
das ( ... )•. 

En otro párrafo, Romero no 
duda en aseverar que •el deseo 
y hasta el objetivo inteligentes 
de quienes se alistan en la dina­
mltación del Régimen consisten 
en que no haya asociaciones: 
en que pueda probarse que el 
Régimen carece de confronta­
ción política interna. Sr no hu­
biera asociaciones, o lo t¡ue es 
Igual, si no se agruparan las dis­
tintas opiniones, y pareceres, y 
discrepancias, en las variadas 
familias del sistema, se produ­
cirla un grave argumento de uni­
formidad, o de Impotencia, aun­
que no representara la realidad. 
Ese sería el momento en que los 
portugalizadores podrían decir: 
"la única confrontación somos 
nosotros, que, naturalmente, nos 
proponemos derribaros. No hay 
democracia sin nosotros". Por 
eso el Régimen, o hace su de­
mocracia, o pierd-e los papeles•. 

'Para acabar diciendo que •aquí 
se puede echar fa culpa de la 
inflación al Régimen, y la esca­
sa fortuna de un ministro se 
puede imputar al 18 de Julio. 
Por eso se hace necesaria la 
desconexión dialéctica .. . • . 

DECLAB.~.~~IONES 
DE 
ARIAS NAVARRO 

Seleccionamos algunas de fas 
contestaciones dadas por el pre­
sidente del Gobierno, don Car­
los Arias Navarro, a Tico Medina, 



dentro de una amplia entrevista 
que ofrecía el suplemento domi­
nical de- uA B e,. del día 12: 

. ( .. .). ¿No les vendría b1en a 
todos los presidentes ser un po­
co policías? El hombre que tie­
ne que vigilar el orden público 
y propiciar la seguridad. que es 
el primer servidor y representan. 
te de la ley. En el fondo, ¿no es 
ser policía, un policía de cos­
tumbres, un policía que está ve­
lando por el orden y la segurt· 
dad de todos?•. 

• Yo, que soy un católico fer­
viente y un providencialista a 
ultranza, creo que hay que poner 
la confianza en Dios. El tiene que 
iluminar las mentes, tl'ene que 
despertar preocupaciones, q u e 
incitar a una más eficaz. a una 
más estrecha solidaridad entre 
los pueblos ( . .. )•. 

•( .. . ). No se da cuenta -el 
mundo- de que existen valores 
como es el orden público, la 
moral, la formación de la juven­
tud, que son cien veces más im· 
portantes que todos los demás, 
¿no? Y se están descuidando la­
mentablemente•. 

•( .. ). Tal vez no haya sido con­
venientemente estudiada la in· 
fluencia que en esta situación 
- violenta- de Europa y otros 
continentes ejercen la relajación 
de la moral y la degradación de 
las costumbres. Hay una juven­
tud integrada por muchachos 
adolescentes que sin arraigo fa­
miloar hace una vida desordena­
da. con gran consumo de drogas 
y frecuentación de casas, luga· 
res del vicio y la corrupción. Es­
te género de vida va abocada a 
la violencia, a veces al delito•. 

(Sobre las relaciones Iglesia· 
Estado} •(. .. ). La catolicidad, la 
más ferviente, exige antes que 
nada también al amor a la Patria, 
y yo dirla que casi no se conci­
ben realmente el amor a Dios stn 
el amor a la Patria•. 

•( ... ). Los precios nos v1enen 
ya en gran parte incrementados 
en términos que no solamente 
no podemos aumentarlos, sino 
que los estamos rebajando, con 
un grave detrimento de nuestros 
recursos; que si los productos 
que importamos los vendiéramos 
al precio que nos cuestan, la 
elevación hubiera sido Increíble, 
pero dentro de las propias pro­
ducciones nacionales todavía ca­
be afinar más y más la vigilan­
cia (. .. )•. 

•L..). Mientras estemos decidi­
dos a trabajar por España y a 
defender España, ya puede venir 
lo que Dios quiera. España ha 
conocido años difíciles, de aisla­
miento, escasez y carestfa. De 
falta absoluta de materias prl· 
mas. Pero aquellas generaciones 
no sólo supieron salir a flote, 
sino que, guiados por el Caudi­
llo, sentaron los talones de nues­
tro progreso económico•. 

• Yo he conocido a José Anto­
nio Girón de Velasco en su ple­
na juventud con un dinamismo 
Y con unos servicios excepciona­
les, cualificadísimos a España. 
Luego, como ministro de Traba­
jo, está en la memoria de todos 
la excepcional, la Ingente labor 
que ha realizado en el mundo de 
lo social; un hombre de esas cua­
lidades, con todo su depósito In­
agotable de Inteligencia y de 
lealtad, tiene que ser siempre 
una esperanza en el futuro de 
España•. 

• Fraga es un hombre de talen­
to excepcional, y de una capa-

cidad de trabajo increíble. Na­
die mejor que la prensa puede 
dar fe de sus méritos. de sus 
extraordinarias cualidades; por 
tanto. es un hombre al que hay 
que tener presente en el futuro 
de España•. 

• El Opus Dei es una institución 
que ha prestado a la Iglesia un 
señaladisimo serviciO. muy de 
acorde con la tradicional cato­
licidad de España. Presumiendo 
de que puede haber individual­
mente actividades o vinculacio­
nes políticas de algunos de sus 
miembros. Considero que la obra 
esté totalmente al margen de 
la política y la valoro exclusiva­
mente en su aportación a la 
creencia religiosa. El hecho de 
recordarnos que el trabajo 'BS 
un medio de santfficación tiene 
un valor extraordinario y es su­
mamente atrayente { ... )•. 

ha culminado el trasvase? En 
mi poder obran algunos datos 
verdaderamente estremecedores. 
especialmente si tenemos en 
cuenta que. en las fechas de su 
aprobación y puesta en marcha. 
muchas voces se opus1eron a 
esta obra. Vamos con los datos . 
El trasvase terminará con dos 
años de retraso sobre la fecha 
prevista. El coste de la obra será 
sensiblemente superior a lo pre­
supuestado (de los 6.500 millo­
nes hasta una cifra que algunos 
fijan en 20.000 millones). En 1968 
se fijaba en el proyecto el costo 
de 1,6 pesetas por metro cúbi­
co. y es posible que en la reali­
dad salga a unas 5 pesetas el 
metro cúbico. El endeudamiento 
exterior, principalmente con la 
República Federal Alemana, se­
rta, según ot~as fuentes. de 
200 millones de marcos, por la 

(Portada de «ABC .. del domingo 12 de enero.) 

LOS t;OSTOS 
J)tJI.., 1'B.ASV&SE 
'f'¡\dO·SEGUB.A 

De Francisco Muro de lscar, 
en .. Arriba• del viernes 10: 

·Cuando todos los españoles 
-aunque sólo sea gracias a los 
periódicos- están especialmen­
te sensibilizados por el trasvase 
del Ebro, resulta que nos esta­
mos dejando al margen, o tra­
tándolo exclusivamente de refi­
lón, otro trasvase de verdadera 
Importancia: el del Tajo-Segura. 
Se espera que para el próximo 
otoño las aguas del Tajo lleguen 
a la cuenca del Segura. culmi­
nando una obra realmente im­
portante. 

Pero inmediatamente s u r g e 
una pregunta: ¿A qué precio se 

financiación, tecnología y maqui­
naria utilizada. 

Con estos datos ya se puede 
Ir montando el rompecabezas 
del trasvase. Pero sólo son los 
primeros. En Albacete se ha com­
probado que el subsuelo es una 
inmensa bolsa de agua lnexplo­
tada. En Valencia se obtiene, 
gracias a las aguas subterrál1'8as, 
el doble del caudal del río Jú­
car. En las provincias de Tole­
do y C á Ce re S, profundamente 
perjudicadas por el t ras va s e 
-como ya expusimos en otro 
comentarlo-, no se han realiza. 
do las prometidas y obligatorias 
obras de compensación. .. Y co­
mo dato final , el de la máquina 
excavadora con rayos laser que, 
por circunstancias especiales, 
hubo de quedar enterrada en las 
obras del Talave, pese a su ele­
vadísimo precio. Y las clrcuns-

tanelas de la perforación, dificil 
y complicada, por la gran cantl· 
dad de agua que rodeaba, como 
una bolsa de agua, al túnel. To­
do parece una película de cien­
cia-ficción. 

Se ha escrito ya: Tenemos, to­
davía. un enorme desconocimiEm­
to del caudal de agua que encie­
rra nuestro subsuelo. ¿No hubie­
ra sido más lógico estudiarlo an­
tes de acometer el trasvase Tajo­
Segura o cualquier otro? 

Creo. para terminar, que el 
Ministerio de Obras Públicas de· 
berfa informar con urgencia y 
exactitud sobre el trasvase del 
Tajo, sobre los datos que he­
mos expuesto, sobre su vera­
cidad, sobre los costos del mis· 
mo y su repercusión en la uti· 
llzaclón de los presupuestos de) 
Estado ... Sobre todo ello se hace 
precisa y urgente una explica­
ción a fondo. Porque si es cier­
to todo lo aquí expuesto, el tras­
vase nos va a costar a los es­
pañoles un ojo de la cara. O 
los dos .. . •. 

L..~l_ DDIISION 
DE 
GA.BCIA 
DE PABLOS 
Y LA ACEPTA('ION 
DE 
BUIZ G.ALL.ARDO.N 

Al ser pre-guntado por J. M. 
Amilibía -para • P u e b 1 O• del 
día 7- sobre su dimisión como 
presidente del Consejo de Co­
mercio Interior y de los Consu­
midores, don Antonio Garcia de 
Pablos explica las razones que 
le han llevado a tal decisión: 

·Ocurre, llana y sencillamente, 
que desde que tomé las riendas 
del Consejo de Comercio Inte­
rior y de los Consumidores. todo 
ha sido "noes". Yo quería que es­
tuviésemos en el FORPPA, en el 
Código Alimentario, en la Junta 
de Precios ... y resulta que no es­
tamos -en ningún sitio. El Con­
sejo no es consultado ni infor­
mado. Entonces. ¿para qué sir­
ve? Yo no puedo ser pres1dente 
de algo que no existe, no puedo 
ser un abogado sin posibilidades 
de defensa; cuando un defensor 
no puede defender, lo lógico es 
que renuncie a la defensa. Yo 
no acepto que se suban los pre­
cios sin consultar al Consejo. Y 
ahí trene usted lo ocurrido con 
la leche, el aceite de oliva, las 
tarifas eléctricas ... Creo que se 
ha logrado, de momento, que se 
retrase la entrada en vigor de 
los nuevos precios de la elec­
tricidad; según un informe téc­
nico que he leido de pasada, 
estos Incrementos en las tarifas 
van destinados a financiar las 
nuevas plantas nucleares, con 
toda la polémica que eso encie­
rra... De cualquier forma, si el 
pueblo español va a financi~r 
esas plantas, creo que, por lo 
menos, debe estar informado•. 

Pedro Oriol Costa razonaba en 
.. rete/ eXprés• del jueves 9 que 
•nombrar un sucesor a Garcfa 
de Pablos constituirla un error 
absoluto, ya que el hombre que 
aceptara el cargo tras esta di­
misión tan clara, demostrarla 
unas altas cualidades de arri­
bista, pues, con la actual es­
tructura del Consejo. s ó 1 o se 
puede acudir a él con intención 
de gastar dinero del presupues­
to sin ninguna finalidad posi­
tiva•. 

El hombre que aceptó el cargo 
fue don José Maria Ruiz Gallar­
dón, a quien •ABC• del vier­
nes 10 define como •prestigio­
so ábogado de Intensa actividad 
profesional , conferenciante, en­
sayista y escritor político •. Pre­
cisamente dentro de esta última 
faceta, el señor Ruiz Gallardón 
habla publicado el dla anterior 
en el propio •ABC• un artícu­
lo titulado •Marxismo a la vis­
ta•, que reproducimos: 

•Cualquier lector que espigue 
las publicaciones españolas del 
momento y que sepa qué es y 
en qué consiste ser marxista, 
puede percatarse de la existen­
cia de una poderosa corriente de 
opinión claramente lnscrlblbl!l en 
esa ideologfa. Y me refiero a las 
publicaciones periódicas. Tanto 
a libros como a revistas. Estas 
lineas no son una denuncia, sino 
una constatación. No quiero de­
nunciar, si por tal se entiende en 
su estricto sentido. poner en 
marcha el aparato represivo del 
Estado. Estaría perfectamente le· 
gltimado para hacerlo, pero me 
parece un procedimiento p o e o 
adecuado para conseguir la fi· 
nalldad principal. que no es la 
de hacer víctimas a intelectua­
les. sino clarificar posiciones y 
convencer. Porque lo que resul­
ta más sorprendente es la gran 
cantidad de escritores que re­
sultan marxistas a marxistizan­
tes sin saberlo. Y ese hecho. que 
es el que pretendo constatar, me. 
parece de enorme gravedad. 

Se trata de que al amparo de 
una pretendida postura crítica, 
gentes hay, y aun de buena fe, 
que aportan su esfuerzo y co­
laboración al marxismo español. 
Un ejemplo muy del día acla­
raré lo que q u i e r o decir. 
Es Indudable que existe la huel­
ga, que se dan en nuestro con­
texto social conflictos de esta 
índole y que en una muy torpe 
polftlca de no llamar a las cosas 
por su nombre se han dado en 
titular "conflictos colectivos". 
Cualquier espfritu, por poco cri­
tico que sea. se subleva ante 
esa falta de adecuación entre lo 
que es y cómp se le llama. Pero 
esa lógica actitud. que lleva in­
cluso a defender la existencia le­
gal de la huelga, no discrimina 
entre la que es de puro tipo la­
boral y la que nace y obedece 
a motivaciones políticas de cla­
ro signo marxista. Y son muchos 
los que sin saberlo - Y esto es 
lo trlst&- hacen el coro a los 
que sí saben lo que quieren: uti­
lizar precisamente ahora, en la 
etapa de crisis económica más 
grave que desde hace lustros 
hemos conocido. el arma de rei­
vindicación laboral como instru­
mento de subversión política. 

No comparto la ideologfa mar­
xista en ninguno de sus aspec­
tos. Respeto, sin embargo. al 
marxista convencido que sin ta­
pujos se presenta como tal. Creo 
--eso si- que se le debe tratar 
como él y sus amigos nos tra­
tarían a los demás en el caso de 
que tuvieran el Poder en sus 
manos. Pero me parece insufri· 
ble la conducta de tanto tonto 
útil como hoy prolifera que, sin 
ser marxista, sin conocer ni sus 
principios, ni sus métodos. ni 
sus fines, les hace el juego. Hay 
mucho seudolntelectual que es­
tá necesitando con urgencia cur­
sillos acelerados para saber qué 
es y qué no es. Desgraciadamen­
te, la Incultura de algunos es la 
mejor arma de los más conscien­
tes. A todos los niveles, incluso 
oficiales•. • 



«REVIVA LA PASION Y GLORIA DEL ESTADIO» 
Una empresa de Servicios Cinematográficos -envía en estos dlas 

a sus posibles clientes una carta en la que se les comunica que la 
empresa ha sido autorizada por el Club Atlético de Madrid para filmar 
los encuentros que juegue esta temporada dentro y fuera de su cam­
po. Ofrece a los aficionados películas en color con ·las jugadas más 
emocionantes y, por supuesto, los goles•. V termina diciendo: 

·Estamos seguros de que usted acogerá con simpatía esta Inicia­
tiva Desde ahora mismo, ya puede solicitarnos las películas que desee 
del actual Trofeo de Liga. ¡Reviva en su casa la pasión y gloria del 
estadio! • • 

UNA BUENA ACADEMIA 
En el reverso de un calendario impreso y distribuido 

por una academia de Bilbao, se hace la pintoresca afirma­
ción que puede leerse en el grabado. Se promete a los 
alumnos que quieran solicitar aclaraciones al profesor de 
Matemáticas, que cno se les contestará evasivamente o en 
forma de camelo». 

Rec:oniamos a los alumnos, 1Wincipalmente de 
primero, que la buena preparación en Matemátl· 
ca u fundamental para comprender más fácil· 
mente algunas de las asignaturas de ·la carrera 
y que el J)I"Ofesor de Matem,tlcas de la Aca­
demia las !leYa explicando desde el curso 1948-
49, por lo c:ual, se dan con el rigor matemático 
que la Facultad exige y que pueden pedir tDdas 
tas aclaraciones, no se les contestará e.asiva-

mente o en forma de eamelo. 

FORMALIDAD, FORMALIDAD Y FORMALIDAD 

1-

Una empresa catalana que se llama El Rayo Soy, y cuyos compo­
n-entes están con sumo esmero pendientes de sus instalaciones, tiene 
necesariamente como norma la de Formalidad, Formalidad y Forma­
lidad. 

FO.TANERIA 
EL RAYO SOY 

Empresa Catalua 
Somos una empresa que estamos con sumo 

esmero pendiente de nuestras instal31.ciones, t?das 
las mejores empresas de construcc1on nos p1den 
presupuesto, se han enterado se l.a enorme se­
riedad en que trabajamos, el Rayo Soy es una 
empresa que hay que probarla para saber hasta 
dónde llegamos, Fonnalidad, formalidad y 
fonnalidad, El Rayo Soy. 

En Málaga C/. Alemania 15. Tel. 225890. 
Delegación de Sevilla. Avd. Coria 338647. 

LA GUERRA DE LAS REBAJAS 
He aquí el bellcoso anuncio con que un estabfecbniento comer. 

clal anuncla sus •impetuosas rebajas•. 

iCDN EL MISMO HEROISMOI 
¡CON El MISMO ARDOR BEUCO CON QUE LUCHAN 
LOS EJERCITOS EN LOS CAMPOS DE COIIBATE! 

¡CON EL MISMO ENTUSIASMO! 
CONTINUAMOS NUESTRAS IMPETUOSAS 

REBAJAS 
DE PRECIOS AL ROJO VIVO 
A .. l~ Dl Pl lUS SINTniCAS Dl VI50H. CARAS. AsnA· 
1CAH. TICU. LlOP.UDO Y OTaOS WUCHOS WAS COOI TAHTA 
O WATOtt .. mAHCIA (!Ul lOS AIITIIfTICOS. lOS I'OO«A 
AD(!Utata A lOS PllCIOS WA S lSTIUlK­
D O S O S Al ICUAl OUI TOOAS LAS pafNDAS Dl vmta 
(!Ul TlANSfllllN A ~:l!!t.~o~'o HOWUI C&ANDIZA Y 

ADVI-TIWOS. OUI T000 TllNl fiN IN ISn -DO. 

Y NUESTRA ASOMBROSA UQUtDAOON 
tNIIIIM~ LO,.._,.. OUIIeAM NCOI """! ~ 

GtN(l0S4S f 4CiliD4DU DI Plol;l) 

RELIQUIA TERESIANA 
Recibo de un lector la hojita impresa que contiene el pedacito de madera pertene· 

ciente a la escalera por donde el diablo tiró a Santa Teresa. Me dice en su carta que le 
dieron esta reliquia a un amigo suyo en una ciudad castellana hace ya algunos años. Se 
trata de una muestra de nuestra •prehistoria religiosa•, por decirlo de alguna manera, 
que ofrece, como se sabe, riquísimos yacimientos, sólo parcia~mente excavados. 

ROBO DE UN CICLOMOTOR 
El diario ·Area•, del Campo de Gi­

braltar, daba el otro día una crónica 
~e •Sucesos• en que hacía un relato 
verdaderamente antológico del robo de 
un ciclomotor pertenecient-e a un obre­
ro de Algeciras. Dice así: 

•llegado el atardecer del pasado sá­
bado, un honrado productor, tras fina­
lizar su turna de trabajo, acudió al lu­
gar, en calle del Teniente Piera. donde 
tenía aparcado su modesto medio de 
locomoción, consistente en un ciclomo­
tor. Inmediatamente de notar su falta 
de presencia, nuestro hombre cayó en 
la cuenta de que, dada la proximidad 
del dfa vacante, domingo, era mucho 
más que probable que la desaparición 
no fuese debida a celosos servicios en­
cargados de la retirada de vehículos 
de "zona azul", ya -que, ni era ta ·hora 
habitual en que tales menesteres son 
frecuentes, ni tampoco el lugar esco­
gido: como es lógico. estaba en tramo 
destinado a dicho color del cielo•. 

La ·falta de presencia• del ciclomo­
tor sugirió al propietario la siguiente 
reflexión: 

·Bien pronto detectó . que la suso­
dlcha,ausencia de fidelidad de su me· 
cánlco auxiliador, la habría provocado 
alguno que unió al asueto la creencia 
en la generosidad de los demás, con 
reserva absoluta de la propia más fu­
tura y teórica ocasión •. 

V sigue diciendo: 
•A todo esto, en un alarde de per-

1 

fecto dominio del tálamo neuroespinal. 
~1 desprovisto propietario indagó. lo 
que no está, por supuesto, en los es­
critos, ya que los espacios mandan. 
Sin resultado. Si no. hubiese dicho 
que se la habla engullido la "mala som­
bra". V. efectivamente, algo de esto 
hubo, pues al día siguiente varios ami­
gos se dedicaron a la búsqueda del 
,artefacto utilitario del honrado ciuda­
dano sustraído. haciendo lo Indecible 
por servir, por partida doble, la lealtad 
fililJI y a la sociedad dañada por un 
hecho lnclvico•. 

Pero finalmente: 
•Coronación por el éxito de una se­

rie de factores de rastreo. Individuo 
que, montado en la prueba material, 
aparece justo frente a uno de los in· 
vestlgadores privados. 'Es detenido en 
su carrera, y, haciéndose reseña de lo 
ingrato que resultaba para todos su ac. 
to pasado, fue emplazado ante el 
aprehensor, a fin de que, cuando hu­
biese repuesto los graves desperfec· 
tos sufridos por el 49 centimetros ciJ. 
bicos. volviera a ver lo, cosa que reali­
za el Individuo•. 

V termina: 
•Naturalmente, al regreso, con la 

promesa medio realizada, reencuentro 
con el honesto ciudadano autor de la 
caza. y. por ende, con acompañamien­
to de agente municipal que procedió, 
como era el caso, a instruirle las dili, 
gencias de rigor, a quien tendrá para 
su provecho, por aducir mejores cau­
ces para proceder tan a la ligera a ia 
privación de un bien particular• . 

, 

1-



V. 

«FUERZA NUEVA» - «TRIUNFO» 

.· UNA SENTENCIA 
Recientemente, la prensa diaria ha informado de la sentencia número 398 de la Audiencia Provincial de Madrid sobre 

una querella de TRIUNFO contra r«Fuerza Nueva». La obligada concisión de esas informaciones nos mueve a la publica­

ción íntegra de tal sentencia (aunque nada nos ·obligue a ello) para ofrecer al lector ¡elementos de juicio que le permitan 

sacar sus propias conclusiones. TRIUNFO se ·abstiene de opinar sobre esta sentencia. 

JUZGADO ESPECIAL DE PRENSA. SUMARIO NUMERO 4 DE 1972. SENTENCIA NUMERO 398 

AUDIENCIA PROVINCIAL, SS.n de la Sección 
Primera. Don José M: C. Pi11illos Hermosilla. 
Don Pedro M.a Bugallal del Olmo. Don Luis Ru­
bido Diéguez. 

En MADRID, a veinte de Diciembre de mil 

ticular, muy particular. Por eso le salió una 
crónica, tipo deportivo, que merece un comen­
tario especial, para que las cuarenta mil perso­
nas que estuvieron en la Chopera del Retiro 
sepan con quién se gastan el dinero a la hora 
de comprar •Triunfo». 

,l novecientos setenta y cuatro. 

quinientos seis, de diez de Junio de mil nove­
cientos setenta y dos, publicó una crónica pe­
riodística, firmada por Fernando Lara, con el 
título «Concentración Mariana en el Retiro Ma­
drileño. ¿Quiere usted trabajar por la salud 
moral de España?•. en la que de forma sar­
cástica y mordaz y con una extensión anómala 
se informaba del desarrollo del acto religioso 
en términos que implicaban una ridiculización 
del mismo. Por dicha información periodística, 
el Consejo de Ministros impuso a la menciona­
da Revista «TRIUNFO• una sanción de doscien­
tas mil pesetas en virtud de expediente instrui­
do por la Dirección General de Prensa del Mi­
nisterio de Información y Turismo por cons­
tituir infracción del articulo segundo de la Ley 
de Prensa. en su limitación relativa al acata­
miento de la Ley de Principios del Movimiento 
Nacional y demás Leyes Fundamentales, en re­
lación con el Fuero de ·los Españoles, por cuan­
tQ el comentario supone una ridiculización de 
determinadas prácticas piadosas de Ja Religión 
Católica tendentes a la moralización de las cos­
tumbres: contra la mencionada resolución del 
Consejo de Ministros se interpuso recurso con­
tencioso-administrativo, recayendo sentencia en 
la que se estimó parcial segundo de la Ley de 
Prensa ha de ser calificada de leve y declarando 
que no ha existido desviación de poder por par­
te de la Administración. 

El cronista se pitorrea de cuanto allí se hizo, 
y no precisamente con elegancia --eso es cosa 
que no le va a •Triunfo»-, dando más bien la 
sensación de disgusto y desprecio hacia los 
asistentes al acto y al acto en sí mismo. Con 
ello, e} cronista nos ha hecho un gran favor. que 
es un doble favor: a) saber que el acto de la 
Chopera ha disgustado a «Triunfo•, b) nos ha 
confirmado la opinión, que ya teníamos, de la 
línea ideológica-religiosa de dicha revis ta, siem­
pre fuera del tiesto. 

1~ 

VISTA en juicio oral y a puerta cerrada la 
causa procedente del Juzgado de Instrucción 
Especial de Prensa e Imprenta seguido a ins­
tancia de parte legítima. por delito privado de 
Injurias y por el procedimiento ordinario: con­
tra el procesado FERNANDO HERNANDEZ 
QUIROS, hijo de Cayo y de Narcisa, de cua­
renta y seis años de edad, natural y vecino de 
Madrid, de estado célibe, de profesión sacerdo­
te, de buena conducta, con instrucción, sin an­
tecedentes penales, inl>olvente y en libertad pro­
visional en esta causa, de la que no consta que 
haya sufrido privación alguna por razón de la 
misma. y contra la empresa .. fUERZA NUEVA, 
SOCIEDAD ANONIMA», domiciliada en Madrid, 
en concepto de responsable civil subsidiaria. 

Habiendo sido partes: El querellante y acu­
sador privado José Angel Ezcurra Carrillo, ma­
yor de edad, casado, abogado y periodista, di­
rector de la revista •TRIUNFO• y vecino de 
Madrid, representado por el Procurador Don 
Juan Antonio García San Miguel, bajo la direc­
ción del Letrado Don Marcial Fernández Mon­
tes; dichos procesados y entidad responsable ci­
vil subsidiaria, el primero representado por .el 
Procurador Don Bernardo Feijoo Montes y de­
fendido por el Letrado Don Enrique Alonso Ya· 
güe, y la segunda representada por el Procura­
dor Don Francisco de Guinea Gauna y defendida 
por el Le trado Don Pedro de Cristóbal. Y Ponen­
te el Magistrado, Ilustrísimo Señor Don Pedro 
María Bugallal del Olmo. 

PRIMERO RESULTANDO probado y así se 
declara: Que con ocasión de la Concentración 
Mariana, organizada por la Jerarquía Eclesiás­
tica, que tuvo lugar el día treinta de Mayo de 
mil novecientos setenta y dos en el lugar deno­
minado La Chopera, del Parque del Retiro de 
Madrid, «acto religioso y de defensa de la mo­
ral católica y en contra del erotismo y de la 
pornografía que ha invadido muchos ambientes 
españoles -según se decía en las noticias pu­
blicitarias aparecidas en la prensa de esta Ca­
pital- la Revista •TRIUNFO», en su número 

El procesado DON FERNANDO HERNANDEZ 
-QUIROS, sacerdote y uno de los organizadores 

de la Concentración Mariana. con la finalidad 
de defender la significación del acto religioso. 
replicó a la Revista «TRIUNFO» con un artículo 
periodístico titui'ado cDel acto de1a Chopera a la 
Humanae Vitae. Entre el desprecio de "TRIUN­
FO" y el amor según la Revista "REDENCION"•. 
publicado en la Revista cFUERZA NUEVA• nú­
mero doscientos ochenta y cinco. de veinticuatro 
de junio de mil novecientos setenta y dos. pá­
ginas doce y trece. Dicho articulo consta de dos 
partes y la parte primera, que es la que se 
refiere a la Revista «TRIUNFO•. dice textual· 
mente: E l día treinta de Mayo «Triunfo» envió 
un cronista a la Chopera del Retiro. Esto no tiene 
nada de particular. Parece ser que al cronista 
de •Triunfo» se le acabó la tinta en las prime­
ras líneas y, sobre la marcha, tuvo que cargar 
la pluma o el bolígrafo con algún líquido que 
man<;hase e} papel; esto sí tiene algo de par-

El cronista se regodea haciendo una descrip­
ción muy subjetiva de los asistentes: ancianas, 
señoras mayores, niñas, etcétera. Posiblemente, 
el cronista, dada la hora del crepúsculo. no veía 
bien, preocupado por cargar la pluma vacía. Lo 
mismo le pasó a la hora de numerar a los asis­
tentes: si hubiese puesto una foto con la cró­
nica, es posible que hubiese cambiado el texto, 
y no hubiera dicho sandeces, como la del quios­
co-bar, que no era tal cosa del crepúsculo. 

Cuando el cronista leyó la pancarta que lle­
vaba un grupo de chicos y chicas y que decía: 
«¡Fuera basura! Sí pureza. Sí dignidad•. debió 
pensar -aunque no lo hizo- que allí no era 
Jugar para «Triunfo•, y marcharse. Y acaso por 
eso, y por la preocupación de la tinta, le llama 
don Ramón al padre Bidagort, ignorando que 
en la Compañía de Jesús no se usa el don. Más 
adelante, sigue el pitorreo hasta el doctor Se­
roa, a costa del vuelo de un avión, y sigue en el 
mismo tono hasta el final, intercalando en el 
texto estrofas de canciones marianas. No se li­
bra tampoco la alcaldesa de Bilbao ni don Aber­
lardo de Armas. 

HABI.;EMOS EN SERIO.--'Triunfo• ya nos 
tiene acostumbrados a mofarse de muchas co­
sas muy caras para quienes sentimos y pensa­
mos en cristiano y en español. Como cristia­
nos y españoles decimos a •Triunfo» que es un 
asco que se ría de un acto hecho en honor de 
la Santísima Virgen, porque es reírse de Ella. 
Y si a •Triunfo• 1a Virgen no le merece respeto, 
como al parecer tampoco se lo merecen las con- ~ 



cieocial> de qu1ene!> estábamos alh, libre y vo­
luntariamente, por amor a María y a la decen­
cia, debemos decir a •Triunfo• que se destape 
de una vez a ver qué sale del pozo una vez qui­
tada la tapadera. 

Es posible que, quitada la tapadera, salga muy 
mal olor y haya que taparse las narices, pero 
así nos conoceremos todos mejor y no ocultare­
mos, detrás de un socialismo amorfo, otras mu­
chas cosas que no son precisamente amorfas, 
sino que tienen una forma ideológica muy con­
creta. 

ESPA.íilA NO ES UN BURDEL-Y quienes la 
quieren transformar en eso están haciendo un 
crimen, por muchas citas de autores o nombres 
extraños que adhieran a sus afirmaciones o ne­
gaciones. Le va perfectamente a la ideología de 
•Triunfo• que España se convierta en un bur­
del para que Jos españoles se conviertan en 
aquellos tipos de San Pablo •cuyo Dios es su 
vientre•. Esto entra perfectamente dentro de 
las coordenadas del socialismo materialista, y 
por eso no andaban descaminados los chicos de 
Covadonga en el Retiro. Y por eso aplaudían a 
doña Pilar Careaga de Lequerica -pura raza 
vasca-, y por eso estaba allí FUERZA NUEVA; 
en ella y en quien esto escribe y en otros varios 
cientos de personas, para decir a •Triunfo» que 
nuestros jóvenes ni son, ni pueden ser, carne 
de burdel, ni nuestros jóvenes son, nj pueden 
ser, homúnculos idiotizados por la sexomanía. 

LA ESPERANZA SE HA HECHO REALIDAD. 
Y de ello es buena prueba el pataleo de •Triun· 
fo». Y si en el Retiro había njñas de bachillera­
to con sus monjas, eso significa que aún que­
dan monjas que no han perdido el sexo y no se 
han dejado concienciar ni mentalizar por los 
ilisertantes de •Triunfo•, admiradores de Marx 
y de Lenin y menospreciadores de cuanto suene 
a cristiano y español. 

La realidad está en los chicos de Covadonga 
y en los de • ¡Fuera basura! •, y en los que re­
partian las tarjeta!>, y en los que no pudieron 
ir a la Chopera porque estaban trabajando o 
despues del trabajo habían ido a la clase noc­
turna, lo!> que no han hecho de su vida un 
acto de culto a la estupidez o al pataleo y sí 
un ofertorio al trabajo, al estudio, a ambas 
cosas y al amor limpio, como lo fue el de sus 
padres y el de la Virgen María y San José. 

Pese a los pataleos de «Triunfo», esa rea­
lidad está ahí, firme y segura: con la belleza 
de lo clásico y la entereza de lo viril. 

También la Virgen de la Chopera del Retiro 
es posible que sepa algo de lo escrito en «Triun­
fo•. ¿Qué pensará ... ? Acaso, desde arriba, con­
temple lastimada la línea torva y sucia que 
une los dos artículos, de •Triunfo• y «Reden­
ción•, con vergüenza de «Mater Intacta•. 

SEGUNDO RESULTANDO: Que la represen· 
tación de la acusación privada en sus conclu­
siones definitivas, calificó los hechos procesa­
les como constitutivos de un delito de Injurias 
definido en el artículo cuatrocientos cincuenta 
y siete con la gravedad que señalan Jos núme­
ros segundo, tercero y cuarto del artículo cua· 
trocientos cincuenta y ocho, ambos del Código 
Penal, del que designa responsable en concepto 
de autor al nrocesado y no apreciando circuns· 

UNA SENTENCIA 

rancias modificatival> de la responsabilidad 
criminal, solicitó que se le impusieran al pro­
cesado la pena de dos años, cuatro meses y un 
rua de Destierro y Multa conjunta de cincuenta 
mil pesetas y en cuanto a responsabilidad civil 
interesa que el procesado indemnice a Prensa 
Periódica, S. A. -empresa editora de la Revis­
ta •TRIUNFO»- en la suma de cinco millones 
de pesetas y en caso de insolvencia del proce­
sado la aludida indemnización será satisfecha, 
con carácter subsidiario, por «Fuerza Nueva, So­
ciedad anónima» -empresa editora de la Revis­
ta «FUERZA NUEVt.A»- conforme a lo dispues. 
to en el artículo sesenta y cinco de la vigente 
Ley de Prensa e Imprenta de dieciocho de Mar­
zo de mil novecientos sesenta y seis. 

TERCERO RESULTANDO: Que la defensa 
del procesado en sus conclusiones también de· 
fiiDtivas, en disconformidad con la relación fác· 
tica acusatoria, establece que el artículo de la 
Revista •FUERZA NUEVA» lo escribió sin áni­
mo de injuriar a nadie, con el únko propósito de 
defender la significación del acto religioso y 
de desvirtuar ante los lectores las burlas y ofen­
sas inferidas al acto religioso por la informa­
ción de la Revista •TRIUNFO•. Y estimando que 
en los actos ejecutados por su patrocinado no 
cabe apreciar la existencia de delito alguno, pos­
tuló la libre absolución del mismo. 

CUARTO RESULTANDO: Que la defensa de 
la empresa «Fuerza Nueva Editorial, S. A.», pre­
sunta responsable civil subsidiaria, formula sus 
conclusiones definitivas de absoluta conformi· 
dad con responsabilidad penal, no cabe estable­
cer responsabilidad civil. 

PRIMERO CONSIDERANDO: Que si bien al­
gunas de las expresiones conterudas en el ar­
tículo periorustico del procesado si se exami· 
nan, aisladamente y ateniéndose a su sentido 
gramatical pudieran merecer la calificación d~ 
injuriosas conforme al artículo cuatrocientos 
cincuenta y siete del Código Penal, pero de una 
detenida lectura del texto íntegro del artículo 
se deduce racionalmente que la finalidad del 
mismo fue la de defender la significación de la 
Concentración Mariana y la de desvirtuar la im· 
presión que en detrimento de la misma pudie­
ran causar a los lectores de la Revista «TRIUN­
FO• el estilo sarcástico y tendencioso de la in­
formación del mentado· acto religioso, que su­
pone una actitud de menosprecio hacia la San­
tísima Virgen en cuyo honor se celebraba. Dada 
la expresada finalidad se desprende que el pro­
pósito del procesado, como uno de los organi· 
zadores del acto, no fue el de ofender a perso­
na ni entidad alguna, o sea que no le movió el 
«animus iniuriandi ». 

SEGUNDO CONSIDERANDO: Que el ·delito 
de Injurias es, por su propia naturaleza, emi­
nentemente intencional, siendo su elemento 
esencial y característico el árumo deliberado de 
causar deshonra, descréilito o menosprecio, 
por lo que, como tiene sentada la doctrina del 
Tribunal Supremo en esta materia, «es de ne­
cesidad en cada caso concreto, para determinar 
su existencia y graduar su intensidad, atender, 
no tan sólo al sentido y significación gramatical 
y acepción común de las palabras proferidas, 
sino también y con preferencia al propósito del 
que las pronuncia, a Jos antecedentes que las mo­
tivaron y al lugar, ocasión y circunstancias que 

concurrieron• y también que •para apreciar el 
animus iniurianili no se puede atender sólo a la 
literalidad de las palabras o frases, sino que es 

- preciso examinar ocasión, motivo y circunstan­
cias concurrentes, para ver si el agente se pro­
puso menoscabar la dignidad u honor de las 
personas o expresar solamente una queja, pro­
testa, sentimiento o disgusto del proceder de 
alguien, en el que el ánimo del que escribe o re­
clama es sólo obtener reparación o enmienda 
de lo que estima contrario o perjudicial». De 
conformidad con esta doctrina interpretativa 
del elemento esencial del delito de Injurias, te­
ruendo en cuenta los antecedentes antes rela­
tados que motivaron la redacción del artículo 
periodístico del procesado, la situación perso. 
naJ de éste y demás circunstancias concurren· 
tes, se llega a la misma conclusión que la ex­
puesta en el Considerando anterior, o sea que 
en las expresiones contenidas en el articulo se­
ñaladas como injuriosas por la acusación priva­
da, no es de apreciar la existencia de animus 
iniuriandi sino la de animus defendendi de 
un acto religioso digno de todo encomio tratado 
en forma despreciativa. 

TERCERO CONSIDERANDO: Que a virtud 
de todo lo expuesto, no apreciándose en la ac· 
tuación del procesado DON FERNANDO HER­
NANDEZ QUIROS el delito de Injurias que le 
imputa el querellante y acusador privado en 
esta causa, procede en derecho absolverle li­
bremente del mismo, declarando de oficio las 
costas procesales, con los demás pronuncia­
mientos inherentes y en consecuencia a la em­
presa «FUERZA NUEVA. EDITORIAL, S. A.», 
presunta responsable civil subsidiaria. 

VISTOS 'los artículos ciento cuarenta y dos, 
doscientos tres, doscientos treinta y siete, dos· 
cientos cuarenta, setecientos cuarenta y uno y 
setecientos cuarenta y dos de la Ley de Enjui· 
ciamjento Criminal. 

FALLAMOS: Que debemos ABSOLVER Y AB­
SOLVEMOS libremente al procesado DON FER­
NANDO HERNANDEZ QUIROS del delito de 
INJURIAS del que viene acusado en esta cau· 
sa, declarándose de oficio las costas procesa· 
les causadas: y en consecuencia se absuelve 
a la empresa «FUERZA NUEVA. EDITORIAL, 
SOCIEDAD ANONIMA» de la petición de res­
ponsabilitlad civil subsidiaria, procediéndose a 
cancelar la fianza constituida. 

Así por nuestra sentencia, de la que se unirá 
certificación al Rollo de Sala, la pronunciamos, 
mandamos y firmamos.-José María C. Pini­
llos.-Pedro María Bugallal.~Luis Rubido.-Ru­
bricados.-<PUBLICACION: Leída y publicada 
fue la anterior Sentencia por el Ilustrísimo Se­
ñor Don Pedro María Bugallal del Olmo, Magis­
trado de la Sección y Ponen te qut ha sido en la 
presente causa, estando el Tribunal celebrando 
auiliencia pública el mismo día de su fecha de 
que, certifico.-Luis Fuentes.-Rubricado - -

Es copia conforme a su original a que me 
remito y de que certifico. Y para que conste y 
urur al rollo de su razón y notificar a las par­
tes, expido y firmo la presente en Madrid a 
veinte de Diciembre de mil novecientos setenta 
y cuatro. 

(Firma ilegible) 

NOTA.--JPasa al Oficial de Sala. 



PRESEN.TRCION DEL TOMO VI DE «PINTORES 
ASTURIANOS» 

El pasado dfa 19 de diciembre, en la salón de convenciones 
del hotel de JaReconquista, Oviedo, se celebró el acto de pre­
sentación del tomo VI de la colección ·Pintores Asturianos•, pa­
trocinada por el Banco Herrero. Al acto asist ieron numerosos In· 
vltados, asf como las autoridades civiles y académicas de la 
provincia. La presentación corrió a cargo de don Ignacio Herrero 
Garralda, presidente del Consejo de Administración ~1 Banco 
Herrero. El marqués de Oledo tuvo palabras de elogio para el 
autor del libro, don Patricio Adúrlz, escritor gijonés, director de 
la Hemeroteca Provincial, y para el prologuista del mismo, don 
Francisco Prados de la Plaza, crítico de arte de Televisión Es­
pañola. Hablaron también el autor y el señor Prados de la Plaza. 
Al finalizar sus intervenciones, un familiar de uno de los bio­
grafiados pronunció unas palabras de agradecimiento al Banco 
Herrero por la feliz Iniciativa de esta colección. El tomo VI de 
·Pintores Asturianos• recoge la vida y obras de los pintores 
Luis Menéndez Pldal y Juan Martfnez Abades; el primero, uno 
de los más destacados del siglo XIX; el segundo, probablemente 
el más Importante marinista español. 

BOLETIN DE SUSCRIPCION A-ir.;u:-.~o 

NOMBRE------·-----------

APELll DOS --···---------------------·--·-···----

CALLE O PLAZA ------------

N.• TELEF. _ ._ .. __ 

PROVINeiA 

CIUDAD ----·-·---·-· 

. PAIS 

SUSCRIBANME POR D SEIS MESES D DOCE MESES 
U N PE R 1 0 0 0 0 E (26 HUMEROS) (5~ HUMEROS) 

A PARTIR DEl PRIMER NUMERO DEl PROXIMO MES DE: 

O Adjunto TALON BANCARIO 
nominativo a favor de TRIUNFO 

O Envio GIRO POSTAL núm. 

·. 

DA M ERO N.0 641 TAULER 

2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 

~~~--+-~--~~==~-r~r=~~--+--b==~~--~; 
B 

e 

F~~~-+-~~-+--F 
G~~-+--~~-+--~4=~-4~+--e~--+--F~~ 

? • 

Fragmento de EL BANQUETE, de Platón. 

Río de Venezuela que desemboca en el mar Caribe. 
1-3 0-6 G-2 1-6 A-2 G-5 B-16 

Aquello a que está uno obligado, en plural. 
E-4 F-7 H-13 0-10 C-10 'C-14 0-14 

G-8 C-5 0-3 0-1 F-6 A-8 1-7 
Hagan que se salgan de madre los ríos o lagos y cubran 
de agua las regiones vecinas. 

Montones. 
G-7 F-2 A-4 H-4 H-15 G-11 H-6 

Que no se acaba nunca. 
A-12 F-12 A-10 E-15 B-11 H-11 f -15 

Forma un todo con diferentes partes. 
8-4 H-7 C-13 G-1 A-16 G-4 8-8 

Hernioso, que padece hernia. 
F-1 1-1 8-7 8-5 A-3 K-2 C-7 

Señalasen bienes para una fundación. 
G-10 B-12 D-11 G-9 F-3 E-12 B-3 

---. --------- Cierto oficio. 
0-7 B-15 H-5 C-9 B-9 C-16 D-4 

Cumplido. 
A-13 K-16 E-5 G-6 E-11 G-16 G-3 

Oue está sentado. 
B-2 E-2 1-14 H-14 C-8 K-9 A-11 

Vestiduras con capucha que suelen usar los moros. 
C-6 E-7 H-1 A·7 C-2 E-~ B-6 F-4 

Guardáis una parte de lo que ganáis. 
F-10 E-1 A-5 0-8 C-12 1-13 A-14 E·16 

Clavl ja que une dos piezas, en plural. 
H-3 F-9 E-8 1-9 C-4 1-5 C-11 F-14 

- -- -- -- - - - -- Relativo al cultivo de la vid y a la fabricación del 
8-14 1-12 G-14 0-15 A-15 0-12 E-10 H-10 vino. 

Cansado, f88tldlado. 
1-10 F~11 G-13 1-11 F-13 0-9 E-14 1-15 

(La solución, en el próximo número) 

SOLUCION AL N.0 640 
De izquierda a derecha, c:on extreMa lentitud, ntueve la cabeza, y así abarca todo el ~· 

de los bambúes gigantes, al soto de árboles lJOnzoñosos. El UONO GRAUATICO, de OctaYJo Paz. 
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LA GAMA POCKET DE A6FA-8EVAERT 
AGFA·GEVAERT dispondrá de un surtido total 

de seis cámaras del tipo • pocket• . A los cono­
cidos modelos •pocket• Agfamatic 2000, 3000 
y 4000 Sensor se añadirá un modelo más eco­
nómico, la AGFAMATIC 1000 •pocket• Sensor, 
y Jos modelos sumamente perfectos Optima 
•pocket• 5000 !Sensor y Optima •pocket• 6000 
Sensor. Las dos Optima son totalmente auto­
máticas. e o n gobierno electrónico de tiem­
p_os y diafragmas hasta 1/ 1.000 de segun­
do. Están equipadas e o n Sensor. Repitoma­
tic y automatismo de •flash• para cubo­
·flashes• y pueden operar también con el 
· flash• electrónico Optima •Pocket• Lux. Los 

modelos Optima 5000 y 6000 •pocket• Sensor 
completan la serie • pocket• Sensor con dos 

-- modelos cumbre por su comodidad de manejo 
~~ y técnica avanzada, que se basa en las conoci-

das caracterfsticas de la serie Optima de las 

.
:::¡ cámaras de paso universal. Ambas disponen de 

la señal rojo-verde en el visor. Dos diodos 
luminosos Indican los márgenes de exposición: :::¡ verde = 1/ 1.000 hasta 1/ 30 segundos. Rojo = 

-··¡ = 1/30 a 30 segundos. 

i
::j. Otro punto positivo es el automatismo doble 
-· para •flash•, uno para cubo-•flash.es• y el otro 

•

... para ·flash• electrónico, especialmente peque­
ñQ, creado para estas cámaras. El tiempo de 
disparo y el diafragma correcto se ajustan ' .... 1 automáticamente cuando se utiliza cubo-•flash• 
o el ·flash• electrónico Optlma •pocket• Lux. 
Para montar el ·flash• en la cámara se pensó 

~i en una solución que respetara la forma del es­
tuche de la cámara. Una característica impor­
tante de la Optima cpocket• es el objetivo de 
cuatro lentes Color-Solinar Agfa, con luminosi­
dad 1 : 2, 7/ 26 mm. para un margen de 80 cen­
trmetros hasta infinito. Se ajusta mediante sím­
bolos o por escala en metros y pies. Otros de­
talles son: visor de recuadro luminoso, control 
de las pilas, aviso con cubo-· flash• agotado y 
boquilla roscada para conexión de disparador 
de cable. 

El modelo más completo, la Optima 6000 
• pocket• Sensor, tiene, además, símbolo$ de 

--· -- .. ·-· --·· ~- ·-·- '"""'·· ... 
--- . -:-· --~ 
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distancia visibles en el visor, un objetivo Color­
Solinar S con revestimiento múltiple (multi­
coating). un autodlsparador con 1 O segundos 
de predisparo y otro control para Jos tiempos 
largos en la parte delantera de la cámara. El 
•flash• electrónico Agfamatic •pocket• lux es 
de dimensiones reducidas (tan sólo 95 x 53 x 
X 28 mm.) y opera con pilas, con una capaci­
dad para 250 destellos aproximadamente. Las 
pilas son cuatro, del tipo miniatura, de 1,5 V. 
(tamaño AAA). Secuencia de disparo: un deste­
llo cada seis segundos. Este •flash• se puede 
unir en forma sólida a las •pocket• a través 
del paso correspondiente de rosca y conec­
tarse eléctricamente mediante un adaptador de 
retardo. Caracterizan a este ·flash• su funcio­
namiento a transistores con dispositivo auto­
mático para ahorro de corriente, el disco difu­
sor -corregido para películas de color- y el 
disparador manual. Según sea el tipo de cámara 
puede operarse entre 1,2 a 4 metros. 

NGVmAD IMPORTANTE: 
HATARIX ccPOCKO, 

Un accesorio interesante para las Agfama­
tic 2000, 3000 y 4000 •pocket• es el dispositivo 
para aproximación Natarix Agfamatic •pocket•. 
Con el mismo queda corregido automáticamente 
el paralaje. Un filtro gris adicional Impide so­
breexposlciones al hacer fotos con •flash• a 
distancias inferiores a un metro. Una flecha 
roja avisa cuando el filtro gris está antepuesto. 

ACUERDO WESTIN6110USE ESPAÑOU INC. 
UNIVERSIDAD POliTECNICA DE MADRm 

En días pasados tuvo lugar en el despacho 
del excelentísimo y magnífico señor rector de 
la Universidad Politécnica de Madrid, don José 
Luis Ramos Figueras, el acto de la firma del 
acuerdo de colaboración suscrito por él, en 
nombre de .esa institución, con Westinghouse 
Nuclear Española lnc. para la implantación y 
desarrollo en España de cursos para ingenie­
ros que conducirán a la obtención del diplo­
ma de garantra de calidad. Estos cursos ten­
drán Jugar en la Escuela Técnica Superior de 
Ingenieros Navales. 

€sta iniciativa se considera de extraordina­
ria importancia, pues el fomento de las téc­
nicas de garantía de calidad en nuestro país es 
eler~ento indispensable para el desarrollo de 
nuestro programa de construcción de centra­
les nucleares, y para cuantos trabajos requie­
ran la puesta a punto de excepcionales siste­
mas de seguridad para garantizar, hasta donde 
sea posible, la evitación de averías o acciden­
tes. Por otra parte, la creación de este diploma 
de especialidad ofrece multitud de oportuni­
dades de empleo a los graduados en 'Ingeniería 
en un terreno en que son de aplicación las tec­
nologías más avanzadas. 

LA EXPANSION DE lEO BUIINETT 
CONTINUA ADELANTE 

supervisión del copy de la agencia. Peter Po­
korny nació en Checos lovaquia, se educó en 
Alemania, su trayectoria profesional se inició 
en Doyle Dane Bernback, fundó Troost en Ita­
lia y siguió con Young & Rubicam en aquel país : 
es casado y tiene dos hijos. Xavier González 
del Valle, profesional de reconocido prestigio y 
valía, cimentada a través de su paso por Un­
tas, NCK y la ·boutique• C & V, está casado y 
tiene tres hijos. Fruto de esta expansión han 
sido las recientes campañas de prensa y revis­
tas para Whisky Old Smuggler, Chocolates Gro· 
cantes para Cadbury Schweppes, Lubrindus, Bri­
tish Airways y en TVE para Té Hornimans y 
Maizena. 

lECTURA DE POWS 
DEl PROFESOR GOMEl 611 

Alfredo Gómez Gil, profesor de Literatura es­
pañola e hispanoamericana en Hartford College 
(Estados Unidos) y en otro tiempo lector en la 
Universidad de Vale, autor de una extensa y va­
llosa obra poética, ha dado a conocer una selec­
ción de poemas inéditos en la tertulia literaria 
hispanoamericana del Instituto de Cultura His­
pánica. Esta tertulia se inscribe dentro de un 
ciclo que responde al tema •'Poetas españoles 
en Estados Unidos•. En esta ocasión, el poeta y 
crítico alicantino fue presentado por el escritor 
Angel Valbuena Prat, y como es habitual, cerró 
el acto poético un coloquio con los asistentes. 

FOOlE, COME 1 BBDING: 
PUM DE PERFECCIONAMIENTO DE PERSONAl 

Foote, Cone & Belding viene poniendo en 
práctica una política de entrenamiento y perfec­
cionamiento de su •Statf• a nivel internacional , 
que alcanza no solamente al personal creativo, 
sino al de los restantes departamentos de la 
compañía. El plan comprende la estancia de una 
serie de personas en sus oficinas de Chicago, 
donde desarrollan un trabajo extensivo dentro 
de-los departamentos correspondientes, con ob­
jeto de incorporar nuevas ideas y técnicas que 
puedan mejorar la calidad del servicio de FCB. 
Dentro de este plan de entrenamiento, Carlos 
Herranz, director de Cuentas, y María Paz Gó­
mez, jefe del Departamento de Investigación 
de FCB Madrid, han trabajado en FCB Chicago 
durante Jos meses de septiembre y octubre. 
FCB Madrid tiene previsto continuar con este 
plan de entrenamiento, que alcanzará en un fu­
turo próximo a otros miembros de su •staff• . 

MINIPIMER, DE BRAUH, 
LA UNICA BATIDORA DE DOS VElOCIDADES 

Fiel a su objetivo de tener siempre los me­
jores aparatos para el hogar, Braun Española 
acaba de ofrecer al ama de casa española la 
única batidora de mano con dos velocidades. 
Hasta ahora, las batidoras de mano no podían 
realizar funciones tan dispares como hacer ma­
yonesa y levantar claras a punto de nieve. Para 
conseguir tal abanico de posibilidades era 
necesario tener una doble velocidad. Gracias a 

La actual coyuntura económica mundial es su nuevo motor y a una caja de cambios minia-
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difícil, y Leo Burnett piensa que una trayectoria turlzada, el nuevo Braun Minipimer puede, con 
- positiva sólo puede conservarse y acrecentarse su velocidad rápida, hacer mayonesa, papillas, t§ 
;;;_:f contando con profesionales de formación sólida etcétera, etcétera, y con su velocidad lenta,~-
~~ ~-- ---~ 

- · y experiencia en el contacto multinacional. Con- abrir todo el mundo fantástico de la repostería: = ::::
1
: secuentes con ello, el departamento creativo levantar claras a punto de nieve, hacer nata, ~ 

~::. también ha evolucionado, y desde e·l último mes mantequilla, etcétera, etcétera. Estamos segu- § 
llll de ?ctubre lo dirfge Peter Pokorny, junto con ros que el nuevo Braun Minipimer será acogido f:~ 
~== Xav1er G. del Valle, que se responsabiliza de la con entusiasmo por el ama de casa española. ::: 
a E 
~li : :: ¡:¡ ¡ ¡¡¡ ¡: ¡¡¡ l¡ :¡;¡••n;:¡; ¡: ;::::::::::::;;¡¡¡¡¡¡¡¡ ¡¡¡¡¡¡¡ ¡: ¡ ¡::::i:::::::: : iii : l ; •i'i : ii::::::n:::ii'iii:nm:m• :•••:•:n::::::::::::::••• : ::::¡::¡:::¡¡¡¡¡¡,;,;,,,,::¡¡¡:;, ,,,,,¡¡¡¡¡¡¡¡,,,,,,,¡¡¡¡¡:¡¡;m;;m;mm;;mm;mm,¡,,¡¡¡¡¡¡¡¡;;¡,¡¡~ 



Evinrude convierte los fines de semana 
• en vacactones. 

~~---~-~--~' ~ - -í r-~~ ~- ~~---~~ ~~--

' Con Evmrude. usted gana 104 dtas de vacactones por ano. 
Excurstones y exploraciones mannas ... buceos ... pesca de cana. 

y submanna ... Todo lo que usted sueña DOdra hacerlo. y otsfrutarlo. st posee 
un Evtnrude. 

llevamos mas de 60 años construyenoo Evtnrudes. y con nuestra 1arga 
expenencl3 hemos creaoo el peQueño motor aue reqUiere este ttPO 
de dtverston que a usted le apastona. 

Eh¡a entre los 2. 4 o 6 HP. Todos tan liVIanos que ha$ta son 
verdaderamente oortattles ... y tambten. verdaderamente potentes como para 
propulsar su barca de remos. o bote de goma. y remontarlos contra 
comente ... hasta llegar a lugares tranqwlos. le¡os de las mullttudes y el 
alboroto. Ademas. estos motores estan repletos de caractensttcas 
de maqUina grande. 

El Evtnrude 4 HP Mtmtwtn, por e¡emplo, otrece la hdbthdad aue oan dos 
ethndros. enfnam1ento por agua completo. y una heltce flextble montada 
en un cubo c~morttguador para mm1mtzar el nesgo oe avenas 

~provectle nuestra exoenencta. Busauese un Evtnruoe y regalese unas 
Jacactones este orox1mo hn de semana ... y todos los demas fines oe semana. 

~. ;nruoe ;)us ~acac1ones oe caoa semdna 

~ ... t-go me ~r.of1llnf(ltm.-t"-"' '¡()()tt Jos ~<-..A ••vtCKt""!- ,.._.,.. o;~~~ l J f~ c-. t .. ,,.~ •.te lf'ltet~Jn 
)d'11ii:~J~.ar""'HHe las modt"'o\ -

~om01t-

, receten 

Escno11 ~ MDTDRMASD Enlenz¡ 19? 194 Ba•r•lon;H!J 

EVInRUDEE 
Má~ experiencia y potencia 

para diverttrse. 
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'~ ENIMPORlA ~_!tiCOUINIBIACIOH DYANE s suPn 1 .. ¡.~ 
~., Nuevos colores. Modificación aspecto 

DE FASA •ENAUlT cuentakilómetros. Tirador de •Starter• clip· 
'"11 sable, tipo G. Conmutador de llmplacriata· 

Con motivo de los daños sufridos por 
el Incendio de la Factoría de Montaje nú· 
mero 2. se encuentra paralizada la sección 
de pintura de dicha Factoría, aun cuando 
el proceso de recuperación se está llevan· 
do al ritmo más acelerado posible. Para 
paliar este problema se ha conseguido 
poner en funcionamiento. en la Factoría 
de Montaje número 1. un tercer turno de 
trabajo. que permite recuperar 175 coches 
por dla. ya que las carrocerías. una vez 
pintadas. se trasladan a Montaje núme· 
ro 2, en cuyo carrusel de montaje - ya 
rehabilitado- se termina su fabricación 
Con esta solución, la producción alcanza 
el 75 por 100 de la capacidad de Fasa· 
Renault. A la vista de los avances que se 
están llevando a cabo en el proceso de 
recuperación de la producción. se consl· 
dera -con fundadas esperanzas- el In· 
corporar en fabricación el Renault 7 el 
próximo mes. y, por tanto, proceder a su 
comercializac•on 

LA MATRICUlACION 
DE YBIICIIOS ltiiUSTRIAI.!S 

Las últimas cifras que poseemos. corres· 
pondientes a ocho meses, precisamente 
desde el momento mismo de la crisis del 
petróleo --o sea, desde noviembre de 1973 
a junio de 1974, ambos Inclusive-, la 
matriculación de vehlculos Industriales de 
toda clase -desde las pequeñas furgone­
tas Cltroén, Renault y Ebro·Siata hasta los 
camiones Magirus·Deutz y Scanla-Vabls de 
gran tonelaje. e Incluidos los vehículos de 
todo-terreno- ha sumado la cifra de 64.089 
Ello ha supuesto un aumento del 10 por 
ciento sobre las matriculaciones de Igual 
periodo anterior. confirmándose las prevJ. 

GALARDONADAS CON : 
• MERCURIO DE ORO-ITA LIA 
• QUALITA-ITAUA 
• COM PINTER-FRAI\ICIA 
• EUROFAMA 2.000-ESPAÑA 
• COMPINTER-ALEMANIA 
• PREMIO NUMERO UNO-ITALIA 
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slones a este respecto. El mercado inte­
rior se ha repartido como sigue: Grupo 
Motor Ibérica, 17,473: Grupo €nasa, 12.370: 
Citroén, 11.140; Mevosa, 8.388: Renault, 
6.772: Chrysler, 3.751; Land Rover, 3.951, y 
varios. 244; lo que supone unos porcenta· 
)es de penetración del 27 por 100 para los 
productos del Grupo Motor Ibérica (Ebro. 
Avia, Siata, Fadisa y Jeep); 19 por 100. 
para los productos de Enasa (Pegaso y 
Sava): 17 por 100, para los de Citroén (ve· 
hiculos industriales): 13 por 100, para los 
de Mevosa (Mercedes y DKW): 11 por 100. 
para Renault (vehiculos Industriales): 6 
por 100. para los de Chrysler (camiones 
Barreiros): 6 por 100, para Land Rover, y 
sólo un 0.4 por 100, para otras marcas. 

A pesar de haber transcurrido pocos 
meses desde la salida al mercado de los 
camiones Ebro de las serie P-112 y P-137, 
han tenido ya una gran aceptación. Preci· 
semente entre los vehiculos comprendidos 
entre 8 y 9,9 toneladas de carga útil. lo_s 
camiones Ebro mencionados han logrado 
una penetración en el mercado superior 
al 20 por 100 

No cabe duda de que, a la vista del éxi­
to obtenido, Motor Ibérica, S. A .. confir· 
mará. con más ahinco aún, su programa 
relativo a vehiculos de la gama pesada, 
empezando a circular ya también los ca· 
miones de la serie P-170 y P-190. de 17 y 
19 toneladas, respectivamente, con planes 
ambiciosos que abarcan toda clase de to· 
nelajes. 

NUEVA 6AMA CITROEN 1975 
GS CLUB 

Nuevos colores. Nuevos monogramas. 
Plateados sobre consola y dorados sobre 
puerta de cofre y aleta delantera derecha. 

Nueva consola. Nueva palanca de cambio 
de velocidades. Modificación palanca man· 
do de alturas. Nueva tapa de guantero re­
forzada. Asientos delanteros trapecio. Nue­
vas deslizaderas de asientos. Incorporación 
de señal de peligro (· détresse•) . .Modifica· 
ción del cuentakilómetros por incorpora· 
ción de testigos luminosos. Nuevos tapices 
delantero y trasero. 

2 CV-6 

Nuevos colores. Antirrobo con función 
de arranque incorporado. Supresión del ac­
tual botón pulsador de arranque. Tirador 
•starter• clipsable, tipo G. Faros rectangu· 
lares. Soporte de faros de mayor longitud. 
Incorporación de cenicero sobre bandó. 

AK Y AKS 

Antlrrobo con función de arranque incor· 
porado. Supresión pulsador arranque. Tira· 
dor de •starter• clipsable, tipo G. Faros 
rectangulares. Soporte de faros con mayor 
longi tud. Incorporación de cenicero sobre 
bandó. Panel separación conductor-carga 
(sólo sobre AKSJ 

iberica,s.a. 

1~/ '~.so ', 
1 ' Oftcinas Centrales 
L ' Ausias March 49 Tel.226 57 86 Barcelona 10 
-------------_.. DISTRIBUIDORES EN TODA ESPAÑA 

les con botón oval. 

JANOT DIAMANT, campeón de España de 
carreras de esqui náutico, alc~nzó la con· 
qulsta del CAMPEONATO DE ESPA~A DE 
CARRERAS DE ESQUI NAUTICO en la lo­
calidad barcelonesa de Mataró. La embar· 
cación era una AVENGER. propulsada por 
dos motores EVINRUDE de 135 HP. y pilo­
tada por su padre, José Maria Diamant. 
actuando como observador Antonio Ro· 
manos 
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En sólo 
e 

-c1nco •eses, 
. ~ 

10.000 ,spañoles 
han co•Prado · 

coclle así." '' un 

30 .UOU españoles que sab1an muv b1<:n 
lo que querrar. 

Querran un coche de meno~ de 1 .000 ce. .. 
pero capaz de adelantar con soltura por encml<l 
de los 120 km /h. 

()uenHn un coche yuc gastara menos de los 
sei:-. lit ro:-. y medio, pero con un;l potenn. 
por encim<l de los 34 CV DIJ\ 

Quenan un coche aparcablc. mane) ah k 
q lll' no pasara de los 3. 5O m. de Ion~ ltll< 

tnt<d. Pero ampl1o tnterrormcme. e<t:-.• 

-+ .000 dm de e~p<tcio úti l 
()uerían un coche econorn~eo - gasoltna <k 

'-) OCI.. pOCO:-. impueSfOS, bc¡jo rrcCI< • 
de compr<1- . pero con rodo:-. los adelanto'­
,·n ll1<11<..:ri<l de :--cguridad . 

Querían un coche nuevo, de concepción 
moderna , respaldado por una gran experiencia 
v con una red de asistencia de cobertura rora! 

En sólo cinco meses, 30.000 espaiioles se 
han decidido por el 1 3 3. Con los tiempos que 
corren. Por algo sen1 

lJcl>cuhra su poder Je créJuo: hable con 1 t:.l;tt 


